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    CAPÍTULO 1º:  
 
    PASCUAL Y JIMENA, UN MATRIMONIO EJEMPLAR 
 
    Nuestro relato comienza el 5 de julio de 2016, en un pequeño pero bonito y coqueto piso ubicado en una céntrica calle de Valencia capital, donde viven los protagonistas de nuestra historia. 
 
    Ellos son Pascual y Jimena, de cincuenta y cinco y cincuenta y tres años respectivamente. 
 
    Se conocieron cuando ambos contaban ya con casi treinta años, y lo suyo no fue para nada un flechazo ni nada por el estilo.  
 
    Al contrario, como suele decirse, al bueno de Pascual le costó Dios y ayuda conquistar el corazón de la sencilla pero a un tiempo tozuda Jimena. 
 
    El pobre Pascual se pasó casi un año entero detrás de Jimena hasta que por fin, la primavera del año 1990, Jimena accedió a dejar que la invitase a dar una vuelta por el parque de los Viveros, y a conocer un poquito mejor al joven e insistente Don Juan. 
 
    Huelga decir que no se arrepintió de ello, muy al contrario, le pareció tan sumamente encantador, que el verano del año siguiente se daban el sí quiero en la Parroquia de San Nicolás, en Valencia, en una ceremonia preciosa a la que asistieron en total unos cien invitados, entre los cuales la broma principal del día era la tardía edad en la que por fin los flamantes novios se habían decidido finalmente a dar el gran paso. 
 
    Y pasó el tiempo, y un año después, la diosa Fortuna los premió con un hijo maravilloso, al que bautizaron con el nombre de Javier, que ahora ya es un hombre hecho y derecho, casado con una joven maravillosa, que está a punto de convertirlos en abuelos. 
 
    Son pasadas las ocho y media de la tarde del día antes citado, cuando vemos entrar a nuestra pareja protagonista en su piso descojonándose de la risa. 
 
    —¿¡Pero cómo se les ocurre montar un sex-shop de esos en el barrio!? —oímos exclamar a Jimena mientras se enjuga las lágrimas provocadas por el ataque de risa. 
 
    —¡Hey! ¿Y por qué no? —replica su marido mientras la rodea con los brazos por la cintura y oprime con cariño y picardía sus grandes pechos al tiempo que le susurra al oído en todo divertidamente lascivo—. Creo que ya sé lo que te voy a regalar para nuestras Bodas de Plata, Jimenita querida. 
 
    —¿¡QUÉÉÉ!? —exclama la buena mujer sin poder parar de reír, mientras su marido le guiña un ojo y seguidamente le describe uno de los enormes falos de plástico que han podido ver en el interior de la tienda de artículos eróticos, a la que han entrado empujados por la sana curiosidad. 
 
    Ese mismo día, ya de noche, nuestra feliz pareja conversa en la cama después de hacer el amor al modo habitual, la típica y tópica postura del misionero. 
 
    La conversación gira de nuevo en torno a la visita a la nueva sex-shop abierta en el barrio y en estos momentos habla Jimena con tono entre triste y avergonzado. 
 
    —¿Sabes, Pascual? Hoy en la tienda esa de las cosas del sexo, he pensado algo que antes no me he atrevido a contarte. 
 
    —¿Y de qué se trata, Jimenita querida? —replica su esposo, mientras gira la cabeza en la almohada y la besa en los labios con un gesto cargado de cariño y ternura. 
 
    —Me da muchísima vergüenza preguntarte, mi amor, pero… —Jimena se muerde el labio inferior con gesto casi infantil antes de emitir un lánguido y prolongado suspiro e inquirir en tono entre pudoroso y triste— ¿Crees que he sido una buena amante para ti? ¿Crees que soy apasionada y te hago gozar cuando lo hacemos? 
 
    La primera reacción de Pascual es reírse, pero en vez de eso, logra contenerse, y tomando la cara de su mujer con su mano derecha, la mira a los ojos y le responde con todo el cariño del Mundo: 
 
    —Mi amor, no he tenido queja alguna de ti en estos veinticinco años que llevamos casados. Me encanta hacer el amor contigo, y disfruto con ello cada vez que lo hacemos. 
 
    —Pero… ¿Echas algo en falta? —insiste su esposa, poniendo voz y mirada de niña buena, al tiempo que su mano se posa sobre la entrepierna de su marido y añade, en tono pícaro y sensual— ¿No te gustaría, no sé, que te la chupase como al parecer hacen otras mujeres a sus maridos? 
 
    —¿Mmm…? ¿A ti te gustaría hacerlo, Jimena? —replica Pascual, mientras nota cómo su miembro se va poniendo otra vez duro como una piedra, momento que su mujercita aprovecha para metérselo en la boca y empezar a chuparlo de forma harto tosca e inexperta, aunque logrando finalmente que su marido eyacule sobre sus prominentes pechos, quedando ambos plenamente satisfechos. 
 
    —No ha estado tan mal para ser mi primera vez —dice Jimena sonriendo después de cambiarse el camisón y volver a meterse en la cama junto a su amado esposo. 
 
      
 
    


 
   
 
  


 
 
    CAPÍTULO 2º: 
 
    NUEVAS EXPERIENCIAS,  
 
    NUEVAS SENSACIONES 
 
    Claro que no había estado nada mal. A Jimena le había encantado lo experimentado. Pero así como su esposo se había quedado dormido en “cero coma”, ella no podía conciliar el sueño. De modo que abrió internet y buscó algún vídeo porno, para ver cómo lo hacían otras mujeres, eso de chuparla. 
 
    Lo que encontró, produjo dos sensaciones en ella: por un lado, vio y aprendió cosas que jamás hubiera pensado. ¿Hasta la garganta? ¿Y las arcadas? ¿Eso daba placer? ¿A los dos? ¡Buffffff, era increíble, la verdad! Pero por otro lado, no podía entender cómo era posible que se pusiera tan… ¿Cachonda? ¿Esa era la palabra?  
 
    Pues sí. Ver aquellos vídeos la ponía caliente. De modo que comenzó a tocarse. Meterse los dedos era fantástico, pero frotarse ese botoncito rosado… ¡Aishhhhh…! ¡¡Eso sí que era maravilloso!! Siguió frotando y apretando, notando cómo la humedad le ayudaba a sentirse genial. Cada vez quería más rápido y fuerte. Temía despertar a su marido, aunque por otro lado decidió que en algún momento, querría hacerlo delante de él. Y siguió masturbándose como una loca hasta que se corrió entre suspiros y jadeos. 
 
    Bufffffffffffffffffff… Había sido muy intenso… Y estaba empapada. Se levantó a limpiarse y aprovechó para chupar sus dedos. ¡Vaya! ¡No sabía malo, como ella siempre había pensado! Definitivamente, esto del sexo oral había que “explotarlo”. Esta vez, Pascual no se había despertado, pero para la próxima… ELLA MISMA LO DESPERTARÍA. 
 
    Por la mañana, Pascual despierta al sentir que su miembro tiene vida propia. Su querida Jimena lo tiene de nuevo en su boca. Y observa a su amado marido con una mirada pícara. 
 
    —Cielo, siempre despierto con una buena erección. Pero nunca había sido provocada por algo así —le dice a su mujercita, acariciándole la cara. 
 
    —Anoche me encantó hacerlo. Pero hoy quería comprobar lo que se siente al hacerla crecer en mi boca —responde, sonriente—. Ha sido increíble. Creo que lo haré todas las mañanas. 
 
    Mientras le dice estas cosas, no deja de masturbar el erecto miembro de su amor, que ha ensalivado adecuadamente. 
 
    —Pero, vida mía —Pascual tiene que echar su cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y suspirando hondo—. Ayer, para ser la primera vez, no estuvo mal. El tema es que hoy… bufffffffffffff… está siendo… AHHHHH ¡¡¡MUCHO MEJOR, JODER!!! 
 
    —Sí, lo sé… pero no esperes correrte sobre mí, como ayer. Anoche, después de hacerlo, me desvelé. Abrí el ordenador y me busqué “vídeos porno” en internet. Encontré uno en el que la chica se lo chupaba y es lo que he hecho esta mañana: intentar poner en práctica lo que vi. Veo que te gusta. 
 
    —¿Que si me gusta? ¿QUE SI ME GUSTA? ¡¡¡JODER!!! ME ENCANTA. 
 
    —Pues ahora que has notado cuánto placer puede dar la lengua y los dedos, quiero que me lo hagas a mí —resolvió la dulce Jimena. 
 
    —¿A ti? ¿Y cómo podría yo chuparte si no tienes…? 
 
    —Ven, amorcito. Lame, chupa, absorbe, si… así… mete tu lengua en mi coñito… AHHHHHH, EXACTAMENTE ASÍ… ¡¡¡MADRE MÍA!!! 
 
    Jimena no dejaba de acercar la cabeza de su amor y apretarla contra su coño. Al principio, su maridito iba con cierto reparo, pero al ver el placer que la producía, decidió probar, experimentar, darle todo el placer que pudiera. 
 
    Después de un rato, Jimena se colocó en posición invertida y ambos estuvieron dándose mucho placer con sus bocas. Ella dejó un momento de chuparle, pues notó un calambre maravilloso que recorría toda su columna vertebral y estallaba en el interior de su útero. Respiraba tan agitada y gemía tan fuerte, que Pascual temió haberla hecho daño. Eso unido a que la humedad de su sexo aumentó notablemente, llegó a pensar que sangraba o algo así… ¿Le habría mordido demasiado fuerte? 
 
    Pero enseguida Jimena volvió a chuparle con mucha ansia, por lo que dedujo que estaba bien. En pocos minutos, notó que sus huevos se hinchaban y un torrente salía por su polla, con fuerza y calor. Quiso apartar a Jimena, pero ella insistió en que él se corriera en su boca.  
 
    Después de eyacular como hacía tiempo, ella siguió chupando y relamiéndose, mientras sonreía. 
 
    —Pero ¿qué…? 
 
    —Esta misma tarde te voy a mostrar unas páginas en internet. Y después, iremos a la nueva sex-shop. Hay algún recadito que quiero hacer —fue toda la respuesta de una pícara Jimena que, extendiéndose todo lo larga que era, se relajó, sin dejar de sonreír. 
 
    Al cabo de unos minutos, se fueron juntos a la ducha. Cada uno, duchó y jabonó al otro. Era increíble la complicidad, no sólo fruto de los muchos años compartidos, sino también de las cosas que estaban aprendiendo y experimentando juntos, después de tanto tiempo. Todo ello sólo les producía felicidad y morbo. Ganas de saber más, de hacer más, de disfrutar mucho más. 
 
    Al salir, Jimena le contó a su marido lo que había ocurrido por la noche. Él estaba absolutamente alucinado, tanto por lo que ella le relataba, como por el hecho de no haberse enterado de nada…  
 
    —Quiero que me prometas una cosa, dulce Jimena: mientras yo esté aquí, no quiero que lo hagas sola, por favor. Quiero ser partícipe de todo lo que experimentes y aprendas. Quiero aprenderlo contigo. Si tú quieres saber, buscaremos juntos. Y si quieres sentir, lo haremos los dos. Y más aún: quiero verte dándote placer. Me muero de ganas de verte hacerlo. 
 
    Jimena escuchó todo el tiempo sonriente. Le encantaba la reacción que había tenido Pascual. Claro que lo haría. Y muy gustosamente, por cierto. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  


 
 
    CAPÍTULO 3º 
 
    EL JUGUETE NUEVO 
 
    Lunes, 18 de Julio de 2016. Vemos como Pascual y Jimena, nuestra feliz pareja, sale del sex-shop, llevando ella una bolsita de color lila en la mano y una pícara sonrisa adornando su hermoso semblante. 
 
    —Ya verás que bien lo vamos a pasar con esto que hemos comprado, Pascual de mis amores —casi canturrea nuestra madura y exuberante protagonista mientras agita dicha bolsa ante los ojos de su amado marido, el cual no se corta un pelo en tomarla de la cintura y encasquetarle todo un señor morreo, a pesar de encontrarse en medio de la calle y estar rodeados de gente. 
 
    Son las ocho y veinte de la tarde cuando nuestro flamante matrimonio llega a su casa y ya, sin más preámbulos, saca el contenido de la bolsa y lo abre con dedos temblorosos por la excitación y bajo la atenta e impaciente mirada de su maridito, que de repente, se lo arranca literalmente de las manos y destroza la caja de cartón, sacando por fin su nuevo y flamante juguete sexual: 
 
    Un vibrador en forma de delfín de color rosa de unos quince centímetros, que mira y remira con atención casi infantil, mientras de sus labios brota la siguiente pregunta, formulada con ansía casi adolescente: 
 
    —¿Quieres que lo probemos ya, dulce Jimena? 
 
    —¡Por supuesto! —exclama su bella y voluptuosa mujer, mientras de un tirón se desabrocha la blusa, bajo la cual no lleva sostén, provocando que sus hermosas y grandes tetas se bamboleen libres ante la lasciva mirada del bueno y cachondo de Pascual, que ríe cuando Jimena agrega en tono entre vicioso y divertido— ¡Me muero de ganas por sentirlo en mi coñito y en mi clítoris, amor mío! Ya verás lo bien que lo vamos a pasar jugando con él. 
 
    —¿Y a qué estamos esperando? —clama Pascual antes de fundirse con Jimena en un apasionado morreo de los que hacen época. 
 
    Y así, poco después, ambos se encuentran ya como Dios los trajo al Mundo y tendidos sobre la colcha de la cama de matrimonio, dispuestos a estrenar por fin el pequeño y cuco vibrador con forma de delfín. 
 
    —¡HACE COSQUILLAS! —ríe Jimena cuando Pascual, dibujando en su semblante una picara y cachonda sonrisa lo pone en marcha y lo pasa por sus pezones, hasta lograr que éstos crezcan y se pongan duros como garbanzos. 
 
    —¡A VER, A VER! —dice el hombre mientras se pasa el delfinito por las pelotas y la verga, logrando al instante una magnífica y esplendida erección. 
 
    —¡JODERRR, CÓMO ME GUSTA TU POLLA, MI AMORRR! —exclama Jimena, agarrando el miembro de su marido y comenzando una lenta y cadenciosa paja, que su marido detiene con una sonrisa y las siguientes palabras cargadas de lascivia: 
 
    —Eso luego, mi amor. Ahora quiero ver cómo te das placer con el juguete nuevo. 
 
    Dicho lo cual, vuelve a poner el pequeño delfín de plástico en la mano de su amada esposa, que sonríe pícara, se abre de piernas y se mete dos dedos en la ya chorreante vagina mientras susurra en tono de lo más lujurioso: 
 
    —¿QUIERES VER CÓMO ME MASTURBO PARA TI, MI VIDA? ¿QUIERES VER CÓMO JUEGO CON EL NUEVO VIBRADOR Y ME MOJO TODA, SÓLO PARA TI? 
 
    —Ahá —replica Pascual mientras pellizca con cariño los erectos y duros pezones de su caliente esposa.               
 
    Momentos después, el dormitorio de nuestra feliz y caliente pareja se llena de los gemidos y jadeos de placer que brotan de la boca de Jimena mientras ésta se pasa el delfín de plástico por su húmedo e hirviente sexo, deteniéndose en su hinchado y palpitante clítoris, lo que la provoca intensos y placenteros orgasmos, que hacen que su exuberante y maduro cuerpo se estremezca de arriba abajo mientras ella grita las más sucias y variopintas obscenidades. 
 
    —¡LÁMEME EL COÑITO MIENTRAS ME LO FROTO CON EL VIBRADOR, CARIÑO! —la oímos suplicar de repente al tiempo que tiende su diestra hacia el enhiesto falo de su marido y lo acaricia con gesto cariñoso y lascivo. 
 
    Y el buen Pascual no se hace repetir la petición, y poco después lo vemos pasando su ansiosa y hambrienta lengua por la mojada raja de su amada esposa mientras ella se frota el clítoris con el hocico del delfínito de juguete, hasta lograr un abundante squirt que su esposo traga feliz y satisfecho entre gemidos de puro placer. 
 
    —¡Y AHORA QUIERO QUE ME FOLLES BIEN FOLLADA, MI AMOR! —jadea de repente Jimena, dejando a un lado el juguete sexual y lanzándose con lujuriosa avaricia a lamer y a chupar la dura tranca de su hombre, que como es lógico se siente en la Gloria más absoluta con la mamada, quedando tras la misma más que dispuesto para cumplir el mandato de su esposa. 
 
    Lo hacen a la cabalgada, por lo que el placer de Pascual al ver como los formidables senos de Jimena suben y  bajan al compás de sus embestidas es doble. 
 
    Y por fin, el buen hombre lanza un gemido de puro goce y exclama fuera de sí dejándose llevar totalmente por la excitación: 
 
    —¡ME CORRO, JIMENA, ME CORROOO!  
 
    —¡SÍ, MI AMOR! —gime a su vez su bella esposa, haciendo fuerza con los músculos de su vagina en torno al erecto y duro miembro de su hombre al tiempo que chilla loca de pasión— ¡CÓRRETE DENTRO DE MÍ! ¡LLENA MI COÑO DE LECHE CALIENTEEE! 
 
    Y Pascual, que se desvive por hacer feliz a su amada mujercita, obedece gustoso, inundando su sexo con su abundante e hirviente corrida. 
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 4º 
 
    NUEVOS JUEGOS, NUEVOS AMIGOS 
 
    Pascual y Jimena han decidido salir esta noche. Hace cuatro días, en la nueva sex shop, vieron el anuncio de un local que les llamó mucho la atención: “Más y mejor”. Preguntaron al dependiente y les explicó que se trataba de un local swinger.  
 
    —En él, se practican los intercambios de pareja, el sexo en grupo, los tríos y todas aquellas fantasías que se deseen compartir con otras personas —les expone Javier, el chico que se encarga del local por las tardes. 
 
    —¿Y cómo podemos estar seguros de evitar problemas no deseados? —pregunta Jimena, con evidentes signos de preocupación, aunque totalmente entusiasmada por la idea. 
 
    —Jamás se practica el sexo sin protección. Además, al entrar, debes presentar un certificado médico. Por lo demás, en ti está practicar sexo con desconocidos, por lo que tú debes ser responsable de tu seguridad —Javier es un amor explicando las cosas, con una naturalidad que encanta a Pascual y a Jimena. 
 
    Sin dudarlo, piden sendos certificados médicos y, en cuanto los tienen, llaman al teléfono que aparece en el folleto. Solicitan asistir esta misma noche y son perfectamente bien atendidos. 
 
    Al entrar, se encuentran el típico pub, con poca luz y música de ambiente. Se acerca a ellos un encargado, que se presenta como Toño y les pide sus nombres y el certificado. A continuación les anima a acercarse a la barra y pedir una copa. Él mismo les acompaña y les explica, en voz muy baja, en qué consisten las instalaciones del local.  
 
    —Venid. Entrando por este pasillo, tenéis tres estancias pequeñas a la izquierda y una grande a la derecha. Por el espacio, más que por otra cosa, en las pequeñas pueden tener sexo solos, un trío o con otra pareja. En la grande siempre hay muchas personas teniendo sexo en grupo. Al fondo, hay dos bañeras y varias duchas, de diferentes tamaños, para poder ser usadas sólo como aseo o también practicar sexo en ellas. En todas las habitaciones hay unos cuencos, debidamente colocados, que contienen preservativos. También hay diferentes tipos de geles y varios juguetes, esterilizados y guardados en pequeñas cajas de metacrilato. Todo material que se use, si es desechable, debe ser introducido en las preciosas papeleras con formas de cuerpos desnudos, escenas de sexo o partes del cuerpo. Por contra, aquellos elementos que sirvan para volver a usar, se introducirán en los recipientes con forma de juguetes eróticos, para su posterior limpieza, esterilización y nuevo uso, cuando proceda. 
 
    Además, en todas las estancias se puede sólo mirar. Debéis estar atentos por si las personas que están teniendo sexo no desean compartirlo con otras; a veces, tan sólo desean que les miren. Cuando esto ocurra, aparecerá un cartel en la puerta de entrada, especificándolo. Vosotros también deberéis colocar dicho distintivo al entrar en una sala vacía, según la clase de contacto que deseéis tener.  
 
    Al ser la primera vez, Toño les sugiere que practiquen sexo ellos solos y permitan que otros les miren; o bien, que miren a otras personas practicándolo y, de momento, sólo tengan contacto entre ellos dos. Ellos piensan que es muy buena idea, de modo que entran en la segunda salita pequeña. 
 
    De momento están solos; se desnudan y comienzan a acariciarse. Después de unos minutos, ven que en la puerta hay otra pareja. Les miran y sonríen. Ellos siguen tocándose y besándose, pero mirando a la otra pareja, que comienzan a hacer lo mismo. Atentos a lo que pone en el cartel de la puerta, los nuevos clientes entran en la sala, pero se quedan mirando y sólo se tocan entre ellos.  
 
    Jimena está mucho más espontánea que Pascual y no deja de mirar a los “nuevos”. Les sonríe y gime en voz alta, para estar segura de ser oída. Ellos le devuelven sonrisas y gemidos, pequeños monosílabos y palabras susurradas, que les hacen sentir que están compartiendo ese momento, aunque todavía no se toquen. 
 
    En ese momento entra una chica sola.  
 
    —Hola, Félix, Sandra. ¿Cómo estáis? —susurra. 
 
    —Bien, Verónica. ¡Qué gozada verte! —responde el que claramente es Félix, sobando sus pequeños pechos. 
 
    —¿Tenéis nuevos amigos? —le pregunta a Sandra antes de comerle la boca. 
 
    —Aún no nos hemos conocido, preciosa —responde ella, después de corresponder a su beso. 
 
    Jimena y Pascual alucinan al ver cómo el trío comparten sus cuerpos con tanta naturalidad. Ella, fiel a su carácter abierto y caliente, se acerca a los otros y les saluda: 
 
    —Hola, soy Jimena. Y mi marido, Pascual.  
 
    Y besa en la boca a Sandra, que responde a su beso de manera muy ardiente. Luego, a Verónica, que hace lo propio. Esta última, además, le toca los pechos y se soba contra ellos. Finalmente, se acerca a Félix. Pascual la llama: 
 
    —¡Jimena! 
 
    —Dime, cariño —Ella se vuelve hacia su marido sonriendo. 
 
    —Eh… nada, nada… 
 
    De nuevo mira a Félix, que la está comiendo con la vista. Ella le sonríe y él posa su mano en el pecho de Jimena. Entonces, ella coloca la suya en el cuello de él, atrayéndole hacia su boca. Él desvía el camino hasta su oído y le susurra: 
 
    —Nunca beso en la boca, pero te comeré cada centímetro de tu cuerpo, si quieres. Lameré toda tu piel y te follaré hasta que no puedas más. ¿Quieres que lo hagamos juntos, mi mujer, Verónica, tu marido, tú y yo? 
 
    —S-sí. Creo que me encantaría —responde Jimena. 
 
    Se acerca despacio a Pascual y le consulta sobre esta proposición. Pero su marido le recuerda que habían acordado no hacerlo en la primera vez. Ella decide no insistir, pero ya no desea seguir allí. Se despide de sus nuevos amigos prometiendo volver en unos días y probar algo mejor… 
 
    Al llegar a casa, Pascual comienza a justificar su postura: 
 
    —Jimena, compréndelo, habíamos decidido que, por ser el primer día, no tendríamos sexo con otras personas. Yo, aún no estoy convencido de hacerlo con otra gente, cielo. Yo… creo que no soportaré ver cómo otra persona te toca. 
 
    —Pascual, no pasa nada. Dijimos eso y eso hicimos. Pero una cosa: yo sí deseo hacerlo con otra gente. Si no soportas ver cómo otra persona me toca, quizá deberías pensar cómo me gusta y nada más. Yo también quiero ver cómo otras mujeres te tocan y disfrutar de ello. Y otros hombres… aunque si no puedes con ello, pues lo aceptaré. Pero tú debes aceptar esto, cielo. Yo te amo sólo a ti y quiero estar contigo. Pero quiero probar otras cosas, otras experiencias, otras personas… 
 
    Pascual y Jimena se acuestan muy silenciosos esa noche. No hacen el amor, no es el día ideal para ello… Piensan y piensan… Saben que deben tomar decisiones y no pueden asumir hacer daño a su pareja. Se aman demasiado. 
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 5º 
 
    EN EL CALOR DE LA SAUNA 
 
    Hoy es un día especial para nuestros dos protagonistas, ya que han decidido darse un caprichito y acudir a un pequeño y discreto balneario ubicado en un pueblecito a unos pocos kilómetros de la ciudad de Valencia. 
 
    Dicho balneario cuenta con todas las comodidades y servicios propios de dichos lugares, pero sin lugar a dudas, lo que más llama la atención de Pascual y Jimena es la sauna, ya que según el encargado del lugar, se puede “alquilar” durante espacio de una hora al día para usarla de forma privada por parejas o por grupos de hasta cuatro personas, sin ser molestados por los demás usuarios de las termas. 
 
    Huelga decir que no se lo piensan dos veces, y tras comprobar que hay un hueco libre, solicitan el servicio para esa misma tarde, a eso de las nueve menos cuarto de la noche. 
 
    Es la hora acordada por nuestra pareja para disfrutar en privado de la sauna del balneario, y vemos como ambos, cogidos de la mano, se introducen en la cabaña de vapor, dispuestos a sudar… Y a lo que surja. 
 
    —Se está bien aquí, ¿verdad, cariño? —oímos decir a Pascual en un momento dado, mientras Jimena rocía con agua las piedras calientes de la sauna para aumentar el hirviente vapor de agua. 
 
    —Yo contigo, estoy bien en cualquier sitio, mi amor —responde nuestra protagonista, tras dejar en su sitio el cazo de agua y girarse hacia su esposo para besarlo en la boca, al tiempo que palpa su entrepierna por encima de la toalla, sonriendo al notar la dureza de su miembro. 
 
    —¿Mmm? ¿Te apetece jugar aquí y ahora, mi niña dulce? —musita Pascual mientras sus temblorosas manos hacen caer la toalla que cubre el exuberante y deseado cuerpo de su amada esposa, dejando éste por completo desnudo ante sus ojos, brillantes de lujuria y de anhelo. 
 
    Jimena, por su parte, no responde con palabras, sino con sus actos, dando un tirón a la toalla de su marido, liberando su enhiesto y duro falo, el cual agarra suave, pero ansiosamente con su diestra, y luego comienza a lamer como si se tratase de la más dulce de las golosinas, notando con gusto cómo termina de crecer en su boca hasta alcanzar su máximo tamaño y envergadura mientras Pascual acaricia sus rubios cabellos y luego inicia un cadencioso vaivén, adelante y atrás, como si la estuviera penetrando. 
 
    —¡JOOODER, JIMENITA! —jadea el bueno de Pascual visiblemente excitado y después de haber sacado su verga de la boca de su esposa bien dura y ensalivada—. ¡TÚ SÍ QUE SABES COMO PONER CACHONDO A UN HOMBRE! —agrega un segundo después y al tiempo que se lanza a sobar y a estrujar los formidables pechos de su amada mujercita, que tan excitada o más que él, no pierde el tiempo y ya se está metiendo hasta tres dedos en su ardiente y empapadísima raja para masturbarse y prepararse así para lo que presiente va a ser todo un señor polvazo. 
 
    —¡AHORA QUIERO QUE ME COMAS EL COÑO! —ordena entonces nuestra madura y exuberante protagonista, tumbándose lánguidamente en uno de los bancos de la sauna y ofreciendo su depilado y chorreante sexo a su marido, tras abrirlo con los dedos de ambas manos. 
 
    Orden que Pascual no se hace repetir, arrodillándose entre los cálidos muslos de su mujer, dispuesto a obedecer gustoso todos sus designios. 
 
    —¡DIOSSS! ¡ASÍ, ASÍ, PASA BIEN TU LENGÜITA POR MI COÑITO TAN MOJADO! —jadea Jimena mientras su marido se desvive por darle placer con un elaboradísimo cunnilingus, en el que pone a prueba todo lo aprendido hasta la fecha viendo las pelis porno que alquilan en la ya famosa sex-shop de su barrio. 
 
    —¿TE GUSTA CÓMO LO HAGO, MI CIELO? —inquiere Pascual después de apretar con la punta de su lengua el hinchado y palpitante clítoris de su mujer, y sin dejar él tampoco de masturbarse, con el fin de que su verga siga bien dura y lista para cuando Jimena pida ser penetrada. 
 
    Eso es lo siguiente: nuestra protagonista una vez siente que su sexo está preparado para recibir la enhiesta y dura virilidad de su amado marido, que se tumba en el banco de la sauna y deja que sea Jimena quien se ahorcaje sobre su erguido falo y lo cabalgue cual amazona, mientras él se afana en estrujar, sobar, chupar y lamer sus estupendas mamellas durante un buen rato hasta que… 
 
    —¡ME CORRO, MI AMOR, ME CORROOO! —grita Pascual saliendo de debajo de Jimena mientras se agarra la verga y la acerca a la entreabierta boca de su esposa, dispuesto a descargar en su interior una nada despreciable cantidad de semen caliente, que Jimena traga como si fuera la más dulce y deliciosa de las mieles. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6º 
 
    DE NUEVO EN “MÁS Y MEJOR” 
 
    Jimena no deja de pensar en la visita al club de intercambio, de modo que vuelve a insistir y consigue convencer a Pascual de lo genial que sería volver a “Más y Mejor”. Al principio él no está seguro. No puede dejar de pensar que “tendrá” que compartir a Jimena con otros hombres. Por un lado la idea le pone mucho: verla disfrutar al ser tocada por otros, mientras le mira a él, sabiendo que él es su único y verdadero amor;  pero por otro, se conoce. Sabe que saldrá su vena celosa y teme fastidiar la preciosa fantasía de su linda esposa. Finalmente, Jimena se sale con la suya. 
 
    Acuden ese mismo viernes por la noche y, nada más entrar, se encuentran con Toño, que les reconoce y los saluda por sus nombres: 
 
    —Hola Jimena, hola Pascual. Veo que os gustó vuestra anterior visita, pues habéis vuelto enseguida. Adelante, pasad y si tenéis alguna duda o queréis comentar algo, sabéis dónde encontrarme. Disfrutad mucho. 
 
    —Gracias, Toño. Es un placer —responde la sonriente Jimena, con un gesto pícaro que hace que Pascual se la quede mirando. A continuación, Jimena guiña el ojo a su marido y ambos rompen a reír en una sonora carcajada. 
 
    Nuestros protagonistas se dirigen directamente al pasillo donde están las habitaciones, pasando de largo por la barra. Al llegar a la habitación en la que estuvieron la última vez, observan que hay dos hombres teniendo sexo. En la puerta, el cartel indica que sólo quieren que intervengan hombres, por lo que deciden pasar de largo. 
 
    La siguiente habitación está vacía y deciden entrar en ella, pero justo antes de entrar, oyen gemidos provenientes de un cuarto enfrente de éste. La curiosa Jimena no puede evitar acercarse a mirar y allí encuentra algo que le encanta, sentimiento que se refleja claramente en su cara. 
 
    Sandra y Verónica están sobre la gran cama, mientras Félix las mira desde un sillón. Ellas están comiéndose las bocas y masturbándose la una a la otra, a la vez que el marido de Sandra se toca lentamente. Pascual se acerca a mirar, ante la invitación de Jimena, que le hace un gesto con la mano. En ese momento, Félix mira hacia la puerta y, al ver a Jimena, sonríe. 
 
    —Pasad, chicos. Adentro —les invita casi en un susurro. 
 
    Jimena se acerca al sillón que hay junto a la puerta y empieza a quitarse la ropa, pero antes de darse cuenta, Félix está a su lado, desnudándola lentamente y besando sus hombros, su espalda, acariciando sus brazos y su cuerpo. 
 
    Ella está a punto de abandonarse a sus caricias, pues el cuerpo le pide cerrar los ojos y dejarse tocar, pero enseguida recuerda que Pascual no tiene la misma convicción de ella y se gira para mirarlo de frente. De este modo, mientras Félix la desnuda y la toca, ella gime y sonríe a su marido. Incluso le tiende la mano para invitarle a unirse, cosa que Pascual hace inmediatamente.  
 
    Las chicas se han dado cuenta de la “visita” y deciden acercarse a sus nuevos amigos, para hacerles las cosas más fáciles.  
 
    —Hola parejita. Qué genial es veros de nuevo —saluda Sandra. 
 
    —Vamos a pasarlo de cine, ya veréis —promete Verónica. 
 
    Rápidamente entre las dos acaparan a Pascual, besándole, tocándole y desnudándole, mientras Jimena, ya desnuda, sigue siendo besada y tocada por Félix. Nuestra protagonista, no obstante, no ceja en continuar manteniendo la vista en la de su marido, con el fin de transmitirle serenidad y pasión. Incluso, al ver que él no está relajado, susurra, vocalizando, para que él lo entienda: 
 
    —Te quiero, mi vida. 
 
    Pascual sonríe, cierra los ojos, y le come la boca a Verónica. Sandra sonríe también, pues ha visto la jugada. Se acerca a su marido y le besa con pasión. Jimena recuerda que él no besa a nadie. Es evidente que sus besos son exclusivos de su linda esposa. De modo que decide probar a besarla y tocarla, al igual que está haciendo Félix.  
 
    En un momento, acerca su mirada a la cama, donde ve a Verónica cabalgando a Pascual. ¡Vaya, su tímido marido se ha metido rápidamente en su papel! Así que decide acercarse a ellos. Se coloca junto a él, a cuatro patas, para poder acercarse mejor. Y lo besa. Entonces nota una mano que toca su coño mojado. Ni siquiera se da la vuelta para mirar de quién es. Simplemente se abre un poco más de piernas, invitando a quien sea a entrar. La mano de Sandra sujeta firmemente el miembro duro de su marido y lo introduce en la vagina de Jimena. Ésta gime al notarlo, aumentando en intensidad el beso a su amado esposo. 
 
    Cerca de la puerta, Toño sonríe al ver la figura que han formado los cinco: pascual tumbado, siendo cabalgado por Verónica. Jimena, a cuatro patas, siendo follada desde detrás por Félix. Sandra decide apartar a Jimena para sentarse sobre la boca de Pascual, ofreciendo su propia boca a la mujer.  
 
    Dos horas y varios orgasmos después, Pascual y Jimena acuden juntos a la ducha y se asean el uno al otro, disfrutando de las caricias y los besos. Luego se acercan a la barra para tomarse un mojito, ella y un gin-tónic, él. Allí comparten risas y confidencias con sus nuevos amigos y deciden volver algunos días más tarde. La experiencia les ha gustado mucho y, definitivamente, repetirán. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 7º 
 
    UN ESTUPENDO REGALO DE CUMPLEAÑOS 
 
    Este es un día muy especial para nuestros dos protagonistas, ya que hoy Pascual cumple cincuenta y tres años. Y está súper nervioso, porque su amada esposa le ha contado que le ha preparado toda una señora sorpresa.  
 
    Tan sólo le ha puesto una condición: Que tenga paciencia pues hasta la tarde no se lo dará. 
 
    —A las ocho y media de la tarde debes a esta dirección y tendrás tu sorpresa —le dice Jimena a Pascual mientras le hace entrega de otro regalito mucho más modesto, una colorida corbata con dibujos de rombos y otras figuras geométricas, que Pascual recibe con un suspiro de resignación y dando a su mujercita un beso en los labios. También le hace entrega de una cartulina con una dirección escrita en grandes letras de imprenta  
 
    Son las ocho y media en punto cuando vemos llegar a Pascual al lugar indicado en la cartulina que le diera Jimena esa misma mañana, junto con la llamativa corbata. 
 
    El lugar en cuestión es uno de esos moteles donde van las parejas a disfrutar de la vida y a echar una canita al aire. 
 
    La primera sorpresa se la lleva cuando el conserje del lugar le guiña un ojo y le susurra en tono claramente lascivo y cómplice: 
 
    —¡Menudas dos hembras le esperan en la 12-B! ¡Sobre todo la tetuda! 
 
    —Er…, sí, claro, claro —responde él mientras toma la llave y camina con paso ligero hacia la habitación indicada por el conserje, cuya puerta abre con mucho cuidado al recibir un whatsapp de Jimena indicándole que todo está listo. 
 
    Los ojos casi se le salen de las órbitas al ver en la cama de la habitación a su amada Jimena y a Verónica, la chica que conocieron en el club de intercambio vestidas solo con dos tangas tan pequeños que apenas son unos hilillos con un minúsculo triangulito de tela para cubrir las partes íntimas de las dos bellas mujeres. 
 
    —Mmm…, hola, cariño —saluda Jimena guiñando un ojo a su aún sorprendido marido—. ¿Te gusta lo que ves? ¿Te gusta tu regalo de cumpleaños? —añade seguidamente antes de fundirse con Verónica en un beso de tornillo de los que hacen época y al tiempo que mete sus dedos por debajo del tanga de su amiga y los introduce en su sexo, lamiéndolos luego con gesto lascivo para saborear sus deliciosos jugos vaginales. 
 
    —¿P-puedo participar? —pregunta Pascual dando un paso hacia la cama con la mano derecha extendida en dirección a una de las grandes y suculentas mamas de su esposa, que se la golpea y le señala el butacón de la habitación mientras le responde riendo de buena gana: 
 
    —No, mi amor. Tú sólo siéntate ahí y disfruta del espectáculo. 
 
    —¡C-claro! —exclama su marido, sentándose en el sillón al tiempo que nota cómo su verga se endurece bajo sus pantalones y calzoncillo mientras las dos hermosas hembras comienzan a besarse y a acariciarse con lujuria más que evidente en sus zonas íntimas, calentando cada vez más al bueno de Pascual hasta que no aguanta más y tiene que empezar a masturbarse. 
 
    —¡Joder, menuda tranca se gasta tu maridito! —comenta Verónica mientras acaricia y soba las formidables tetas de Jimena, que ríe y le mete hasta tres dedos en el coño y comienza a acariciarle el clítoris hasta lograr que alcance un nuevo orgasmo. A continuación, Verónica se inclina hacia una bolsa de papel que hay a los pies de la cama para sacar de la misma un vibrador de plástico azul fosforito de unos quince centímetros de largo, que Jimena besa y lame con verdadera pasión antes de comenzar a pasarlo por los labios de su depilada y ardiente vagina. 
 
    Mientras lo hace mira a su marido, relamiéndose los labios con lujuria, y le pregunta en tono de calientapollas total: 
 
    —¿Te gustaría que fuera tu verga, cariño? ¿Te gustaría follarnos a las dos? 
 
    —Mmm… Seguro que sí, Jimenita —interviene su compañera arrebatándole el vibrador para empezar a jugar con él metiéndoselo primero en la boca y luego en el coño a la vez que Jimena, tendida y abierta de piernas sobre la cama, se masturba frenética y sin dejar de decir entre jadeos y gemidos el nombre de su amado esposo. El cual tampoco ha dejado de masturbarse hasta que sus dedos han quedado empapados en líquido preseminal, momento en que se ha levantado del butacón, y agarrándose la verga con la zurda ha caminado hasta la cama y ha pedido a las dos mujeres que se la coman a dos bocas. 
 
    Las dos mujeres no se hacen repetir la petición, y allí mismo de pie y una por cada lado, comienzan a lamerle la dura tranca al bueno de Pascual, que pronto se ve trasladado a las más altas cumbres del placer viendo cómo su esposa y su amiguita lamen y chupa su enhiesta verga hasta dejársela bien ensalivada, momento en que él se vuelve a apartar de la cama y pide con voz cargada de lujuria a Jimena: 
 
    —Cómele el coño a Verónica mientras te la clavo al estilo perro, mi amor. 
 
    Y de nuevo, y como buena esposa que es, Jimenita no se hace repetir la orden y en un momento está con la cara hundida entre los muslos de la chica del club de intercambio de parejas y con su suculento y tremendo culazo puesto en posición para que su marido se la clave por detrás hasta los cojones. 
 
    El sexo de Jimena está tan empapado que la verga de Pascual entra como la seda hasta el fondo, provocando que ambos dejen escapar al unísono un gemido de placer. 
 
    —¡ESO ES, MI AMOR, FÓLLAME BIEN FUERTE COMO LA PERRITA TUYA QUE SOY MIENTRAS YO LE COMO EL CHOCHITO A VERO! —jadea Jimena mientras su marido comienza a bombear cada vez más fuerte y ella, como bien ha dicho, le devora la rajita a la caliente y cachonda Verónica hasta que cinco minutos después, el feliz y satisfecho Pascual no aguanta más y… 
 
    —¡ME CORRO, CHICAS, ME CORROOO! —clama nuestro hombre agarrándose la polla y acercándola a las dos ansiosas bocas de las dos hembras, hambrientas de lefa caliente, que tragan su abundante descarga de cálido esperma casi sin pestañear. 
 
    Luego, para completar la fiesta, disfrutarán de una deliciosa tarta con forma de coño, mandada hacer especialmente para la ocasión. 
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 8º 
 
    PASIÓN EN EL PROBADOR 
 
    Hoy, nuestra pareja ha decidido invitar a casa a algunos de los amigos que conocieron en el club. Para ello, Jimena decide salir a comprarse algo de ropa, y le pide a su maridito que vaya con ella al Corte Inglés.  
 
    En principio no quiere ropa demasiado arreglada. Nada de fiesta o de boda, por supuesto. Tampoco algo de sport, pues no es el estilo de nuestra protagonista. Al principio anda buscando alguna blusa, algo escotada, colores claros,… pero no encuentra nada que la satisfaga.  
 
    Poco a poco van caminando por la planta, buscando, mirando, rechazando opciones, cuando se acercan a aquella marca que a Jimena le gustaba tanto. Preciosas prendas con dibujos asimétricos y coloridos, que casi siempre quedan bien, en cualquier lugar y ocasión. Y, contrario a la mayoría de las prendas de la línea, ve un vestido precioso: no demasiado escotado, un pelín entallado y caída evasé. Minifalda, abierto por detrás, dejando la espalda y los muslos al aire. Eligen la talla y se dirigen a los probadores. 
 
    Jimena entra y se prueba el vestido. Ésta es una de esas ocasiones en las que pareciera que la prenda fue confeccionada especialmente para ella. Llamó a Pascual para que la viera. 
 
    —Cielo, ven; mira a ver si te gusta. 
 
    Pascual acudió rápidamente al probador y se metió dentro. 
 
    —¿Estaba la chica? ¿Te ha puesto problemas para entrar? —le pregunta, preocupada. En la entrada hay un cartel que especifica que no se puede entrar varias personas en un probador, sin avisar a la señorita. 
 
    —No estaba, no. Podemos aprovechar —le responde Pascual, pícaro. 
 
    —¡Ah, no! ¡Nada me daría más vergüenza que nos echaran de aquí por escándalo público! —advierte su mujercita. 
 
    —Pero cariño… Te digo que no estaba. Nadie sabe que he entrado —Pascual se acerca a su esposa y la acaricia suavemente. Su boca comienza a besar el cuello de Jimena, mientras introduce su mano por el escote de la espalda —. Jimena, mi dulce Jimena… ¿por qué eres tan suave? Y este vestido… ¡Diossssssssss, te queda de muerte! 
 
    Jimena sonríe al ver su reflejo en la pared del fondo. Es cierto que le queda bien la prenda, y ver a Pascual meterla mano en el espejo, la vuelve loca. Comienza a desnudar a Pascual a la par que éste levanta su falda. Hoy Jimena se puso en tanguita negro, de encaje; ése que tiene un lacito justo en la parte de detrás, en la tirita delgada que va en el lugar donde la espalda pierde su casto nombre. A Pascual siempre le gusta reseguir con su lengua las tiras del tanga de su esposa, entretenerse en el lacito y jugar a introducir la lengua en lugares tan ocultos que les hacen perder la poca vergüenza que les queda. 
 
    Cuando consigue terminar de desnudar a su marido, éste la coloca sobre el banquito de la esquina, haciendo que apoye las manos, de modo que queda en una postura similar a la de cuatro patas, pero de pie. Al estar el probador forrado de espejos, ve perfectamente reflejada la imagen de su amado, acercándose a su trasero. 
 
    Comienza con la ya conocida rutina de lamer el contorno de su tanga. Pero cuando la mujer empieza a gemir, él separa la tira con los dientes e introduce la lengua entre las nalgas. 
 
    —¡Pascual! —casi grita ella —. ¿Qué haces? 
 
    —¡Maravillas, Jimena! Quiero hacer que disfrutes algo diferente. Y no puede ser que nos pillen, de modo que no grites, por favor. Sólo relájate y pásalo bien. Nada más. 
 
    Ella intenta relajarse un poco, mientras la lengua de Pascual vuelve a ese lugar más oculto y menos explorado, tan próximo a su sexo. Las manos de su hombre sujetan las nalgas, las masajean y, a veces introducen uno o dos dedos, que se turnan con la lengua para darle placer. Recoge los flujos vaginales de su adorada hembra, extendiéndolos por la entrada del ano, perfectamente mezclados con su saliva, de modo que sirvan de perfecta lubricación, para lo que tiene pensado hacerle ahora. 
 
    Los grititos de Jimena, así como sus jadeos, animan a Pascual a seguir con su maravillosa tarea. El hombre decide entonces frotar un poco más la apetecible entrada, con sus dedos. Al ver que su mujercita casi se vuelve loca, decide meter un dedo, despacio. Ella reacciona moviéndose al compás, facilitando a su chico la entrada de los dedos, motivando así que la folle con un dedo. 
 
    Pero Pascual no puede esperar más y decide penetrarla, de modo que acerca el capullo de su polla al coño de Jimena. Ella, al notar la ligera presión, le sorprende, pidiendo: 
 
    —¡Sí… Fuerte, cielo! 
 
    A lo que su hombre entra en ella de un solo empellón, firme y hasta el fondo. Esta vez su esposa no es silenciosa, ni cuidadosa, de modo que se le escapa un grito. 
 
    —¡ASÍ! 
 
    Pascual sigue follando el coñito de su esposa, con su polla, ajustando perfectamente el ritmo de las embestidas al movimiento de su dedo en el ano. Ella le ayuda, moviéndose perfectamente al compás. Y al cabo de unos pocos movimientos, Pascual se corre en el interior de su esposa. Ella se deja caer de rodillas, agotada por el estallido de placer que le acompañó. El hombre se sienta al lado de su chica, acariciándola y abrazándola, mientras observa cómo su propio semen cae por las piernas de su chica. 
 
    —Definitivamente te queda genial, cielo. Cómprate el vestidito de marras, vamos. 
 
    Usando unas toallitas, que ella lleva en el bolso, se limpian un poco. A continuación, vuelve a ponerse la ropa que llevaba y salen del probador, dispuestos a acercarse a la caja, a pagar. En ese momento sus miradas chocan de frente con la de la señorita, que está a la entrada de los probadores y les pregunta: 
 
    —¿Han quedado satisfechos? ¿Ha sido de su gusto? 
 
    A lo que Jimena responde: 
 
    —Por supuesto que sí. Nos llevamos el vestido. Por lo que veo, usted también ha quedado satisfecha. Aún se le nota el sofoco por la más que probable masturbación. Espero que le haya gustado lo que oía. 
 
    Y cogiendo de la mano al alucinado Pascual, se dirige a las cajas para abonar la compra. 
 
      
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 9º 
 
    UN POQUITO DE RELAX ANTES DEL GRAN DÍA 
 
    Faltan sólo unos días para que nuestra feliz parejita celebre por todo lo alto sus tan ansiadas y esperadas Bodas de Plata, y después de semanas de sexo, placer y nuevas sensaciones casi sin descanso, ambos han decidido tomarse esta jornada como de relax y reflexión acerca de todas sus vivencias sexuales y personales nuevas. 
 
    Para ello han marchado a una casita rural en un pueblecito perdido en la Serranía de Cuenca, con lo indispensable para pasar unos días de lo más tranquilos alejados del mundanal ruido y el agobiante bullicio de una ciudad tan importante como el Valencia capital. 
 
    —¡Dios, es preciosa! —Es lo primero que dice Jimena una vez su marido ha aparcado su pequeño utilitario ante la puerta de la casa rural. 
 
    —Pues si quieres, después de nuestras bodas de plata, nos podemos mudar a uno de estos pueblecitos tan monos —se burla Pascual mientras aprovecha para meterle mano desde atrás en su suculento y formidable trasero. 
 
    —Ná… —replica al momento Jimena, sacándole la lengua y agregando luego en el mismo tono de chanza usado por su marido momentos antes— No te veo yo a ti levantándote a las cinco de la mañana para dar de comer a las gallinas. 
 
    —¿Y lo de echar un casquete sobre el heno? ¿Qué me dices de eso? —responde Pascual mientras abre la puerta de la casa y se aparta para dejar paso a su amada mujercita, que se le queda mirando durante unos instantes con ambas cejas alzadas al máximo antes de estallar en sonoras carcajadas y responder muerta de la risa: 
 
    —¿¡Y que se me llene el potorro de paja!?  
 
    Es la una y cuarto de la tarde cuando por fin Pascual y Jimena terminan de instalarse en la casita rural, que ha resultado ser un lugar de lo más coquetón y acogedor ya que aúna en un mismo sitio el encanto de lo campestre y las máximas modernidades, pues tiene hasta wi-fi y una enorme televisión de pantalla plana con más de doscientos canales de pago, entre los que se encuentran varios porno y eróticos. 
 
    También cuentan con una nevera bastante surtidita de comida y refrescos y un mueble bar con suficiente licor como para satisfacer a un pequeño regimiento. 
 
    —¿Sabes qué te digo, cariño? —pregunta Jimena en un momento dado mientras sirve a su amado marido una copita de coñac. 
 
    —¿Qué me dices? 
 
    —Que tuviste una idea realmente estupenda al escoger este sitio y convencerme para pasar aquí unos días antes del Gran Día. 
 
    —¿Eso quiere decir que haremos algo más que relajarnos, comer comida sana y dar largos paseos por el monte? —replica Pascual mientras alarga su mano y soba con dulzura los formidables pechos de su amada mujercita, que le arrea un potente manotazo y responde entre risas: 
 
    —¡Las manos quietecitas, chico! Eso quiere decir que me gusta este lugar, pero que mi idea de descansar de tanto ajetreo sexual sigue intacta. Así que si quieres aliviarte, te buscas una película en uno de los canales guarros que sabemos que hay en la televisión y te la machacas como un niño bueno. 
 
    Son las 13:30 del día siguiente y nuestra parejita está preparando algo rápido para comer cuando algo sucede con Jimena. 
 
    Hemos de decir que lo ha pasado realmente mal aguantándose las ganas de agarrar a su querido esposo y follárselo, ya que para colmo el muy cabrón no ha dejado de arrimarle la verga dura y tiesa durante toda la noche. 
 
    Así que ahora, la pobre Jimena está más caliente que una perra en celo y sin poder aguantarse más, por lo que de repente se planta en medio de la cocina de la casa rural y tras desabrocharse la blusa, jadea con voz de viciosa total: 
 
    —¡A LA MIERDA TODO, QUIERO QUE ME TOQUES! 
 
    La respuesta de Pascual no se hace esperar, y tras apagar el fuego de la cocina, quitarse el delantal y limpiarse las manos con un trapo, se abalanza sin dudarlo un instante sobre las formidables mamellas de su esposa clamando fuera de sí por la excitación: 
 
    —¡JODER, JIMENITA! ¡VOY A HACER ALGO MÁS QUE TOCARTE! 
 
    Dicho lo cual, comienza a sobar, besar y chupar los pechos de su amada esposa hasta conseguir que sus pezones se pongan duros como piedras en su boca y entre sus dedos mientras él no deja de emitir sordos gemidos y jadeos de puro gusto. 
 
    —¡NADA DE PENETRACIÓN, RECUERDA! —gime a su vez Jimena al tiempo que desabrocha los pantalones de su marido y libera su formidable tranca de carne ya dura y erecta como una barra de acero. 
 
    —¡ES LO BUENO DEL SEXO, MI AMOR! —suspira Pascual cuando Jimena se arrodilla ante su entrepierna y se mete su verga en la boca—. ¡QUE NO HACE FALTA LA PENETRACIÓN PARA GOZAR COMO ANIMALES EN CELO! 
 
    Y ahí los dejamos es la casita rural, disfrutando de un sensacional sesenta y nueve y pensando en sus ya más que cercanas Bodas de Plata… 
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 10º 
 
    25 AÑOS DE AMOR Y TODA LA VIDA POR DELANTE 
 
    Llegó el gran día y nuestra pareja se prepara para la celebración. Por la mañana ambos acudirán al salón de belleza, pues Pascual ha regalado a su amorcito un bono para que se dé un masaje, un tratamiento facial, más el maquillaje, pedicura y manicura, así como peluquería. La idea es que ese día luzca aún más radiante de lo que ya se encuentra.  
 
    Por su parte, ella también le ha regalado un bono a él, pues opina que su hombre debe estar guapísimo en un día tan especial. Tienen hora a las diez y esperan pasar allí al menos tres horas. Después acuden a vestirse: Jimena lleva un vestido turquesa y Pascual, un traje azul marino. 
 
    Para comer, han reservado comedor en el Hotel Olimpia, de la Ciudad del Turia; asimismo, tienen reservada habitación para esa noche. Vendrán a comer unas treinta personas de toda la familia, con el fin de celebrar semejante fecha.  
 
    Al llegar al Hotel, son recibidos por toda la familia y amigos, pasando inmediatamente al jardín para la sencilla ceremonia. Nuestra pareja ha contratado al Coro Somos Jóvenes, que amenizan una primera parte, en la que renuevan sus votos y se prometen de nuevo, amor eterno. Jimena llora al escuchar a su coro favorito cantar “Lía” y “Te amaré”, sus canciones preferidas. 
 
    Cuando finaliza la sencilla ceremonia, todos pasan a una de las preciosas terrazas, para disfrutar de un cóctel. Es un lugar fantástico para hacerse fotos y reír con las personas más queridas, que están compartiendo con ellos este momento tan especial.  
 
    Más tarde, familia y amigos entran en uno de los salones, para el banquete. Todos disfrutan de la comida y la charla: fotos, risas y, sobre todo, buen ambiente. Por la tarde, en el baile, nuestra protagonista deja resbalar unas lágrimas por su mejilla por enésima vez, al abrazarse  a su amor, para moverse al ritmo de las notas de su canción: “Te quiero”, de Jose Luis Perales. Más tarde, todos bailan, ríen y disfrutan de la música y del fin de fiesta. 
 
    Ya por la noche, los invitados se van marchando, poco a poco. Hoy la fiesta no se ha alargado mucho, pues ellos están deseando disfrutar de su “noche de bodas”. Cuando entran en la habitación, aún invadidos por la emoción, brindan con champán francés. 
 
    —Por toda una vida contigo, Jimena. Te quiero —le dice Pascual. 
 
    —Por ello, mi vida —responde su preciosa esposa. 
 
    Brindan, se besan y posan las copas. Pascual comienza a desnudar a Jimena muy despacio, entre caricias y besos. Ella hace lo propio con su maravilloso amante, el amor de su vida, su marido. Lentamente, la alfombra se cubre con la ropa de la feliz pareja que, entre tragos de champán, risas y besos, se meten en la cama. 
 
    —Hoy no voy a follarte, bella Jimena. Hoy voy a hacerte el amor. Dulcemente; suavemente; lentamente y apasionadamente —jadea Pascual, a quien su preciosa mujer tiene siempre listo para el sexo, aunque hoy, más que nunca. 
 
    —Nada me gustará más, cielo —responde Jimena, mientras acaricia la espalda de su marido, que se mueve apasionadamente sobre su deseosa esposa. 
 
    Su momento de pasión tampoco se alarga mucho, pues desean descansar. Tienen por delante el resto de su vida para seguir amándose como hasta ahora, o mucho más. Mañana a mediodía, partirán a realizar un romántico crucero por el Mediterráneo, pues es uno de los sueños de Jimena.  
 
    Jimena está feliz por haber descubierto una nueva etapa en su vida con Pascual. Él también está feliz por ello. Pero, sobre todo, se han encontrado con una idea que les hace inmensamente felices. Y es que, a partir de ahora, su vida en común, su rutina y también su intimidad, va a responder siempre a los deseos de ambos; han decidido que nada externo podrá con ellos, pues la confianza y el amor son plenos; y han sido lo suficientemente valientes para determinar que, de ahora en adelante, serán totalmente libres para compartir deseos y fantasías, para dedicarse su tiempo y su amor, para seguir disfrutando juntos tanto como la propia vida quiera. Ellos, desde luego, tienen absolutamente claro que querrán. 
 
   


 
  

 
    EPÍLOGO 
 
    Una semana más tarde, mientras el barco en el que realizan el crucero por el Mediterráneo pasa cerca de las islas griegas, y nuestros dos felices protagonistas toman sendos combinados en el bar del trasatlántico escuchando una canción romántica, vemos como en un momento dado, Jimena se acerca a su esposo y le susurra al oído en tono cariñoso y confidencial. 
 
    —Sé que vas a pensar que estoy como una cabra, mi amor, pero de repente se me ha despertado el instinto maternal. 
 
    —¿¡Quééé!? —exclama Pascual, escupiendo el trago de daiquiri que se acaba de echar a la boca. 
 
    Entonces, su esposa rompe a reír y exclama en tono de maliciosa burla antes de fundirse con él en un beso largo y apasionado: 
 
    —Si vieras la cara que has puesto, mi vida. 
 
      
 
    


 
   
 
  
 DIEZ MOMENTOS ÍNTIMOS  
 
      
 
      
 
    Javier Haro Herráiz 
 
    


 
   
 
  


 
 
    MOMENTO 1º 
 
    LA NOCHE DE BODAS 
 
    Juan y Vanesa se acaban de casar, y tal y como esperaban, todo ha salido perfecto, a pedir de boca podría decirse. 
 
    Ella, como toda buena novia que se precie, estaba bellísima y radiante embutida en su vestido blanco, resaltaba hermosamente sus lindas y generosas formas femeninas. 
 
    Él estaba guapísimo con su frac hecho a medida por el mejor y más prestigioso sastre de la ciudad, puesto que ambos proceden de familias adineradas y, como suele decirse, se han podido permitir el lujo de tirar la casa por la ventana para que todo fuese magnífico para sus amados y casaderos retoños. 
 
    ¿Y qué decir del convite? Casi doscientos invitados congregados en el majestuoso jardín de la opulenta mansión de la tía abuela de la novia, de nombre Jacinta, una mujer de armas tomar que ha bailado lo indecible durante toda la fiesta, y que ha bebido tal vez un poco más de la cuenta, y ha acabado mareada y llorando, recordando a su amado y difunto marido. 
 
    —Hay que ver qué buena pareja hacen, ¿Verdad, querida consuegra? —ha comentado la madre de ella dirigiéndose a la madre de él, que la ha mirado, le ha sonreído y ha respondido mientras se cortaba el segundo trozo de tarta nupcial. 
 
    —Seguro nos darán unos nietos bien guapos. 
 
    Como digo, todo a salido a pedir de boca y los convidados se lo han pasado de lujo, ya que los anfitriones no han escatimado en gastos y se han gastado un pastizal para que todo fuera perfecto. Pero como ya he dicho, se lo pueden permitir, pues ambos tienen prácticamente la vida resuelta. 
 
    Y cuando por fin acaba la fiesta y todos marchan a sus casas, la parejita se despide de su familia y parten también hacia su nidito de amor, dispuestos por fin, y sin que nadie les moleste, a dar rienda a sus más bajas pasiones y a sus instintos amorosos.               
 
    —Espera un momento, mi amor, a que me ponga guapa para ti —pide Vanesa con su voz más dulce y pícara antes de entrar en el cuarto de baño, mientras su amado y flamante esposo se desnuda y se mete en la cama de matrimonio que tantas ganas tenían ambos de estrenar. 
 
    Pasados cinco minutos, la novia sale del baño vestida con un sucinto babydoll, que poco o nada deja a la imaginación, pues muestra con rotunda naturalidad las rotundas y apetecibles formas de sus grandes y redondos senos, esos que tanto gusta a Juan acariciar y estrujar cuando ambos se encuentran solos y juguetones. Su sexo, por otro lado, se halla apenas cubierto por una diminuta tanga roja, el mismo color que el babydoll, pues ella sabe que es el color que enloquece y enardece a su hombre. 
 
    —¿T-te has puesto así de guapa y sexy para mí, mi amor? —balbucea el bueno de Juan al tiempo que nota como su miembro se endurece y crece hasta alcanzar su máxima longitud y grosor, golpeando contra la tela de los pantalones de su pijama de pura y costosa seda natural. 
 
    —Mmm… Sí —musita Vanesa al tiempo que camina hacia la cama, moviéndose con gestos casi felinos, para una vez en el lecho, desprenderse de la sensual prenda y ofrecer a su amado sus senos, grandes y suaves, para que Juan los disfrute a su antojo y haga con ellos lo que más le plazca. 
 
    ¡Dios, me encantan tus tetas! —ríe el joven esposo, divertido y excitado en grado sumo, mientras sus manos estrujan, amasan y acarician los formidables senos de su bella y caliente esposa, que ríe, lo besa en la boca y dice visiblemente feliz y complacida: 
 
    —¡Pues son tuyos, mi amor! ¡Son tuyos para hacer con ellos lo que te venga en gana! 
 
    No tiene que repetirlo, pues Juan, tras pasar un buen rato amasándolos a conciencia, hunde su cara entre los mismos y dedica otro buen rato a lamerlos, besarlos y chuparlos como si le fuera la vida en ello, hasta lograr que los pezones de su amada esposa se pongan duros como piedras. 
 
    Luego, y después de dejar que su maridito querido disfrute largo y tendido de sus pechos, nuestra bella y exuberante novia decide que ya es hora de disfrutar ella también de los espléndidos atributos sexuales de su amado esposo, y sin pensarlo un instante, lleva su mano hacia el tremendo bulto ubicado en la entrepierna del costoso pijama de seda natural del más que complacido Juan, que en menos que canta un gallo goza de una felación, que poco o nada tiene que envidiar a las que ha visto más de una vez en alguna que otra película porno. 
 
    Vanesa se afana en ensalivar bien su enhiesto y duro falo, desde los testículos hasta el glande, pasando su lengua una y otra vez por toda la longitud de su herramienta, provocando en él un sinfín de jadeos, gemidos y suspiros de puro placer sexual. 
 
    —QUIERO HACERTE EL AMOR, VANESA —jadea Juan poco después, mientras se aparta de su esposa y la empuja contra la cama de matrimonio, para luego, de un brusco tirón, arrancarle el tanguita de encaje y desnudar su sexo, húmedo y ardiente y listo para ser penetrado por su potente y erecto falo. 
 
    —¡SÍ, JUAN, HAZME EL AMOR! ¡HAZME GOZAR CON TU DURA VERGA! —gime la joven novia, al tiempo que se abre los labios de la vagina con los dedos, dispuesta para el miembro viril de su amado esposo, que la penetra de un solo empujón y luego bombea fuerte durante cerca de veinte minutos hasta que… 
 
    —¡ME VOY A CORRER, MI AMOR! —clama el feliz marido, haciendo amago de ir apartarse, para detenerse al ver la pícara sonrisa que aflora a los dulces labios de Vanesa mientras susurra con su voz más dulce: 
 
    —No, mi amor. Si queremos ser papás, tenemos que empezar cuanto antes. 
 
    FIN MOMENTO 1º 
 
   


 
  

 
    MOMENTO 2º 
 
    EL REGALO DE CUMPLEAÑOS 
 
    Valencia, 28 de Abril de 1956 en casa de la familia Alapont-Tudela, donde hoy es motivo de alegría pues Vicente, el hijo mayor alcanza la tan ansiada mayoría de edad, y todos sus allegados se preparan para celebrarlo por todo lo alto. 
 
    El joven Vicente no puede hacer nada por ocultar su nerviosismo, pero sobre todo está ansioso por descubrir sus regalos, siendo el que más le intriga el prometido por su querido tío Ricardo, el hermano menor de su serio y adusto padre. Lo malo es que cada vez que le pregunta, su tío le da largas y le responde con evasivas y una enorme sonrisa en los labios: 
 
    —Todo a su debido tiempo, sobrino, todo a su debido tiempo —para luego rematar siempre con la siguiente frase—, pero estoy convencido de que vas a quedar plenamente satisfecho, ya lo verás, muchacho, confía en mí. 
 
    Y el pobre Vicente Alapont Tudela espera y espera durante todo el día a que su  
 
    querido tío paterno se decida a entregarle su regalo, hasta que por fin, a eso de las nueve de la noche, el tío Ricardo, después de hablar un buen rato con su hermano, toma a su sobrino del brazo y le pregunta, llevándoselo aparte: 
 
    —A ver, muchacho, ¿tú has estado alguna vez con una mujer, ya sabes…? 
 
    —¿E-en la cama? —replica el muchacho, dando a su voz un tono entre pícaro y escandalizado, para luego agregar en tono triste—. Hace unos años tuve una novieta, pero era muy estrecha y no se dejaba ni siquiera meter mano. 
 
    Como respuesta, su tío deja escapar una divertida risotada, y luego le susurra al oído en tono conspirativo: 
 
    —Pues hoy eso va a cambiar para ti, querido sobrino; hoy te vas a estrenar como hombre con una amiga mía. 
 
    —¿Te refieres a una fulana, tío? —inquiere el muchacho, poniéndose rojo como un tomate mientras su tío se parte de risa al comprobar hasta qué extremo llega la candidez de su sobrino favorito. 
 
    Luego, y una vez ha superado el ataque de risa, Ricardo Alapont asiente con un sencillo pero firme cabeceo y dice guiñando un ojo al chico: 
 
    —Así es, mi amiga es una prostituta, ¡pero, ojo! No una cualquiera, mi amiga Rosaura cobra un Potosí por sus servicios. Pero a mí, que soy su amigo, y a ti, por ser mi sobrino, nos hace precio especial. 
 
    —¿Y cómo es? —sigue preguntando el joven Vicente, cuyos ojillos ya se ven brillantes por la excitación mientras añade en tono entre pícaro e inocente— ¿Tiene los pechos muy grandes? 
 
    Su tío Ricardo no responde, limitándose a dejar escapar una sonora risotada, al tiempo que rodea sus hombros con su brazo y lo atrae hacia sí con gesto amistoso y cómplice. 
 
    Luego, y antes de despedirse del joven, le dice en tono alegre y divertido: 
 
    —Estate preparado a eso de las nueve y media de la noche, que pasaré a buscarte. 
 
    —C-claro, tío, descuida —replica el joven Vicente Alapont, con voz temblorosa por la excitación. 
 
    Y por fin, a eso de las nueve y media… 
 
    —¿Qué, campeón? ¿Estás listo para convertirte por fin en un hombre hecho y derecho? —le pregunta Ricardo, una vez el protagonista de nuestro relato ha bajado por fin a la calle desde su piso. 
 
    Por fin, tras un paseo de casi media hora, tío y sobrino llegan por fin a su destino: El portal de una pensión en cuyo rótulo puede leerse en grandes letras negras de imprenta:“CASA PEPICA” 
 
    —¿Es aquí, tío Ricardo? —inquiere el joven Vicente con voz dubitativa mientras ve cómo su tío pulsa con fuerza el timbre de la puerta, que se abre poco después, apareciendo en el umbral una mujer muy gorda muy emperifollada, y de senos grandiosos que, nada más ver a Ricardo Alapont, lanza algo similar a un aullido, y luego se abalanza sobre el hombre para abrazarlo con ganas y estamparle un atrevido beso en los labios antes de quedarse mirando a su joven acompañante y espetar alegremente mientras le pellizca la mejilla: 
 
    —¿Este es el hombrecito que viene a estrenarse? ¡Es guapo el condenao! ¡Como su tío! —exclama seguidamente la mujerona, antes de empujarlos a ambos al interior de la vivienda y cerrar luego tras de sí la puerta de la misma. 
 
    —¿Está Rosaura lista, doña Pepa? —inquiere entonces el tío Ricardo mientras acepta la copita de chinchón que le ofrece la madame del burdel. 
 
    —En su cuarto está esperando a este adonis —dice la señora Pepa, haciendo un gesto al pobre Vicente, que no ha dicho una sola palabra hasta ese momento en que traga saliva, y con voz trémula por la vergüenza, inquiere mirando a su sonriente y orgulloso tío Ricardo: 
 
    —¿Q-qué hago ahora? 
 
    —¡Por el amor Dios, criatura! —exclama Ricardo Alapont, apurando de un solo trago el anís de su copa, para tomar luego a su sobrino del brazo y llevarlo casi arrastras hasta la puerta de la habitación donde lo espera la tal Rosaura. Una vez allí, golpea suavemente la hoja de madera con los nudillos y le susurra al muchacho al oído en tono pícaro y burlón— ¡A por ella, campeón! ¡Demuéstrala de qué pasta están hechos los Alapont! —Dicho esto, y sin dejar que su sobrino diga una palabra más, Ricardo Alapont abre la puerta de la habitación, y empuja dentro al atemorizado y avergonzado muchacho, cerrando luego la puerta tras de sí. 
 
    —Hola, corazón —oye entonces Vicente que lo saluda la guapísima y exuberante mujer que hay tendida lánguidamente sobre la enorme y adoselada cama, vestida con un sugerente salto de cama, que poco o nada deja a la imaginación—; tú debes de ser el sobrino de don Ricardo —sigue diciendo la hermosa dama mientras se alza del lecho, y sin ningún tipo de recato ni pudor, posa su diestra sobre la abultada entrepierna del mozo, que se pone rojo como un tomate desde la punta de los pies hasta la raíz de los rubios cabellos mientras balbucea visiblemente excitado: 
 
    —M-me llamo V-Vicente… ¡Y es la primera vez que estoy con una mujer! 
 
    —¡Por el amor de Díos! ¡Pero que cosa más rica! —exclama Rosaura mientras sobetea bien la dura entrepierna de nuestro joven protagonista. 
 
    Luego, se aparta del chico y da un par de vueltas sobre  sí misma mientras dice con voz alegre y cantarina: 
 
    —¡Pues estás de suerte, chiquillo! ¡Soy la mejor fulana de todo Valencia! ¡Voy a hacer que te mueras del gusto cuando te la chupe! 
 
    Y el joven Vicentito Alapont siente de repente como toda la vergüenza le desaparece de golpe y, ni corto ni perezoso, estira su diestra hacia los formidables y turgentes senos de la guapa y simpática meretriz, que sonríe con gesto pícaro y se deja tocar, sobar y acariciar por las inexpertas pero cálidas manos de su nuevo cliente, mientras ella le baja los pantalones y libera una nada despreciable herramienta, ya dura y erguida y dispuesta para la acción. 
 
    Acto seguido, se la mete en la boca y comienza a mamarla, logrando en pocos segundos, que nuestro joven y virginal protagonista se sienta elevado a las más altas cumbres del placer, en tanto se deshace en gemidos y jadeos de puro goce sexual. 
 
    —¿Me la quieres meter, cariño? —inquiere Rosaura poco después y una vez concluida la felación. 
 
    —¿P-puedo? —balbucea Vicente con todo el candor y la inocencia del Mundo, cosa que hace reír a la bella prostituta, antes de ponerse a cuatro patas y, tomando ella misma el enhiesto y durísimo falo del caliente y torpe, enfilarlo hacia su húmedo y ardiente sexo. 
 
    —¡JODER, CABRÓN, QUÉ GRANDE LA TIENES! —comienza entonces a gemir la exuberante y guapa meretriz mientras el primogénito de los Alapont-Tudela va bombeando, primero despacio y luego a toda velocidad, con su miembro dentro de su chorreante raja. 
 
    —¡C-CREO QUE YAAA! —balbucea el recién desvirgado Vicentito Alapont Tudela, mientras eyacula abundantemente en el interior de la más que satisfecha Rosaura, que ríe divertida antes de darse la vuelta y estamparle un beso los labios. 
 
    Poco después, y una vez fuera del prostíbulo y camino de regreso a casa junto a su tío, ambos mantienen la siguiente charla: 
 
    —¿Qué, sobrino? ¿Te ha gustado? 
 
    —¡Mucho, tío, mucho! ¡Creo que voy a repetir más de una vez! 
 
    —¡Pues ándate con ojo, muchacho, que estas mujeres no son baratas! 
 
    FIN MOMENTO 2º 
 
   


 
  

 
    MOMENTO 3º 
 
    ENCUENTRO EN EL ASCENSOR 
 
    Como cada mañana, la joven Sonia Carreño se levanta de la cama, se viste a toda prisa con lo primero que encuentra en su armario ropero, y luego se encamina hacia la cocina, donde ya la espera Marina, su compañera de piso y que es, en todos los sentidos, su completo polo opuesto, ya que mientras ella es alta y espigada, y con las curvas justas en los lugares justos para no pasar por una tabla de planchar, la tal Marina es bajita y rechoncha, con un pechos grandes que le encanta lucir vistiendo vertiginosos escotes. 
 
    En cuanto a carácter también son bastante diferentes, ya que mientras Marina es, en pocas palabras, la alegría de la huerta y le encanta salir de fiesta; Sonia, nuestra protagonista, es una joven muy seria e incluso un pelín taciturno, sin llegar a  ser borde, al contrario, si se lo propone es la mar de simpática y agradable. 
 
    En lo único que coinciden plenamente es en el gusto por los hombres y en su forma de ser en la cama, pues ambas son tremendamente pasionales en cuanto al acto sexual se refiere, y a las dos les gustan los hombres altos, rubios, fuertes y de ojos marrones y azules, y si además están bien dotados, mejor que mejor. 
 
    Otra cosa en la que coinciden son los estudios, pues ambas cursan en estos momentos segundo de Periodismo, aunque no comparten el mismo horario, pues hay algunas asignaturas que Marina no estudia por algún tipo de acuerdo con el Decano de la Facultad. 
 
    —¿Qué tienes a primera hora, cariño? —inquiere precisamente Marina en un momento dado del desayuno, a base de zumo de naranja, tostadas con mantequilla y mermelada y café con leche, 
 
    —Marketing aplicado al Periodismo —responde Sonia con desgana más que evidente para luego y usando un tono mucho más alegre y distendido, agregar mirando fijamente a su compañera de piso—. No sé si lo has visto, pero nuestro nuevo vecino, el que vive justo encima de nosotros está como un queso. 
 
    —¡Sí! —Exclama Marina componiendo una sonrisa de lo más ensoñadora y agregando luego en un excitado susurro— Es sin duda nuestro hombre ideal. ¿Has visto que brazacos tiene el condenao? 
 
    —¿Y te has fijado en su entrepierna? —replica Sonia poniendo los ojos en blanco y expresión de salida total. 
 
    —¡Como para no fijarse! —vuelve a exclamar Marina con alegría para añadir de inmediato haciendo un gesto de lo más grosero y soez, provocando la risa de Sonia— El muy hijo de su madre me sale el otro día con la bici, vestido con ese pantaloncito tan jodidamente ajustado que… ¡Dios, cuando llegué aquí al piso, tuve que hacerme un dedo de lo caliente que estaba! 
 
    —¿Tú sabes cómo se llama? —inquiere por último Sonia con intención de dar por concluida la animada charla. 
 
    —Creo que se llama Jairo —responde Marina mientras comienza a recoger de la mesa los cacharros del desayuno. 
 
    Poco después, la protagonista de nuestra historia abandona el piso y se encamina al ascensor. 
 
    Su sorpresa no puede ser mayúscula al ver que ya está ocupado por el antes mencionado semental de nombre Jairo, por lo que, como es lógico, se pone roja como un tomate de la punta de los pies a las raíces de sus negrísimos cabellos, mientras logra farfullar un escueto “buenos días” y se coloca en uno de los rincones de la caja del elevador. 
 
    Su sorpresa se multiplica cuando su compañero de viaje ascensoril se dirige a ella con la voz más dulce y varonil que jamás ha escuchado en sus veinte años de vida. 
 
    —Tú eres Sonia, mi vecina de abajo, ¿verdad? Soy Jairo, encantado de conocerte por fin. 
 
    “¡Ay, madre, que me corro todaaa!” —piensa Sonia, mientras estrecha con nerviosismo más que evidente la fuerte diestra que le tiende su guapísimo vecino de arriba. 
 
    Entonces, Jairo dice algo que termina de descolocarla por completo. 
 
    Primero se la queda mirando fijamente a los expresivos ojos verdes, y luego, en el tono más provocativo y sensual que Sonia ha escuchado jamás, dice: 
 
    —Estás aún mejor de lo que me habían contado. Lástima que… 
 
    No dice más. 
 
    Sin poder esperar, Sonia se lanza sobre él y comienza a sobar su ya abultada entrepierna con la mano derecha, mientras con la izquierda pulsa el botón de parada del ascensor jadeando más caliente que una perra en celo: 
 
    —¡FÓLLAME, JODIDO SEMENTAL! ¡LLEVO DÍAS SOÑANDO CON ESTE MOMENTO! 
 
    —¡LO MISMO QUE YO, MI CALIENTE VECINITA! —replica el muchacho mientras se afana en estrujar con ansia más que evidente los perfectos senos de ella, que ya nota su sexo completamente encharcado y listo para que Jairo la penetre con su tremenda y dura verga. 
 
    —¡ESO ES! ¡ASÍ, JAIRO, ASÍ! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE CON TU GRAN POLLA! —jadea y gime nuestra protagonista fuera de sí, mientras su joven y guapo vecino de arriba le clava su verga desde atrás y sin dejar de bombear mientras la sujeta bien fuerte por los largos y negros cabellos. 
 
    Luego, Sonia se arrodilla ante Jairo, y tras dedicarle la más lasciva y lujuriosa de las sonrisas, le agarra el miembro y se lo mete en la boca para lamerlo y chuparlo hasta que el joven y guapo vecino eyacula en su boca una considerable cantidad de semen, que nuestra amiga traga con fruición y deleite más que evidente. 
 
    Luego, vuelve a darle al botón de parada, y el ascensor vuelve a ponerse en marcha y una vez en el patio, ambos se despiden con un simple y sencillo hasta luego, como si no hubiera pasado nada. 
 
    FIN MOMENTO 3º 
 
   


 
  

 
    4º MOMENTO 
 
    RELAX EN LA OFICINA 
 
    Si alguien conoce de primera mano lo duro que es llevar y sacar adelante una gran empresa, ese es sin duda el protagonista de nuestro siguiente momento. 
 
    Su nombre es Fabián Velasco, y es el CEO o Director Ejecutivo de un importantísimo negocio de mensajería y paquetería, que poco a poco, y gracias a su férrea dirección e ideas revolucionarias, ahora puede competir con los grandes del sector, como “Seur” y “UPS”. 
 
    Pero conozcamos más a fondo a Fabián Velasco. 
 
    Es nuestro hombre un tipo recién entrado en los cuarenta y felizmente casado con una mujer tan bella como anodina, a la que quiere con locura, pero que no le pone para nada en la cama, y es que, querido lector, Fabián Velasco es todo un semental.  
 
    Empecemos hablando de su físico. 
 
    Fabián Velasco es un hombre sumamente atractivo, y él lo sabe y sabe cómo sacar provecho de ello. 
 
    Mide casi un metro noventa y su cuerpo es todo músculo y fibra, pues se pasa casi dos horas al día entre semana machacándose a conciencia con su personal trainer, un jovencito homosexual que no se corta un pelo a la hora de tirarle los tejos, cosa que a nuestro hombre, como buen ególatra y presumido que es, pues como que le pone pelín caliente, aunque claro, él tiene muy clara su masculinidad y jamás de los jamases se acostará con un tío. 
 
    Su rostro es, poco menos que perfecto, recordando en cierto modo a los de las estatuas de los dioses y héroes griegos y romanos de la antigüedad, todo ello enmarcado por un cabello negro y ondulado, que le llega por los hombros. 
 
    Y por último, pero no por ello menos importantes, sus atributos sexuales. 
 
    Sólo decir que si eres una mujer de vagina estrecha, mejor te buscas a otro, pues según parece su miembro es sumamente grande y grueso, como corresponde a un semental de su categoría, que es a un tiempo prácticamente insaciable. 
 
    Como buen amante de las mujeres, se suele rodear siempre de las más bellas y hermosas, y sobre todo exuberantes, pues Fabián Velasco es un amante de las hembras de grandes pechos, y desde su querida e insulsa esposa, a la última de sus amantes, todas son mujeres muy bien dotadas, si de senos hablamos. 
 
    Y ha llegado el momento de hablar de la otra protagonista de este momento. 
 
    Se llama Yolanda Garcés, tiene treinta años y es la secretaria de nuestro hombre, y sí, habéis acertado, gasta una magnífica talla de sujetador pues escogida personalmente por el señor Velasco. 
 
    Y ahora creo que es hora de que empecemos con nuestro relato propiamente dicho. 
 
    Es un Viernes a las once en punto de la mañana, y Fabián Velasco tiene un tremendo calentón, así que opta por hacer lo más lógico, lo que todos los grandes empresarios y CEOs de las grandes multinacionales hacen cuando les pasa algo similar. ¡Recurrir a su bella y exuberante secretaria! 
 
    —Señorita Garcés, ¿Puede venir un momento? Necesito que me pase a máquina unos informes —llama nuestro hombre mientras se frota la entrepierna, ya abultadísima solo de pensar en las sensuales y formidables curvas de su ayudante, la cual no es para nada tonta y conoce bien el significado de “pasar a máquina unos informes”, por lo que se desabrocha los dos botones superiores de la blusa para que su adorado jefe pueda apreciar bien su vertiginoso canalillo mientras ella “trabaja”. 
 
    —¿Llamaba, señor Velasco? —inquiere Yolanda, poniendo una vocecita de lo más lujuriosa y camina hacia su patrón, meneando con gesto insinuante y lascivo sus formidables y rotundas caderas, mientras el empresario se desabrocha los pantalones y libera su enorme verga, ya completamente dura y empalmada, lista para entrar en acción—. Mmm… Señor Velasco… —susurra la señorita Garcés mientras sonríe pícaramente y acaricia con gesto lujurioso el formidable miembro, diciendo en tono por demás lascivo y juguetón—. Parece que su amiguito tiene ganas de marcha. 
 
    Pero Fabián Velasco no responde. ¡Bastante tiene con concentrarse en sobar los esplendidos senos de su secretaria! Que gime y se muerde el labio inferior, mientras nota como sus pezones se endurecen cosa mala al contacto de las fuertes manos de su jefe y amante, que sigue estrujando sus pechos hasta lograr arrancarle su primer orgasmo. 
 
    —¡FÓLLEME, JEFE!  ¡CLÁVEME HASTA EL FONDO ESA ENORME POLLA SUYA! —jadea entonces Yolanda, mientras se desprende de la ajustada falda de tubo y ofrece a su empleador su maravilloso y húmedo sexo, dispuesto para ser penetrado por el duro y palpitante falo de don Fabián Velasco, que se lo agarra con la diestra, y de un solo y certero empellón, lo clava en la chorreante vagina de su ardiente secretaria mientras jadea fuera de sí por la excitación: 
 
    —¡JODER, SEÑORITA GARCÉS, QUÉ CALIENTE ES USTED! ¡RECUÉRDEME QUE LE SUBA EL SUELDO EN CUANTO TERMINEMOS DE PASAR A MÁQUINA ESTOS INFORMES! 
 
    Así están, dale que te pego, por espacio de quince minutos, durante los cuales la señorita Garcés se ha desprendido de su blusa y de su sujetador de encaje negro, por lo que sus hermosos y generosos pechos se bambolean rítmicamente siguiendo las dura acometidas de su patrón, hasta que éste, lanzando un bramido, exclama: 
 
    —¡QUIERO QUE SE LA TRAGUE TODA, SEÑORITA GARCÉS! ¡QUIERO QUE SE TRAGUE TODA MI LECHE! 
 
    —¡CÓMO USTED ORDENE, SEÑOR VELASCO! —gime a su vez la exuberante y caliente secretaria del exitoso empresario, mientras se mete en la boca el hinchado capullo de su jefe y empieza a tragar con deleite más que evidente la impresionante corrida, hasta dejarle los testículos completamente secos y vacíos de esperma. 
 
    Luego, una vez terminada la faena, la eficiente Yolanda Garcés vuelve a su mesa, satisfecha por haber realizado un óptimo servicio a su patrón. 
 
    FIN 4º MOMENTO 
 
   


 
  

 
    5º MOMENTO 
 
    JUGANDO EN LOS BAÑOS PÚBLICOS 
 
    Martes, 17 de Mayo de 2016, a las nueve y veinte de la mañana en un pequeño pero bonito y confortable apartamento del centro de Valencia capital, donde vemos a una pareja de novios hablando y riendo muy animadamente. 
 
    —¿Dónde te gustaría que lo hiciésemos la próxima vez, Alicia? —pregunta él, un chico alto y espigado, pero muy atractivo, en el que destacan unos preciosos ojos color miel y un pelo rubio y largo y cuidadosamente recogido por una coleta. 
 
    Ella, por su parte también sumamente bonita y delgada, siendo sus pechos pequeños pero muy firmes, al igual que su trasero, que en este momento su novio, de nombre Manuel, agarra con sus fuertes manos y aprieta con esmero, mientras la atrae hacia sí, hacia el bulto que ha aparecido en la entrepierna de su pantalón de chándal. 
 
    Entonces ella se aparta riendo, y exclama en tono entre pícaro y divertido. 
 
    —¡Ah, no! ¡Prohibido tocar mi culito hasta que no estemos en el siguiente lugar de juego! 
 
    —¡Pues se buena y dímelo de una vez! —replica Manuel, dibujando en su semblante un falso y divertido mohín de tristeza, al tiempo que la vuelve a acercar a ella y la besa en la boca con todo el fervor del Mundo antes de suplicarle entre risas cargadas de complicidad— Sabes que me muero por hacerte el amor, mi niña preciosa; que muero por estrujar tus dulces pechos y notar como tus pequeños pezoncitos se ponen duros contra las palmas de mis manos. 
 
    —¡Joder, Manuel! —jadea Alicia, visiblemente excitada, para luego volver a apartarse de su novio y exclamar alegremente— ¡Creo que ya lo tengo! ¡Ya sé dónde quiero que lo hagamos la próxima vez! 
 
    —¡Bien! ¿Dónde? —También Manuel se muestra de lo más satisfecho, mientras espera con santa paciencia a que su bonita compañera se decida y le diga de una vez el sitio escogido para sus siguientes juegos sexuales. 
 
    —¡Los baños públicos del parque del Gulliver! —exclama por fin la bonita joven, palmeando feliz como si fuera una niña pequeña mientras su novio la mira visiblemente estupefacto, pero contento al mismo tiempo, pues él también ha pensado en más de una ocasión que el lugar mencionado por su chica sería un buen sitio para echar un polvo. 
 
    —¿Y cuándo tienes pensado que lo hagamos? —inquiere Manuel pasados unos minutos, durante los cuales han estado haciéndose tiernos y cariñosos arrumacos, y metiéndose mano como dos adolescentes excitados y salidos. 
 
    —Mmm… ¿Qué te parece esta misma tarde? Un metisaca rapidito, a ver si alguien nos pilla —responde Alicia pasados unos instantes y mientras acaricia con gesto pícaro y lascivo la abultada entrepierna de su amado novio, que ríe satisfecho, y acepta encantado la propuesta con un enérgico cabeceo. 
 
    En efecto, esa misma tarde, a eso de las seis, la feliz y cachonda parejita marcha a los baños públicos del famoso parque valenciano del Gulliver, dispuestos a representar la escena sexual que previamente han acordado antes de salir de casa, y en la que cual fingirán ser una prostituta y su cliente. 
 
    Alicia, vestida con una minifalda, que es más bien un cinturón ancho, y un ajustado top, que marca cosa mala sus pequeños y rosados pezones, pues no lleva sujetador, se planta en los servicios públicos del jardín, apoyando su cadera contra la pared de los mismos mientras masca chicle y hace girar el pequeño bolsito de mano en su muñeca izquierda. 
 
    Poco después, y con cara de salido total, Manuel se acerca a ella, saca un billete de cincuenta euros de su cartera y pregunta con voz de lo más lujuriosa: 
 
    —¿Cuánto por un polvo, bombón? 
 
    —Mmm… Con esa carita tan dulce, guapetón, estoy dispuesta a hacértelo gratis —responde Alicia mientras se relame los labios pintados de rojo pasión con un gesto por demás lúbrico e incitante, para luego agarrar a Manuel de la mano y tirar de él hacia el interior de los servicios del parque y, una vez dentro, comenzar a desabrocharle los pantalones para liberar lo que tanto ansía: Su miembro duro, enhiesto y palpitante. 
 
    —¡ESO ES, MI AMOR, ESO ES! —comienza a gemir Manuel cuando por fin su caliente novia se mete su falo en la boca iniciando una espectacular mamada, que pronto se convierte en una follada de boca cuando el joven agarra la cabeza de Alicia por los lados y empieza a menear las caderas adelante y atrás mientras jadea— ¿TE GUSTA QUE TE FOLLE TU BOQUITA DE GUARRA VICIOSA, CARIÑO? ¿TE GUSTA SENTIR COMO MI CAPULLO LLEGA HASTA SU GARGANTA? 
 
    —¡SABES QUE ME ENCANTA, CACHO CABRÓN! —replica la joven sacándose el miembro de su chico de la boca y escupiendo en el hinchado capullo. 
 
    Luego, se incorpora del suelo y mientras se apoya con ambas manos en la puerta del retrete más cercano, suplica poniendo voz de niña mimada y cachonda: 
 
    —¡AHORA QUIERO QUE ME LA CLAVES HASTA EL FONDO EN MI CHOCHITO CALIENTE Y MOJADO, QUERIDO CLIENTE! ¡QUIERO QUE ME LA METAS HASTA LAS PELOTAS!  
 
    Dicho lo cual, y con gran maestría, se aparta el ínfimo tanga de la raja de su ardiente sexo, ofreciéndoselo a Manuel, que no se hace repetir la petición y sin dudarlo un instante, se agarra la verga con la mano izquierda y la penetra suave y lentamente sin dejar de susurrarle al oído cosas como: 
 
    —¡ERES MI PERRA CACHONDA, ALICIA! ¡ME ENCANTA FOLLAR TU COÑITO ARDIENTE Y JUGOSO! ¡ME LA PONES TAN DURA COMO UNA PIEDRA! Sin dejar de bombear y bombear cada vez más deprisa, y sin dejar de arrancar de labios de su chica palabras y frases tales como: 
 
    —¡ASÍ, CABRÓN, ASÍ, FÓLLAME MÁS FUERTE! ¡HAZME SENTIR LA GUARRA MÁS GUARRA Y CACHONDA DE TODAS! 
 
    Hasta que por fin, y lanzando un berrido casi animal, Manuel saca su miembro del sexo de Alicia y eyacula en su cara y en su boca una vez ella se ha vuelto a arrodillar ante su verga. 
 
    Poco después, salen de los servicios públicos del parque, en el preciso instante en que un usuario del mismo se acerca a hacer sus necesidades, lo que provoca la risa de los dos jóvenes, al pensar en lo cerca que han estado de que los pillen. 
 
    Pero bueno. En eso consiste el juego. 
 
    FIN 5º MOMENTO 
 
   


 
  

 
    6º MOMENTO 
 
    EL UTILITARIO 
 
    ¡Mirad qué contento va el protagonista de nuestro sexto momento montado en su flamante coche de segunda mano, que sus buenas horas de currar como un negro en el negocio familiar le ha costado! 
 
    Es un coche pequeño y sencillo. Un “Clio” de tres puertas que le ha vendido el amigo de un primo de un amigo por el módico precio de cinco mil euros, asegurándole hasta la saciedad que apenas lo ha usado nada más que para ir a trabajar y los fines de semana para ir al chalecito en la urbanización con la familia. 
 
    —¡Te llevas una auténtica joya, chaval! —le ha dicho el vendedor muy ufano, mientras se guardaba los cinco mil euros bien dobladitos en la cartera, rematando luego con las siguientes palabras— ¡Te vas a hartar de follar con él! 
 
    Lo cierto es que nuestro protagonista, de nombre Damián, tiene una novia que es un amor. Es una chica bajita y algo rellenita, pero con unos pechos grandes y blanditos, que a Damián le encanta estrujar y sobar siempre que puede. Esto no pasa muy a menudo, pues no tienen un lugar donde poder retozar a gusto, ya que ambos viven aún con sus respectivos padres, y éstos son bastante cerrados y anticuados en según qué aspectos de la vida y de las relaciones. Esa razón también influyó en que se comprara el coche de segunda mano, para ver si así podía, de vez en cuando, echar un casquete con su chica, de nombre Sofía. 
 
    Y por fin llega a casa de su novia para mostrarle su nueva y flamante adquisición de segunda mano, pero en muy buen estado, todo hay que decirlo. El vendedor no le ha mentido al decirle que funcionaba a las mil maravillas. 
 
    —Ya verás, Cuchi-cuchi —dice mientras abraza a su bonita novia, aprovechando ya de paso para meterle un buen sobeteo a los formidables senos, antes de agregar loco de contento—. Ahora ya no tendremos que depender del sieso de tu hermano para que nos lleve a ningún lado y, lo mejor de todo, tendremos un sitio cojonudo para practicar nuestras cositas. 
 
    —Cuando dices nuestras cositas… ¿No te estarás refiriendo al sexo? —replica Sofía, dibujando en su bello y redondeado semblante una expresión entre el espanto y el estupor, al tiempo que se aparta de Damián, que la vuelve a agarrar del brazo y le susurra al oído, intentando usar su tono de voz más dulce y convincente, mientras vuelve a estrujar sus pechos con gesto entre pícaro y cariñoso: 
 
    —Los asientos son reclinables y súper cómodos, mi cielo. ¡Ya verás qué bien lo pasamos buscando la posturita más placentera! 
 
    —Si tú lo dices —replica Sofía, no demasiado convencida y sin borrar de su bonito semblante la expresión de disgusto. 
 
    Y todo queda así hasta ese mismo fin de semana, en el que la parejita decide irse de picnic en el cochecito a un campito no muy lejos la ciudad donde viven. 
 
    Y llegados al campito a eso de las cinco de la tarde, que ya empieza a refrescar, y después de haber estado casi todo el camino mirando de reojo el pronunciado escotazo de su novia, a Damián no se le ocurre otra cosa que soltarle a su chica lo siguiente: 
 
    —No sé tú, mi niña, pero a mí, de verte el escote, me ha entrado un calentón de padre y muy señor mío. 
 
    —¿Y? —replica la chica con tono indiferente, aunque sus preciosos ojazos color miel dicen algo muy distinto, al igual que el modo en que se muerde el labio inferior y se relame los labios, pintados de un incitante rojo pasión. 
 
    —Pues, que si te parece, podríamos…, ya sabes —dice Damián, más salido que el pico de una plancha, mientras se lanza a magrear y sobar el formidable par de tetas de su novia, la cual tampoco puede aguantar más el calentón, y dejándose llevar por la pasión del momento, abre la puerta del utilitario y exclama con voz entrecortada por la excitación: 
 
    —¡SÍÍÍ, MI SEMENTAL, FÓLLAME BIEN FUERTE MIENTRAS ME MUESTRAS CUÁN CÓMODO PUEDE LLEGAR A SER TU COCHAZO! 
 
    Y ni cortos ni perezosos, poco después la parejita hace auténticos malabares para poder ubicarse, de la manera más confortable posible, en el asiento trasero del “Clio” de tres puertas, dispuestos a fornicar como animales. 
 
    Primero, en una posturita bastante incómoda, Sofía lame y chupa el nada despreciable falo de su chico, que no sabe muy bien en qué posición colocarse para poder seguir estrujando sus deliciosas mamellas. 
 
    —¡AHORA QUIERO QUE ME LA CLAVES HASTA EL FONDO! —pide Sofía, mientras hace lo que puede para colocarse sobre el enhiesto y duro miembro de Damián, que está empezando a pensar muy seriamente que tal vez su flamante coche de segunda mano no sea precisamente el lugar más indicado para echar un polvo. 
 
    Pero como dice el dicho: Con ganas y con tesón, todo es posible. Y por fin, nuestra adorable parejita encuentra una postura lo bastante cómoda para dar rienda suelta a sus más bajas y húmedas pasiones y pronto, el pequeño “Renault Clio” se llena de los gemidos y jadeos de Damián y Sofía, que por fin logran culminar el tan ansiado acto sexual, quedando ambos plenamente satisfechos, llegando incluso a haber podido nuestro protagonista eyacular sobre los pechos de su chica. 
 
    Luego, en el camino de vuelta a casa, sólo pueden reír y pasarlo en grande recordando la jugada. 
 
    FIN 6º MOMENTO 
 
      
 
   


 
  

 
    7º MOMENTO 
 
    LA PRIMERA VEZ DE CAMILA LA PROSTI 
 
    Todo comenzó como una simple broma entre amigas, pero al final se convirtió en algo mucho más serio… O más divertido y placentero, según se mire. 
 
    Pero primero conozcamos a la protagonista de nuestro séptimo momento. 
 
    Es una joven de veintipocos años de nombre Juana Manuela, que emigró desde su Colombia natal a España en busca, como tantos otros compatriotas suyos, de una vida mejor, y lo que encontró fue todo lo contrario, es decir, una vida de duro trabajo, que apenas le da para pagar un mísero alquiler en un aún más misero cuartucho, y para enviar muy poco dinero a sus padres y a sus cuatro hermanos pequeños cuyas edades oscilan entre los quince, que es el que le sigue a ella en edad, y los cinco del más pequeño. 
 
     —Lo primero que te tienes que buscarte es un nombre exótico y pegadizo para atraer a la clientela —le dice su amiga Claudia Gabriela, paisana suya, a la que conoció en un locutorio y que hace ya algunos meses que se gana muy bien la vida ejerciendo como meretriz en uno de los clubs de carretera más famosos y prestigiosos de la Comunidad Valenciana. 
 
    —¿Un nombre, dices? —replica nuestra protagonista, componiendo en su angelical rostro una expresión que deja bien claro que no tiene ni la más mínima idea de lo que ha querido decir su amiga con eso de cambiarse el nombre. 
 
    —¡Sí, mujer! —exclama poco después Claudia Gabriela, soltando una divertida y cantarina risotada, para agregar seguidamente, en el mismo tono distendido y socarrón—. ¿O cuántas putas conoces tú que se llamen Juana Manuela?  
 
    —Pues, para empezar te diré que eres la primera chica del oficio que conozco —responde Juana, encogiéndose levemente de hombros con gesto indiferente. 
 
    Luego, al ver que su amiga parece hablar mucho más en serio de lo que en un principio había supuesto, deja escapar un hondo suspiro de resignación y dice: 
 
    —Vale, está bien. ¿Qué nombre de batalla crees que debería ponerme para trabajar de chica de alterne según tu sabia experiencia? 
 
    —Mmm… Déjame pensar… —Claudia Gabriela se lleva el índice derecho a los gruesos y sensuales labios en divertido y meditabundo ademán durante unos instantes, hasta que— ¡Ya lo tengo! ¡Y ya sé también cuál va a ser tu slogan para atraer a los clientes!  
 
    —Vaya, chica. Cualquiera que te oiga pensaría que todo esto lo tenías ya pensado de antemano —suelta nuestra protagonista, dando a su voz un deje de burla más que evidente, para luego dejar que su amiga siga hablando. Cosa que Claudia Gabriela con una enorme sonrisa de satisfacción en su bello semblante diciendo: 
 
    —¡Ya lo tengo! ¿Qué te parece Camila, volcán de lujuria en la cama? 
 
    —Ay, no sé, mi amor… ¿De veras tú piensas que puedo gustar a los hombres hasta el punto de pagar por culiar conmigo? —dice Juana Manuela a todas luces no demasiado convencida con la rocambolesca proposición de su amiga 
 
    —¡Pues claro, cariño! ¡Hasta yo pagaría por poder estrujar esas fabulosas tetas tuyas si fuera hombre o lesbiana! —replica Claudia Gabriela soltando una divertida risotada y lanzándose luego a estrujar el tremendo busto de nuestra protagonista. 
 
    Y todo queda ahí, hasta que cosa de un mes después, tenemos a Juana Manuela, nombre de guerra Camila, dispuesta a recibir al primer cliente de su recién estrenada carrera como meretriz en una de las casas de citas más prestigiosas de la capital del Turia. 
 
    Según le ha explicado la madame del piso, se trata de un cliente ya conocido en el lugar, que se pirra por las chicas con mucho pecho, y de eso ella va más que sobrada. 
 
    Y llega el momento, y su primer cliente entra en la habitación donde ella ya lo espera, apenas cubierta con un minúsculo picardías de color rojo, que poco o nada deja a la imaginación, y que hace que al cliente casi se le salgan los ojos de las órbitas al ver su tremendo par de tetas. 
 
    —Tenía razón la madame al decirme que me ibas a gustar mucho, chica —casi jadea el hombre, mientras se abalanza a sobar y a estrujar los pechos de Camila, quedando gratamente complacido al notar como los oscuros y grandes pezones de la joven y novata prostituta se ponen durísimos contra las palmas de sus manos. 
 
    Poco después, y una vez desnudo y con su cosa lavada, el hombre se presenta a Camila con el nombre de Marcelo. 
 
    —Según me han contado, es tu primera vez como fulana —dice Marcelo mientras se acaricia la verga, de considerable tamaño y grosor, al tiempo que vuelve a sobar los pechazos de nuestra callada protagonista, que sólo acierta a sonreír y musitar: 
 
    —Así es, señor. Soy nueva en esto. 
 
    —¡Dios, chiquilla! ¡Pero si eres un amor y una belleza! —exclama el cliente mientras toma la diestra de Camila y la coloca sobre su tranca, ya dura y palpitante, añadiendo con voz cargada de lujuria—. Imagino que una paja si sabrás hacerme. Y luego dejarás que me corra sobre esos increíbles tetones tuyos. 
 
    —A mi novio le hice unas cuantas —replica Camila, con un tono de voz un poco más atrevido, al tiempo que empieza a pajear el tremendo falo de Marcelo que le acaricia con gesto cariñoso los cortos y negrísimos cabellos y susurra con voz entrecortada por el tremendo calentón: 
 
    —¿Y UNA MAMADA? ¿SABES HACER UNA BUENA MAMADA? YO JURARÍA QUE SÍ, CON ESOS MORRITOS DE GUARRA CHUPAPOLLAS QUE TIENES. 
 
    Como respuesta, y ya completamente lanzada, nuestra protagonista deja escapar una pícara y sensual risita, para luego abrir la boca y meterse en la misma una buena parte de la verga de su primer cliente, iniciando una felación, que si bien no es del todo perfecta, pues su novio era un pelín rarito y no le iba mucho lo del sexo oral, sí demuestra unas enormes ganas de aprender y de contentar al cliente. 
 
    Lo primero que hace, con una pizquita de aprensión todo hay que decirlo, es besar el enorme y rosado capullo del cada vez más feliz y satisfecho Marcelo, para luego, y aumentando así la alegría de su primer cliente, comenzar a lamer el enorme miembro desde los gordos testículos, claramente cargados de semen, hasta, de nuevo, el hinchado glande, provocando en Marcelo un profundo escalofrío de placer. 
 
    Luego, y una vez parece haberle pillado el tranquillo al asunto de la mamada, Camila se dedica a ello durante cerca de diez minutos, hasta que el cliente se agarra la verga y jadea con voz trémula por la excitación: 
 
    —¿TIENES EL COÑO MUY ESTRECHO, CARIÑO? ES QUE ME MUERO POR FOLLARTE DESDE ATRÁS AL ESTILO PERRO. 
 
    —Bueno…, no sé —responde Camila dando un último lametón al falo del hombre y añadiendo seguidamente con voz pícara y sensual, y ya totalmente metida en el papel de su nuevo trabajo—. Virgen no soy, y follar me gusta, así que… 
 
    —Procuraré no hacerte daño —dice Marcelo, dedicando a nuestra protagonista una tranquilizadora sonrisa. 
 
    Un instante después, y tras haberse puesto a cuatro patas sobre la cama y haber colocado el condón a Marcelo… 
 
    —¡BUFFF, CABRÓN! ¡ES MUY GRANDEEE! ¡PERO ME ENCANTAAA! —gime Camila al sentir su vagina invadida por la enorme verga de su primer cliente, que bombea con su cuerpo adelante y atrás, palmeando de vez en cuando las grandes y redondas nalgas de la joven y novata prostituta mientras jadea con voz ronca por la lujuria y la excitación: 
 
    —¡ASÍ, CARIÑO, ASÍ! ¡TIENES EL COÑITO CALIENTE Y JUGOSO, COMO A MI ME GUSTAN! 
 
    Y por fin, después de casi quince minutos de intenso folleteo al estilo perro. 
 
    —¡PON TUS TETAZAS, QUE ME CORRA SOBRE ELLAS! —gime el cliente, agarrándose el enhiesto falo tras quitarse el preservativo de un brusco tirón. 
 
    Entonces, y para gratísima sorpresa de Marcelo, Camila no solo deja que eyacule sobre sus formidables pechos, sino que además, abre la boca y deja que parte de la sensacional corrida entre en su interior. 
 
    —Para ser tu primera vez en el negocio, no ha estado nada mal, preciosa —dice el cliente a modo de despedida, no sin antes prometer que, si sigue trabajando como puta, volverá a visitarla con gusto. 
 
    —¡Puedes repetir cuando gustes, cariño! —replica Camila dando a Marcelo un rápido beso en los labios. 
 
    FIN 7º MOMENTO 
 
   


 
  

 
    8º MOMENTO 
 
    JUEGOS DE CHICAS 
 
    Clara y Andrea son amigas desde preescolar y, desde entonces, inseparables: Cursaron juntas el EGB y la ESO, el Instituto e incluso la Universidad, ya que las dos escogieron la carrera de Filología Inglesa y se matricularon juntas. Ahora tienen ambas veinticinco años, cumplidos casi el mismo día, pues Clara los cumple el día trece de Junio, y Andrea apenas una semana después, hasta en eso son colegas. 
 
    Físicamente también son muy parecidas, pues ambas son bajitas y un tanto rellenitas, y de pechos grandes y generosos. Son de rostro agradable, aunque sin llegar a ser lo que se dice bellezones, pero muy resultonas, del tipo de mujer que resulta sumamente atractiva a los hombres, la desgracia para ellos es que nuestras dos protagonistas son lesbianas, y hoy precisamente es su primer día conviviendo como pareja de hecho en el pequeño pero monísimo apartamento que Andrea tiene muy cerquita de la “Ciudad de las Artes y las Ciencias” en plena Capital del Turia. 
 
    Por fin, a la nueve en punto de noche de un caluroso Viernes de Junio, las dos amigas dan por terminada la mudanza a su nuevo hogar. 
 
    —Ya verás lo felices que vamos a ser aquí, las dos juntitas, tontina —dice Andrea con voz pícara y melosa, mientras acaricia con sensual ternura uno de los generosos senos de su compañera, que siempre se ha mostrado un pelín reticente a la idea de vivir en pareja por el qué dirán y las habladurías sobre el hecho de vivir dos mujeres solas. 
 
    —Si tú lo dices… —replica Clara no demasiado convencida, pero sonriendo luego al notar como su pezón se pone duro, reaccionando a la lúbrica caricia de su chica en su pecho. 
 
    —¿Qué te apetece como primera cena en nuestro nuevo hogar, mi amor? —salta entonces Andrea, apartándose de Clara y corriendo hacia el teléfono mientras sigue preguntando alegremente— ¿Chino o Tele-Pizza? 
 
    —Pizza está bien —responde Clara con voz lánguida y sensual, mientras camina hacia su novia y le acaricia la entrepierna diciendo en tono pícaro y juguetón—. Y mientras las traen, puedes aprovechar para bajarme el calentón que me has provocado con tu sobeteo de mamellas. 
 
    —¡JODER, CLARITA! ¡ESO ESTÁ HECHO! —replica Andrea, para luego dejar que su compañera le meta la lengua hasta lo más hondo de la boca y le propine un intenso estrujón de tetas, que le provoca un leve pero intenso y húmedo orgasmo. 
 
    Y así, tras pedir una pizza de jamón y queso sin tomate para Andrea, y otra carbonara para Clara, mientras esperan a que se las traigan, ambas jóvenes se preparan para disfrutar de un buen ratito de sexo lésbico. 
 
    Empiezan desnudándose la una a la otra lo más rápido que pueden, aprovechando el momento para acariciarse y besarse mutuamente los formidables y grandiosos pechazos. 
 
    Una vez desnudas, y demostrando cuál es la más lanzada y viciosa de las dos, Clara introduce dos dedos en la húmeda y ardiente vagina de su amiga, al tiempo que le susurra al oído con su voz más cachonda y lasciva: 
 
    —¡JODER, ANDREITA! ¡ME MUERO POR COMERTE EL COÑITO Y QUE TE CORRAS EN MI BOCA! —Dicho lo cual, hace algo que sabe que su novia le vuelve loca: Se agarra primero una y luego la otra mamella, y se las lleva a la boca, lamiéndose y mordisqueándose el enorme pezón de color café con leche, hasta ponerlos bien duritos y así poder follar la rajita de Andrea con ellos. 
 
    —¡DIOSSS, SÍ, CLARITA! —gime a su vez Andrea, mientras comienza a masturbarse no sólo ella, sino también a su caliente pareja, encontrando que el sexo de ésta ya está también completamente inundado de jugos vaginales mientras añade con voz ahogada por la lujuria y la excitación— ¡SABES CÓMO PONERME CALIENTE COMO UNA PERRA EN CELO, MI AMOR! 
 
    —¡PUES ESPERA A VER LO QUE HE COMPRADO, MI PERRITA CACHONDA! —exclama alegremente Clarita mientras salta del sofá y desaparece por el corto pasillo distribuidor, volviendo a aparecer poco después con un consolador en la mano de color negro y de no menos de veinte centímetros, que muestra orgullosa y contenta a su chica mientras dice—. Iba a ser una sorpresa para tu cumpleaños, pero… 
 
    —¡DIOSSS! ¡TE ADORO, CLARITA! —exclama Andrea con voz de salidorra total mientra se espatarra en el sofá, se abre el sexo con dos dedos y gime con voz caliente y suplicante— ¡FÓLLAME CON ÉL, MI AMOR! ¡CLÁVAMELO HASTA EL FONDO Y HAZME ORGASMAR COMO LA GUARRA VICIOSA QUE SOY! 
 
    —¡CON MUCHO GUSTO, MI NIÑA CACHONDA! —jadea a su vez Clarita, al tiempo que corre hacia el sofá, y tal y como le ha pedido su chica, comienza a penetrarla con el vibrador, mientras frota con su índice su hinchado y palpitante clítoris, provocándole el primer orgasmo. 
 
    —¡AHORA QUIERO FOLLARTE YO A TI, MI CIELO! —exclama Andrea arrebatándole el vibrador a Clara y pasándolo por sus duros y enhiestos pezones, de color más claro y algo más pequeño que los de su novia, pero mucho más sensibles. 
 
    —¡CLARO, CARIÑO! —replica Clarita mientras se frota con vigor el clítoris, dejando que Andrea le trabaje a conciencia los pechos, antes de empujarla contra el respaldo del sofá y empezar a penetrarla con el consolador, provocándole hasta tres intensos orgasmos, con los que empapa el cojín del sillón sobre el que se halla espatarrada, pues su corridas son casi tan abundantes como meadas, lo que vuelve loca a Andrea, que se desvive por tragar el suculento y delicioso squirt de su pareja. 
 
     A punto están de que las pille el pizzero, ya que no han hecho más que vestirse y arreglar el sofá y tirar al cojín manchado a lavar, cuando suena el timbre de la puerta de abajo. 
 
    FIN 8º MOMENTO 
 
   


 
  

 
    9º MOMENTO 
 
    JUGANDO A MÉDICOS Y ENFERMERAS 
 
    Nuestro noveno momento empieza a las nueve de la noche, en una sencilla consulta de un atractivo médico rural, de nombre Amancio. 
 
    Como decimos, el Doctor Amancio es un hombre de pueblo, rudo y poco basto, pero bastante atractivo, y lo que más va a interesar a las mujeres, bastante bien dotado sexualmente hablando. 
 
    Físicamente hablando no es que sea muy alto, pero es fuerte, ya que el tiempo que no pasa en la consulta, lo pasa con sus padre, ayudándoles en las faenas del campo o con los animales. 
 
    Su pelo es negrísimo y ensortijado, y sus ojos de un bellísimo y profundo azul turquesa, lo que vuelve loquitas a las zagalas, y no tan zagalas del pueblo. 
 
    Junto a él, y siéndole siempre fiel, trabaja su enfermera Milagros, una mujer de belleza manchega, de rotundas y generosas formas y actuar noble y recio, a pesar de que su voz es como el dulce trino de un pajarillo. 
 
    Dicen las malas lenguas del pueblo que entre los dos hay algo. 
 
    Lo mejor de todo es que tienen razón, como bien vamos a comprobar a partir de ahora. 
 
    —Bueno, Milagros, ya hemos terminado por hoy. Mañana más, pero ahora me apetece llegar a mi cama, prepararme la cena, darme una ducha, y meterme en la cama a leer un rato en mi Kindle antes de acostarme —dice nuestro médico rural mientras guarda los informes de los pacientes del día en sus respectivos ficheros y camina hacia la puerta de la consulta con aire resuelto y desenfadado, hasta que oye la dulce voz de su ayudante decir: 
 
    —¿Hoy no le apetece que le dé un masajito de los míos antes de irse  a su casa, Doctor? ¿Hoy no quiere que juguemos a médicos y enfermeras como el otro día, eh, Doctor? —Mientras dice esto, la exuberante Milagros acaricia con gesto lascivo la ya abultadísima entrepierna de su inmediato superior, que se deja hacer con sumo gusto, mientras inicia una frenética batalla contra los botones de la bata de su bella y voluptuosa ayudante. 
 
    —¡CLARO QUE, QUIERO, JODER! ¡CLARO QUE QUIERO! —exclama el Doctor Amancio mientras Milagros, que ya ha conseguido liberar su tranca, se la mete en la boca y comienza a comérsela con deliciosos y suculentos sonidos de succión, logrando que su miembro alcance en su cavidad bucal todo su máximo esplendor, al tiempo que él se esmera en ponerle duros los pezones, a base de pellizcos y caricias en las formidables mamellas. 
 
    —¡LA QUIERO TODA DENTRO DE MÍ, MI QUERIDO DOCTORCITO! —clama la caliente y exuberante lujuriosa enfermera Milagros, desprendiéndose de su blanca bata y de su ínfimo tanga, para ofrecer al súper excitado galeno una maravillosa visión de su jugoso y depilado sexo, que se abre con los dedos de la mano derecha, con el fin de permitir al Doctor Amancio una penetración mucho más fácil. 
 
    Y dicho y hecho. 
 
    El Doctor Amancio no se hace repetir la petición, y sin más preámbulo, se agarra la verga con la mano derecha, y tras pasar su enorme e hinchado capullo por la húmeda e hirviente vagina de su ayudante sin llegar a penetrarla, se la clava de un solo y potente empellón, provocando en la caliente enfermera Milagros un grito de puro placer. 
 
    —¿TE GUSTA ASÍ, EH, MILAGRITOS, CACHO GUARRA? —jadea Amancio, mientras se deshace en vaivenes adelante y atrás, entrando y saliendo del chorreante sexo de su enfermera. 
 
    —AHORA QUIERO CABALGARLO, DOCTOR —gime Milagros mientras se aparta del Doctor y tira al suelo todo lo que hay en la mesa de la consulta, con el fin que el galeno se tumbe sobre la misma, para así poder ella iniciar lo que comúnmente se conoce como cabalgada. 
 
    —POR MI ENCANTADO, QUERIDA MILAGROS —replica el cachondísimo médico rural sin dejar de sobarse el miembro viril y mientras se coloca sobre su propia mesa de trabajo en la posición indicada por su ayudante, que no pierde el tiempo, y una vez nuestro Doctor está preparado, se ahorcaja sobre su verga, metiéndosela en el húmedo sexo muy, muy despacio, para así notar mucho mejor como va entrando en el interior de su caliente y mojadísima gruta del placer. 
 
    —¡JODERRR, QUÉ GRANDE Y GORDA LA TIENES, CACHO CABRÓN! ¡CUALQUIER DÍA ME VAS A PARTIR EL COÑO EN DOSSS! —jadea, gime y suspira Milagros sin dejar de saltar sobre el bajo vientre de su inmediato superior. 
 
    Pasados unos minutos de intensa y frenética cabalgada, durante la cual el buen Doctor Amancio no ha desaprovechado la ocasión para estrujar, sobar, lamer y besar a conciencia los formidables pechos de su ayudante, podemos ver cómo le pide a ésta que se ponga a cuatro patas, con el fin de poder practicar con ella una de sus posturas sexuales favoritas: La penetración desde atrás o, como se la conoce vulgarmente, al estilo perro. 
 
    Huelga decir que, como a ella también le encanta dicha postura, la exuberante y ardiente enfermera Milagros no se ha hecho repetir la petición, y en menos que canta un gallo se ha apoyado en la mesa, ofreciendo a su querido doctorcito una deliciosa visión de su chorreante sexo visto desde atrás mientras gime con su voz más lujuriosa e incitante: 
 
    —¡VAMOS, QUERIDO DOCTOR! ¡CLÁVEME SU GRAN PICHA HASTA LOS HUEVOS! 
 
    De nuevo, el Doctor Amancio inicia un intenso metisaca, en el que su potente miembro viril entra y sale del húmedo sexo de su enfermera, que nuevamente se deshace en un torrente de gemidos y jadeos de puro gozo. 
 
    Permanecen en esta postura durante cerca de quince minutos, tras los cuales, el galeno saca su verga del interior de la chorreante vagina de la enfermera Milagros, y con voz ronca por la lascivia y la excitación jadea: 
 
    —¡ME QUIERO CORRER SOBRE TUS TETAZAS! 
 
    —¡POR SUPUESTO, DOCTOR! —exclama Milagros, arrodillándose en el suelo y alzando sus magníficos senos con ambas manos, mientras el Doctor Amancio se masturba frenético y ansioso, hasta que… 
 
    —¡YAAA! ¡YAAA! ¡YA VIENE! ¡YAAA! —ingentes cantidades de semen caliente y espeso comienzan a brotar de la formidable verga del regocijado médico rural, cayendo sobre las no menos formidables tetas de su voluptuosa ayudante, que con gesto lascivo, recoge el esperma con los dedos y se lo lleva a la boca, sonriendo ante el dulce sabor del espeso y caliente elemento. 
 
    FIN 9º MOMENTO 
 
   


 
  

 
    10º MOMENTO 
 
    EL SEXO EN LA MADUREZ 
 
    Los protagonistas del décimo y último de nuestros momentos son Severiano y Palmira, una encantadora pareja más cercana a los sesenta que a los cincuenta, pero que lejos de complejos y otras zarandajas y comeduras de tarro morales, viven su sexualidad a tope y con una naturalidad, que ya la querrían para sí parejas mucho más jóvenes. 
 
    Les encanta practicar juegos de roles, siendo su favorito el del señor y la chacha, siendo precisamente esa la escena que se disponen a interpretar cuando comienza este momento. 
 
    Para ello, Palmira se viste con un traje de criada, que deja muy poco a la imaginación de su marido, pues siendo como es una mujer rellenita y de formas rotundas, llena el traje hasta decir basta, cosa que por otro lado encanta a su marido, pues siempre ha sido un amante declarado de las mujeres con carnes y con curvas. 
 
    Por su parte, el bueno de Severiano se ha puesto su bata de seda de imitación, ha cogido el periódico y su pipa y se ha sentado en su sillón preferido, simulando leer el diario hasta que… 
 
    —¿Me da permiso el señor para limpiar el salón? —Palmira entra en escena, meneando con gracia y salero, tanto el plumero que lleva en la mano derecha, como su tremendo y redondo culazo, cosa que fascina a su esposo, que baja el diario y poniendo voz de señor importante, dice: 
 
    —Claro, Palmira, claro. Limpia un poco el polvo por aquí, que ya sabes lo que ensucia todo. 
 
    Y dicho y hecho, Palmira comienza a hacer como que pasa el plumero y el trapo por los muebles de la habitación, meneando su trasero al ritmo de una tonada aprendida en la radio. 
 
    De repente, se acerca a su marido, y con todo el descaro y el desparpajo del Mundo, comienza a menear su pandero justo delante de sus narices mientras susurra con voz de viciosa total: 
 
    —¿Está satisfecho el señor con mis servicios como limpiadora? ¿O desea que le muestre qué más cosas sé hacer? 
 
    Y en ese momento, el bueno de Severiano, más caliente que un berraco en celo, arroja al suelo el periódico y se abre la bata, dejando ver su nada despreciable miembro viril, no excesivamente largo, pero sí muy grueso, totalmente enhiesto y listo para la acción, para luego, estirar sus manos hacia el incitante culazo de su mujercita, darle un par de potentes palmadas y decir con voz jadeante por la lujuria y el deseo: 
 
    —PUES SI TIENE A BIEN MOSTRARME QUE OTRAS COSAS SABE HACER, QUERIDA PALMIRA, ESTARÉ ENCANTADO DE DARLE MI OPINIÓN. 
 
    —MMM… PUEDO, SI QUIERE, HACERLE UNA MAMADA A SU RICA PICHA… DICE MI MARIDO QUE NO SE ME DA NADA MAL —responde Palmira arrodillándose entre las piernas de Severiano y agarrando su gorda tranca con ambas manos, pues con una sola no alcanza a rodearla por completo. 
 
    —BUFFF… PALMIRA —jadea Severiano, fuera de sí por la lascivia y el tremendo calentón y una vez su amada y cachonda esposa se ha metido su falo en la boca, iniciando una felación que nada tiene que envidiarle a las de las profesionales del sexo—. NO ME CABE DUDA QUE SU ESPOSO ES UN HOMBRE MUY AFORTUNADO POR TENERLA EN CASA. 
 
    —¿DE VERAS LE GUSTA, SEÑOR? —inquiere Palmira, sacándose el grueso falo de la boca y arreándole un buen lametón desde los gordos testículos, repletos de leche, hasta la punta del enorme e hinchado glande. 
 
    —¡BUFFF! ¡QUE SI ME GUSTA, DICE! —jadea Severiano, agarrándose la verga y azotando con ella la cara de su caliente y lúbrica esposa, que se echa a reír cuando su marido añade entre carcajadas— ¡ME GUSTA TANTO, QUE HASTA CREO QUE LE VOY A SUBIR EL SUELDO! 
 
    —¡PUES YA VERÁ CUANDO LE HAGA UN MASAJITO EN LA POLLA CON LAS TETAS! —exclama Palmira, riendo también, y desabrochándose el negro uniforme de criada, dejando libres unos formidables cántaros de carne, coronados por unos enormes pezones de color café con leche, que Severiano no duda en lanzarse a sobar, lamer y chupar, berreando cual animal en celo, rodando pronto los dos por el suelo de la sala de estar, hasta quedar Severiano sobre su exuberante esposa, con su gorda picha preparada para recibir ese suculento y delicioso masajito con los pechos de la carcajeante Palmira, que, como buena esposa que es, se aplica al máximo en la faena, dejando a su adorado marido, plenamente satisfecho con la magistral cubanita. 
 
    —Y AHORA, PALMIRA, SI DE VERDAD DESEA ESE AUMENTO DE SUELDO, VA A TENER QUE DEJAR QUE LA PENETRE DESDE ATRÁS, AL ESTILO PERRO —jadea entonces el bueno de Severiano, empujando a su mujercita para colocarla a cuatro patas, mientras él se agarra la verga con la izquierda, y la enfila hacia el húmedo e hirviente sexo de la más que complacida Palmira, que lanza un pequeño aullido de puro placer, al sentir invadida su intimidad por el formidable miembro de su maridito querido. 
 
    —¡ASÍ, SEVERIANO, ASÍ! ¡CLAVAMELA HASTA EL FONDOOO! —gime Palmira mientras se contonea al ritmo de las sacudidas de su esposo, que le azota con fuerza las rotundas y hermosas nalgas y dice en tono divertidamente serio: 
 
    —NADA DE SEVERIANO, PALMIRA. ¡NO OLVIDE QUE SOY SU SEÑOR! 
 
    —¡COMO TU DIGAS, CARIÑO! —replica Palmira entre carcajadas y al tiempo que se aparta de su esposo al notar los movimientos que anuncian la inminente corrida, para ofrecerle sus opulentos senos y que eyacule sobre ellos. Cosa que Severiano hace encantado, cubriéndolos de semen espeso y caliente, pues a pesar de su edad, sigue siendo todo un semental. 
 
    FIN 10º MOMENTO 
 
      
 
    ROCÍO GALÁN, 
 
    VIUDA DE CARRASCO 
 
      
 
    Javier Haro Herraiz 
 
    y 
 
    Mary Ann Geeby 
 
    


 
   
 
  


 
 
    CAPÍTULO 1º 
 
    LA AFLIGIDA VIUDA DE DON VICENTE CARRASCO 
 
    Rocío Galán y Solís, viuda de don Vicente Carrasco Gómez, es a sus cincuenta años recién cumplidos, una de esas damas que, literalmente, quitan el hipo al que la ve. 
 
    Estatura media y belleza propia de las mujeres del Sur de España, es decir, piel ligeramente bronceada, ojos castaños, grandes y expresivos y una melena larga hasta la cintura y negra como ala de cuervo. 
 
    ¿Y qué decir de sus formas? 
 
    Amplias y rotundas, destacando en su fisonomía unas tetas grandes y turgentes, que a pesar de su edad antes mencionada, siguen desafiando la Ley de la Gravedad y son la envidia de mujeres mucho más jóvenes. Al igual que su trasero, duro y firme como una roca gracias a las horas que pasa en el gimnasio tonificando su cuerpo. 
 
    En cuanto a su vida sentimental, decir que enviudó hace un par de años, después de casi dos décadas de matrimonio con uno de los abogados más prestigiosos de Madrid, donde vive desde que se caso con don Vicente Carrasco Gómez, fundador del notorio bufete de abogados "Carrasco, Nogales y Prado". Huelga decir que a la muerte de su amado esposo, y sin hijos ni más familia de por medio, ella heredó una considerable fortuna, que le ha permitido continuar con un tren de vida que ya quisieran muchos. 
 
    Ahora es una mujer libre y hoy, a 8 de Enero del 2016, cuando se cumplen dos años del fallecimiento del ilustre Abogado Vicente Carrasco Gómez, su afligida viuda ha decidido que ya es hora de alegrarse la vida y disfrutar de ella al máximo.  
 
    Y eso es precisamente lo que le está comentando a su amiga Claudia Morales. 
 
    —Te lo digo en serio, querida Claudia. Hoy hace dos años que mi estimado Vicente falleció, y como marcan los cánones he llevado luto por ello tanto por dentro como por fuera, como tú bien sabes —hace una pausa para dar un sorbito a su hirviente café tocado de anís y luego sigue hablando tras dibujar en sus sensuales labios una pícara sonrisa—. Por eso creo que ya es hora de dejar la pena y el luto atrás y comenzar a vivir y a disfrutar de la vida como lo que aún soy: una mujer joven y apetecible para los hombres, ¿o acaso no te has fijado cómo me miran las tetas los niñatos del gimnasio cada vez que vamos? Me jugaría el cuello a que, si les dejase, más de uno se abalanzaría sobre ellas a comérmelas. 
 
    —Es que, cielo, ¡Ahhh! —suspira su amiga mientras estira ambas manos para sopesar con ellas las formidables mamellas de la viuda, antes de agregar, otorgando a su voz un deje de envidia más que evidente, pues aunque su cuerpo también es muy bello, sus pechos son mucho más pequeños, muy firmes y duros también es cierto—. ¡Hay veces que hasta a mí me apetece cogértelos y jugar con ellos, y morder esos fabulosos pezones tuyos! 
 
    —¡Por el amor de Dios, Claudia! —replica Rocío fingiendo escandalizarse, aunque no muy en el fondo se siente halagada por las palabras de su amiga, que lanza una pícara carcajada y añade poniendo voz de guarra en celo: 
 
    —Ya, ya, Roci... Tú lo que quieres es un buen maromo con una buena verga que le dé gusto a ese coñito tan rico que tienes entre las piernas. ¡Si lo sabre yo! 
 
    —Dicho así... Suena un poco bestia —expresa al momento Rocío, que de repente ha empezado a notar un cosquilleo y un calorcito muy rico en su chochito, así como una incipiente humedad mientras añade en un tembloroso y excitado susurro—. Pero sí, tienes razón. Llevo dos años sin comerme una puta rosca, y no puedo más. ¡Necesito que un buen semental me folle bien follada, que me la clave hasta el fondo en el coño, y que luego se corra sobre mis magníficas tetazas para volver a sentirme bien conmigo misma! 
 
    —Veo que lo tienes todo decidido —sonríe Claudia mientras da un sorbo a su café tocado de coñac, antes de hacer la lógica y pertinente pregunta a su amiga del alma—. ¿Ya tienes en mente a algún candidato para la faena? 
 
    —Mmm... —Rocío entrecierra los ojos y dibuja en sus labios una lasciva sonrisa antes de responder en un tenue y sensual susurro— Hay un chico en el gym, tienes que haberlo visto seguro; no muy alto, pero con un paquete que quita el hipo, para mí que lo menos le mide más de veinte centímetros. 
 
    —¿Es uno así, rubito, con el pelo así, recogido en una coleta?  
 
    —¡El mismo! Creo que se llama Raúl. ¡Y cómo está el condenado! 
 
    —Pues ya sabes, cariño. ¡Lánzate a por él y demuéstrale lo que una zorra madura es capaz de hacer con una tranca de ese calibre!  
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 2º 
 
    EL FANTÁSTICO FOTÓGRAFO D. FRANCISCO PUIG I COLL 
 
    Francisco Puig es un magnífico fotógrafo catalán. Nació en Figueras, pero vive en Barcelona desde que se independizó. La fotografía es su vida. Después de muchos años trabajando para otros, puso un estudio fotográfico junto al famoso colega Jaume Martí i Port. Afortunadamente pasó la época de trabajar todos los fines de semana de la primavera y el verano, en bodas, bautizos y comuniones. Tienen mucho éxito y han contratado empleados que se dedican a esos menesteres, al igual que a vender equipos de fotografía y vídeo. Jaume y Francisco realizan fabulosos reportajes de foto y vídeo, para personas con todo tipo de caprichos: desde books para modelos y actores de fama nacional, a reportajes para familias de la alta sociedad. 
 
    Fran vive solo en la Ciudad Condal. Tuvo un par de relaciones fallidas, con dos preciosas mujeres que no supieron apreciar la hermosura de su corazón. La primera de las dos, varios años mayor que él, se empeñó en tratarlo como a un hijo, en lugar de apreciar las cosas buenas de nuestro fotógrafo. La segunda, era un bombonazo a quien sólo le importaba la apariencia física y los contactos sociales. Era preciosa, pero no podía aceptar que Fran fuera, poco más o menos del montón. Después de intentar cambiar su físico, sin conseguirlo, le dejó, argumentando que ella no era lo que él necesitaba. Fran, harto de no ser comprendido por el género femenino, inició su vida en soledad, centrándose en su trabajo, algunas relaciones de amistad y las redes sociales.  
 
    Para Fran, la familia hace tiempo que dejó de existir. Sus padres fallecieron hace unos años y sólo tiene una hermana mojigata y chapada a la antigua, que se pasa la vida amenazándolo con los castigos terribles que obtendrá por no haberse casado, en vez de vivir en pecado. Cansado de que su pesada hermana le recuerde que arderá en los infiernos, y de no tener de ella nada más que odio y maltrato, ha dejado de ir a visitarla y cuando le telefonea, simplemente no atiende la llamada. 
 
    A nuestro protagonista le encanta su trabajo, al que dedica casi todo el tiempo durante el día. Suele concertar almuerzos con clientes o personas interesadas por esta preciosa tarea, de modo que tiene una gran vida social. Y cuando llega a casa por las tardes, le gusta entrar en internet y chatear con amigos y conocidos, afines a sus gustos. 
 
    Pertenece a varios grupos de aficionados a la fotografía, de todos los géneros. Allí, no solamente promociona su trabajo, sino que intercambia información y conversaciones con otras personas que también gustan de dicho hobbie. Así mismo, forma parte de varios grupos de lectura, pues es un gran apasionado de esta gratificante tarea. Adora leer, tanto para saber, pues se pasa la vida estudiando (Fran dice que nunca dejará de aprender), como por placer. Le gustan todos los géneros literarios, aunque su favorito es el terror. Ha conocido en las redes a algunos escritores, con los que chatea casi a diario. También lo hace con lectores, con los que intercambia opiniones de todo tipo. 
 
    Fran pertenece a un grupo de literatura erótica y chatea casi a diario con una fotógrafa que ha centrado su trabajo en este género. Le gusta mucho comentar fotos con ella, pues siempre se centran en los detalles de las mismas. A Fran le llaman mucho la atención las manos. Se conecta al llegar a casa y comienza a chatear con Mabel, que así se llama su nueva amiga. Están dialogando sobre una imagen de la famosa escultura “El rapto de Perséfone”, que ha captado su interlocutora en un reciente viaje a Roma. 
 
    —¡Fíjate en las manos de Hades! ¡Cuánta fuerza tienen esos dedos! Mira cómo se incrustan en la carne, en el muslo de Perséfone. 
 
    —Perséfone o Proserpina, Fran. ¿Te gusta la historia? —responde ella. 
 
    —Sí. Y el arte. Pero me gusta más la fotografía. Me fijaría en los mismos detalles aunque fueran personas reales. O naturaleza viva. Siempre hay fuerza y movimiento, en casi todo. Las fotografías de seres inertes me interesan menos. 
 
    Y continúan hablando durante horas. Al llegar la noche, el tema se centra en fotografías eróticas y su charla es cada vez más caliente. Fran ha comenzado a tocarse y Mabel hace lo propio con su cuerpo. De momento sólo chatean, pero ambos siguen dándose placer hasta que encuentran el orgasmo a través del chat y de sus propias manos. Quedan para otro día, se despiden y Fran se ducha antes de acostarse. 
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 3º 
 
    ROCÍO Y LAS REDES SOCIALES 
 
    Es un Viernes cualquiera a las once y media de la mañana, y Rocío Galán ha quedado a tomar un café con su amiga Claudia, que en este momento la está animando a iniciarse en el fascinante mundo de las redes sociales, y a abrirse una cuenta y perfil en las más importantes. 
 
    —¿Estás segura de que esto es tan sencillo como dices? —inquiere Rocío mientras Claudia enciende su tablet completamente dispuesta y lanzada a crearle una cuenta en Facebook—. Ya deberías saber que a mí, esto de los ordenadores, pues como que no. 
 
    —Ay, chica. Mira que llegas a ser tontina a veces —replica su amiga mientras sigue creándole el perfil en la famosa red social—. Si de verdad quieres ser una mujer moderna y de hoy en día, esto es indispensable. 
 
    —¿Seguro? Yo no lo veo tan claro. 
 
    —Que sí, cielo. Ya verás qué pronto ligas con esto. 
 
    —¿Tú lo haces? —pregunta Rocío clavando en su amiga una mirada de lo más inquisitiva—. ¿Tú has quedado alguna vez con algún hombre que hayas conocido por aquí? 
 
    La pícara sonrisa en el bello rostro de Claudia Morales es respuesta más que suficiente para nuestra protagonista, que se cubre la boca con su mano derecha, fingiendo escandalizarse, lo que hace que su amiga estalle en una potente y divertida risotada al tiempo que oprime con las suyas las manos de Rocío. 
 
    —Bueno, esto ya está —anuncia poco después Claudia, mostrando a Rocío su perfil en Facebook—; ahora sólo tienes que entrar desde tu ordenador y comenzar a disfrutar del maravilloso y excitante mundo de las redes sociales. 
 
    —¿Tú crees que esto es para mí? —dice Rocío sin dejar de mostrar sus dudas ante la idea de su mejor amiga. 
 
    —Hagamos una cosa, ¿vale, cariño? Prueba durante una semana o así, y si ves que no te gusta, yo mismo vengo y te elimino del Facebook —replica Claudia mientras se inclina sobre Rocío y darle un sonoro beso en la frente como despedida, pues tiene otros asuntos que atender. 
 
    Y Rocío Galán llega a su casa, y picada por la curiosidad, enciende su portátil, y siguiendo las instrucciones dadas por su amiga se mete en el dichoso Facebook a ver qué se cuece por la archiconocida rede social. 
 
    Cuál no será su sorpresa al comprobar que ya tiene varias solicitudes de amistad. 
 
    Una es la de la propia Claudia Morales. 
 
    Las otras son de antiguos compañeros de cuando estudiaba Historia en la Universidad. 
 
    Y pasan los días, y al contrario de lo que pensaba en un principio, lo cierto es que el asunto de las redes sociales le va gustando un poquito más cada vez que se pone con ello. Sobre todo el Facebook, ya que gracias a él ha logrado retomar el contacto con gente a la que no veía desde hace décadas. 
 
    Es Sábado por la tarde y Rocío se halla enfrascada en una muy interesante conversación con un tal Jaime Lozano, un viejo novio de su época universitaria, cuando éste le habla de cierto blog de fotografía, pues recuerda que en sus años de estudiante nuestra protagonista era muy aficionada a este arte. 
 
    —El fotógrafo es un conocido mío de Barcelona, se llama Francisco Puig y es bastante majo —le dice Lozano al tiempo que le pasa el link del blog del mencionado fotógrafo. 
 
    —Vaya, Jaime —replica Rocío con cierto tono de sorna—. Cualquiera diría que estás intentando juntarnos. 
 
    —Oh, no, para nada —responde el tal Jaime Lozano poniéndose claramente a la defensiva, para luego agregar en tono más cordial antes de cerrar el chat y despedirse de Rocío—: Pero si te sigue gustando tanto la fotografía como cuando salíamos juntos, el blog de este chico te va a encantar, ya lo verás. 
 
    —Bueno..., vamos a ver el dichoso blog —se dice Rocío para sí mientras copia y pega el link dado por su antiguo compañero y novio en la barra de direcciones del "Google Chrome". 
 
    No le mintió Jaime al decirle que le iba a encantar. 
 
    Muy al contrario. Podría decirse que se quedó corto. 
 
    Las fotografías del tal Francisco Puig no sólo son de una calidad realmente fascinante, sino que además denotan un gusto y una delicadeza que ella pocas  veces ha conocido en los hombres. 
 
    Y así, casi sin pensar, Rocío Galán dedica el resto del día a contemplar las bellísimas imágenes plasmadas por el artista catalán, para acabar entrando de nuevo en Facebook para enviarle una solicitud de amistad mientras reza porque la acepte y así poder conocerlo un poquito mejor. 
 
     
 
    CAPÍTULO 4º 
 
    NUEVAS AMISTADES 
 
    Hoy es jueves. Francisco Puig tiene una mañana muy ajetreada en el estudio, pues se ha comprometido a hacer dos sesiones harto complicadas.  
 
    La primera consiste en fotografiar a una familia de deportistas, que desean un álbum para conmemorar los recientes éxitos de sus hijos. Fran realizará una serie de instantáneas, de estudio, creando un ambiente familiar y relajado. La semana próxima acudirá al club en el que los chicos entrenan, para fotografiarlos realizando sus deportes favoritos. Es muy probable que después, se destinen algunas para una famosa publicación de alcance nacional. No es la primera vez que Fran colabora con ellos. 
 
    La segunda sesión es mucho más agradable y gratificante, a la par que complicada para él. De hecho, las fotos se realizarán en la sala del piso de arriba, para conseguir la intimidad requerida. Todo viene de la comida que tuvo el jueves pasado con Gloria Estévez, la famosa propietaria de una de las galerías de arte más famosas de la ciudad. Entre los dos decidieron realizar una exposición de fotografías, que mostraran imágenes íntimas de diferentes cuerpos, tanto de hombres como de mujeres. A Fran se le han ocurrido fantásticas ideas a este respecto y la propia Gloria le envía hoy cuatro modelos para tan fin y él ha convocado a otros cinco.  
 
    Al inicio, Fran tiene bastantes dudas. Los modelos llegan todos a la vez, por lo que los lleva a su despacho y les explica lo que pretende. Les explica subirán a la sala del piso superior de uno en uno, por supuesto. Necesitarán sesiones de media hora, para predisponer los cuerpos, con el fin de encontrar las imágenes adecuadas a las pretensiones del fantástico fotógrafo. Comenzará con los chicos; Gloria le envía dos y él ha contactado con otros dos. Estás sesiones serán esta misma tarde. Las chicas vendrán mañana. Son cinco en total y realizarán sesiones también de media hora cada una. Ocuparán toda la mañana del viernes. 
 
    A las tres de la tarde llega el primer modelo masculino. Fran le explica lo que quiere. Necesita que se masturbe un poco, para conseguir una erección. Luego fotografiará su torso y su sexo. Quiere hacer imágenes desde muy cerca, pues necesita detalles muy concretos. Después de un par de minutos, el cuerpo de su modelo está listo. Comienza la sesión. Veinte minutos después, ya tiene lo que quiere, además de un buen acaloro. El cuerpo de este chico y sus movimientos le han hecho subir la temperatura.  
 
    Le pide que se vista y se vaya. Enseguida llega el siguiente. Esta situación se repite cuatro veces. En la tercera, Fran se permite el lujo de tocar al modelo, para colocar su miembro. Le gusta la sensación. Al cuarto también le toca; el joven le sonríe. Está claro que le ha gustado. Fran duda… y continúa con su trabajo. Cuando se marcha el último, Fran piensa en todo lo que ha ocurrido. Guarda todo el material y prepara los equipos para la sesión del viernes por la mañana. 
 
    ************************************************** 
 
    Es viernes por la mañana. Son las diez menos cinco cuando la primera modelo femenina llega al estudio. Como ya le explicó lo que deseaba, ella empieza enseguida a estimular su cuerpo. El comienza con las fotos cuando aún está tocándose. Esas imágenes también son muy eróticas. Se centra en su monte de venus. Extrañamente, no está depilada y le proporciona unas imágenes preciosas. Veinte minutos después, la modelo se va a la ducha. Fran guarda el material en el drive. Piensa que quizá él también necesitará una ducha a media mañana. Enseguida llega la segunda y comienza de nuevo la dulce tortura. Esta chica está totalmente depilada. Se centrará en su sexo. Con la tercera decide disfrutar con sus pechos. Hacía mucho tiempo que no veía un par de tetas tan grandes. La chica le sonríe y le convida a tocarlas. Fran lo hace; ella gime. Las fotografía. Se centra en sus pezones, tan grandes y oscuros. 
 
    —Mójatelos un poco con saliva. Quiero verlos brillar. 
 
    —¿Por qué no me los chupas tú, cielo? —le pide ella con voz muy melosa. 
 
    Para Fran saltan todas las alarmas: Está trabajando y debe separar el deber del placer. 
 
    —Puedes vestirte. Tengo suficiente material —le responde, muy serio. 
 
    —¡No, espera! Yo no quería… 
 
    —Puedes irte ya. Es todo. Te volveré a llamar si te necesito. Gracias.  
 
    Ella se viste, contrariada y se va. 
 
    Enseguida llega la siguiente. Fran le pide cinco minutos y baja al estudio a tomarse un café. Duda si pedir a su socio que termine él, pero enseguida se centra. Es su trabajo. Él es un profesional y es perfectamente capaz de hacerlo. El truco consiste en recordar que ES SÓLO TRABAJO. 
 
    Y así lo hace. Sigue trabajando. Con la tercera se centra en detalles preciosos de su cuerpo, como los hombros, el ombligo, las piernas… La cuarta modelo tiene un culo precioso que le permite deleitarse con las imágenes y detalles. Y la quinta, de nuevo vuelve a su sexo: imágenes muy cercanas de su vagina, clítoris, labios y ano. Preciosas imágenes de una gran belleza. 
 
    Cuando la última modelo sale por la puerta, Fran vuelve a observar todo el material que tiene. Casi sin darse cuenta, su mano abre el pantalón y comienza a tocarse. Imagina que tocó a esos chicos, que lamió aquellos pechos, que disfrutó de esos culos y que folló aquellos coños. Entonces se da cuenta: BOCAS. No tiene bocas, ni manos… también son tan hermosas y eróticas… Sueña con las bocas de sus modelos, tanto las de hombres como las de mujeres. Y también con sus manos. Imagina las manos de Gina en sus huevos y la boca de André en su polla. Ya está tan grande… Sigue imaginando, frotando, soñando, se la mueve con fuerza… Al fin se derrama sobre la silla del estudio, imaginando que son esos pechos prohibidos de Lisa.  
 
    Limpia lo que ha manchado, se ducha y se va a comer. Durante la comida, llama de nuevo a los modelos. Los convocará de nuevo el martes por la mañana. Hará las fotos que le faltan y verá la posibilidad de tener lista la colección para el viernes siguiente. A Gloria le va a encantar. 
 
    Por la tarde, se va a casa y duerme una merecida siesta. Luego se va hasta las fuentes de Monjuic, a pasear y a pensar, a programar y a organizar,… Le encanta este lugar para ello. Ya en la noche y, después de cenar, entra en facebook. ¡Anda! Una nueva solicitud de amistad: Rocío Galán. Acepta e inmediatamente entra en su muro para investigar sobre ella.  
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 5º 
 
    ESA COSA LLAMADA FEELING 
 
    Martes a eso de las tres y cuarto de la tarde. Después de varios días sin poder entrar en su ordenador, hoy por fin Rocío Galán se ha podido sentar ante su aparato, dispuesta a ponerse al día con el fascinante mundo de las redes sociales, más concretamente el Facebook, donde ya ha conseguido hacer un buen numero de contactos y amistades, la mayoría de los cuales son de gente a la que no ha visto en años, como puedan ser antiguos compañeros de la Universidad y el Instituto. 
 
     Nada más abrir su cuenta de la archiconocida red social comprueba que tiene un mensaje privado de Francisco Puig, el fotógrafo catalán del que le hablase su antiguo novio de su época universitaria días atrás. 
 
    El mensaje no puede ser más escueto y sencillo: 
 
    —Hola, ¿quién eres? Tengo una solicitud de amistad tuya. 
 
    Lo mejor de todo es que el puntito verde indica que está conectado en ese mismo momento, cosa que, sin saber muy bien porqué, hace que a Rocío le suba un calorcillo muy agradable por su espalda, iniciándose éste en sus partes íntimas, que la obliga a sonreír para sí antes de responder al mensaje del fotógrafo. 
 
    —Hola, sí. Resulta que tenemos un conocido en común que me habló de ti y de tu afición por la fotografía —comienza a explicar Rocío mientras una sonrisa tonta se instala en sus labios. 
 
    —¿Un conocido en común? —replica Fran haciéndose el sorprendido. 
 
    —Sí, Jaime Lozano —responde Rocío, escribiendo a toda prisa en el teclado de su ordenador. 
 
    —¿Te refieres al famoso Jaime Lozano, que es ahora uno de los más prestigiosos neurocirujanos de Barcelona? —dice Fran, para luego poner el meep del guiño y el emoticono del okey. 
 
    —¡El mismo! —responde nuestra protagonista, mostrando a su vez el meep de la cara riendo a mandíbula batiente, pues cada vez se encuentra más a gusto hablando con su nuevo contacto. 
 
    Luego, y durante cosa de un par de minutos, ninguno de los dos dice nada, siendo Fran el primero en volver a hablar tras este lapso de tiempo para formular a Rocío una pregunta tan sorprendente como directa. 
 
    —¿Eres la de la foto? Si es así, sólo decirte que me encantan tus tetas. 
 
    —Vaya... Veo que no te andas con rodeos —replica nuestra protagonista tras carraspear levemente y notar como sus pezones se ponen duros contra la tela de su sujetador de encaje. 
 
    —Bueno, desde pequeño me han enseñado que hay que ser lo más sincero posible, así que —dice el fotógrafo, poniéndose claramente a la defensiva, cosa que deja un poco descolocada a Rocío, pues tarda unos minutos en responder lo siguiente con un evidente deje de mosqueo: 
 
    —Ya, pero creo que lo tuyo roza incluso la grosería. 
 
    —Vaya... Lamento leer eso —se disculpa Francisco de inmediato, mostrando el meep de la carita triste para luego agregar—. Créeme cuando te digo que nada más lejos de mi intención el ofenderte o molestarte, pero es la verdad que me gustan las mujeres de pechos grandes, y los tuyos, bufff, son perfectos. 
 
    —JAJAJA —escribe Rocío en el chat antes de decir en tono claramente alegre— ¡Hey, tranquilo! Para serte honesta, hasta me ha gustado me he puesto un pelín cachonda y todo y agradezco enormemente tu sinceridad. 
 
    —¿Ves? —responde Francisco de inmediato—. Eso ya me gusta más; algo me dice que vamos a llevarnos muy, pero que muy bien. 
 
    Y así, una vez roto el hielo, ambos comienzan a hablar como si se conocieran de toda la vida, llegando a contarse cosas que jamás pensaron ser capaces de contarle a nadie. 
 
    Son casi las ocho de la tarde cuando por fin Rocío, y ya para despedirse, escribe en el chat de Facebook lo siguiente: 
 
    —Lo siento mucho, Francisco, pero he quedado a cenar con una amiga y mira la hora que es. 
 
    —Oh, claro, no hay problema —escribe él añadiendo el meep de la cara sonriente y añadiendo luego también como despedida—. Sólo decir que ha sido un placer hablar contigo, Rocío, y decirte que me gustaría que me llamases Fran, así es como me llaman todos mis amigos. 
 
    —Sólo si tú me llamas Roci —replica nuestra protagonista antes de cerrar por fin la conversación y la sesión de Facebook, para alzarse luego de la silla y quedar mirando su portátil mientras piensa que es la primera vez en mucho tiempo que un hombre la hace sentirse así de bien. 
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 6º 
 
    ¿QUÉ NARICES ME HA HECHO? 
 
    Rocío no ha consigue dormir más de tres horas en toda la noche. Se pasa todo el tiempo pensando en la conversación mantenida con Fran. Cuando ha salido con Claudia por la noche y le ha estado explicando cómo ha ido su sesión de chat, no ha dejado de hablar de él en toda la cita. Tanto que Claudia le advierte sobre todo esto: 
 
    —Cuidado, Roci. Las redes sociales, las relaciones sociales por internet, todas estas cosas, crean adicción. Cuidado con meterte demasiado con las personas o pillarte por ellas, ¿vale, cielo? 
 
    —¡Qué exagerada eres, Clau! A mí no me pasarán esas cosas. A ver si te crees que, porque me ha caído genial, me voy a colar por este tío. ¡De eso nada! 
 
    Las amigas siguen riendo y charlando, pero Claudia observa que Rocío sigue con el “monotema”. Al volver a casa se plantea volver a abrir el ordenador, por ver si Fran sigue conectado. Pero el cansancio y el sueño, pueden con Rocío. De todos modos, se despierta constantemente, revive la conversación, las cosas que le ha contado… nunca pensó que en una primera “cita” podría confiar en alguien tantas anécdotas de su vida. Jamás había confesado antes algunas sensaciones, emociones, sentimientos… y hoy lo había hecho. 
 
    Lo cierto es que este hombre le gusta mucho. Es amable, es gracioso, es inteligente y es un auténtico caballero. Ni siquiera el comentario sobre sus pechos, le molestó. Al principio se imaginó que era un caradura, que sólo se fijaría en su físico. Pero poco a poco, se fue encontrando genial, hablando con él. 
 
    Por la mañana, se pega una ducha “mundial”. Le hace falta, si quiere ir despierta al gimnasio. Hoy ha quedado con Begoña, la esposa de un antiguo socio de su difunto marido, para jugar a pádel. Begoña no le cae especialmente bien. Hace años tuvo sus sospechas de que intentaba tirarle los tejos a su maridito, aunque éste era el colmo de la fidelidad, o eso pensó siempre Rocío. Pero cuando la susodicha Begoña le propuso jugar semanalmente a pádel, pensó que era un buen ejercicio, que le interesaba estar en contacto con las viejas amistades, y que siempre podría disculparse algún lunes, si acaso no le apetecía. 
 
    Al llegar al gimnasio, Begoña ya está esperando. 
 
    —A alguien se le han pegado las sábanas, ¿eh, Roci? —le interroga, acercándose a darle dos besos, tan falsos como las tetas de la fingida amiga. 
 
    —Sí, lo siento. Me costó dormir anoche. Y esta mañana no podía levantarme. Perdona —se disculpa nuestra protagonista. 
 
    —¿No podías dormir? ¿Has estado de juerga? ¡Vaya! ¡Qué pronto has olvidado a Vicente! Él, que siempre fue un amor con todo el mundo… —se lamenta Bego, con toda la envidia del mundo, escapando de su mirada. 
 
    —Sí, Bego. Un auténtico amor. Se ve que tú lo sabías bien. Pero no, no estuve de juerga. De todos modos, si quiero rehacer mi vida, es mi problema. Al fin y al cabo, ya le guardé debido luto y ausencia. Ahora es mi momento y pienso vivir, que no te quepa duda. Y ahora ¿vamos a jugar o qué? —Roci está cabreada con la hipócrita de su amiga. Tiene ganas de soltar adrenalina. El juego comienza de forma más bien agresiva, pues la “batalla” que ambas libran, debe expresarse en forma de reveses y pelotazos.  
 
    Al terminar, ninguna de las dos sabe cómo ha ido el tanteo. Ni falta que hace. Sólo querían retarse y cansarse. Ambas, sudadas, se dirigen a la ducha. Entran a la vez. 
 
    —Oye, Roci. ¿Sigues sin querer operarte los pechos? Mira que a mí me fue genial en la consulta del doctor Diego. ¿No te animas? —pregunta Begoña, mostrando sus tetas, sobándoselas con intención de darle envidia. 
 
    —Ah, pues no me lo he planteado. Piensa que, teniendo el par de mamellas que yo poseo, después de cumplidos los cincuenta y tan erguidas, tan grandes y orgullosas, pues evidentemente no necesito del maravilloso doctor Diego. Pero luego me pasas su número por whatsapp. Quizá lo necesite dentro de unos años. Nunca se sabe. 
 
    Todo esto, se lo dice Rocío mientras se jabonaba sus grandes tetas, se entretiene en sobar sus pezones y de paso, lo acompaña de algún que otro gemido. Begoña está que echa humo, pues la envidia y el coraje la van consumiendo. Al salir de la ducha, le dice: 
 
    —Bueno, preciosa. Nos llamamos para el siguiente partido, ¿de acuerdo? Espero que te vaya genial. 
 
    —Claro, Bego. Nos vemos cuando quieras. Chao. 
 
    Y cada una toma una dirección. Bego, encabronada, llama a su amiga Asun para contarle las últimas mentiras que se está inventando sobre la “viuda alegre”, como ellas la denominan. Roci, feliz por haber salido airosa de semejante prueba, se dirige al centro comercial a hacer unas compras y vuelve a casa a comer. Esta tarde echará una siestita. Y después, buscará a Fran en el chat. Ya está con ansia de hablarle. 
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 7º 
 
    MIENTRAS TANTO, FRAN 
 
    Un Martes cualquiera, en Barcelona capital en Febrero, el otro protagonista de nuestra historia, tras despedir muy amablemente a la familia Baldrich, que ha acudido a su estudio para hacerse un flamante retrato familiar, sale del lugar que considera su segundo hogar, puesto que es donde pasa gran parte de su vida diaria, y corre Ramblas arriba para no llegar tarde a la cita con su amigo Jordi Llobet, al que conoce desde sus años de Instituto y al que le une una gran amistad. 
 
    Hoy es un día especial para Francisco, pues tiene pensado hablarle de Rocío, sabe que se alegrará por él y que le ayudará a decidirse con ella.  
 
    Aun así, Francisco sabe que no las tiene todas consigo, máxime después de su última experiencia en Internet, donde una furcia se hizo pasar por quién no era y se rió a su costa, tras destrozarle el corazón. 
 
    Cuando Francisco llega al bar donde ha quedado con su amigo, éste ya se encuentra disfrutando plácidamente de su bebida favorita, un ron con cola, y le sonríe y estrecha la mano cordialmente cuando nuestro protagonista se acerca a la mesa y se sienta en la misma. 
 
    Poco después, y una vez Fran ha pedido su Martini con limonada de siempre, su amigo Jordi, demostrándole una vez más que lo de andarse por las ramas no es lo suyo, le lanza la siguiente pregunta directamente a bocajarro: 
 
    —Bueno, que, ¿qué era eso tan importante que tenías que contarme? —Y seguidamente, y antes de que Francisco pueda siquiera empezar a hablar, agrega en tono pícaro y divertido— Por la cara que has puesto, yo diría que tiene que ver con alguna hembra potente, de esas que te gustan tanto. ¿Has conocido a alguna nueva putilla de grandes tetas por Internet y piensas ponerme los dientes largos contándomelo, a sabiendas que yo estoy atado de pies y manos por estar casado? 
 
    La primera reacción de Fran es lanzar una sonora risotada, a la cual no tarda en unirse su amigo. 
 
    Cuando por fin ambos se calman y acallan sus risas, Fran queda pensativo por unos momentos antes de decir en el tono más serio que le ha visto emplear su amigo Jordi en los más de veinte años que le conoce: 
 
    —Creo que me he enamorado. 
 
    Y seguidamente, en tono claramente soñador, y con una sonrisa de lo más bobalicona en el semblante, agrega: 
 
    —Es, sencillamente, la mujer perfecta para mí. 
 
    —Entiendo… Eso quiere decir que lo menos gasta la talla cien de tetamen —responde su amigo, dedicándole un pícaro guiño de complicidad. 
 
    —Mira que llegas a ser capullo —replica Fran sonriendo y dando un trago a su combinado, para luego quedar callado y con una expresión en la cara que su amigo no le ha visto nunca. 
 
    Un instante después, y con aire y tono ensoñador, comienza a hablar mientras sus dedos juguetean con su vaso. 
 
    —En serio, Jordi… Esta mujer tiene algo, que me vuelve loco —hace una pausa para dedicar a su colega una sonrisa de connivencia y decir en tono por demás lúbrico y cachondo— Aparte de un par de tetas que quitan el hipo, es todo lo que me hace sentir. 
 
    —¿Y qué te hace sentir, si se puede saber? —inquiere Jordi, cuya sincera sonrisa dice que se alegra de ver a su colega tan feliz. 
 
    —¡Todo! Hace que me sienta amado, querido, respetado. En otras palabras: Me hace sentir el hombre más dichoso de la Tierra. 
 
    —Pues si es así, brindo por ello —replica Jordi, alzando su ron con cola y chocándolo suavemente con el Martini con limón de nuestro protagonista. 
 
    Esa noche, cuando por fin llega a casa tras pasar la tarde terminando de retocar unos cuantos trabajos en su estudio, Fran enciende el ordenador dispuesto a echar una ojeada a las novedades en Facebook. 
 
    Nada más entrar a la famosa red social, su corazón se acelera al ver que su amada Rocío le ha dejado dos mensajes. 
 
    Son dos fotografías a cual más caliente y sugerente. 
 
    En la primera le muestra sus fabulosos pechazos y entre ellos el colgante de un delfín, su animal favorito y del que tiene una colección de más de mil figuritas con su efigie. 
 
    En la otra le muestra su coño, depilado y destilando fluidos vaginales. 
 
    Pero eso no es todo, porque cuando ya pensaba que no puede ponerse más caliente, Rocío lo llama por Whatsapp y le dice con su voz más melosa y sensual: 
 
    —Estoy supercachonda, mi amor… Necesito que te corras conmigo ahora… 
 
    Y luego, inicia videollamada mostrándose ante él en toda su esplendida y madura desnudez… 
 
    CAPÍTULO 8º 
 
    SU “PRIMERA” VEZ 
 
    Rocío no ha hecho más que llegar a casa cuando conecta el portátil. Ese día está dispuesta a todo con Fran. Pero sabe que él no llegará a casa hasta más tarde. De modo que decide comenzar a prepararse: 
 
    En primer lugar se da una rica ducha con el agua muy caliente y mucha espuma. Se recrea frotando sus enormes pechos y aseando su sexo. Entonces se rasura bien el pubis, con el fin de estar perfectamente depilada para él. Repasa sus piernas y axilas, cuidando de no dejar ni un solo vello a la vista. Al salir de la ducha, se pone un camisón de tul verde. Lo compró hace un par de meses y aún no ha encontrado la ocasión de estrenarlo. Luego se dirige hasta su caja de complementos y saca el colgante que se ha comprado esta misma tarde. Lo vio en la tienda de Yedra, la de complementos, y se quedó prendada de él. En primer lugar por ser el objeto que es: Rocío hace colección de delfines, de todo tipo; cuadros, adornos, complementos, ropa, utensilios de cocina y hasta juguetes eróticos. Tiene pendientes, pulseras, camisetas, pañuelos, muchas figuritas por toda la casa, varios cuadros, un calendario, un reloj, elementos que no saben ni lo que son,… todos de diversos materiales y texturas. El que ha adquirido es un colgante precioso y está segura que contrastará perfectamente con el color claro de su piel. A Fran le encantará. 
 
    Se lo pone, aún sin vestir y se fotografía los pechos. Lo sabía: la composición es preciosa. Pero la foto debe ser mejor. Coge el frasco de aceite de almendras y se lo aplica en sus grandes tetas. Se masajea despacio, viendo cómo sus pezones se erizan inmediatamente. De nuevo capta esta excitante imagen. Ahora además tiene el brillo de sus enormes mamas, el color claro de la piel, los pezones erectos y el precioso delfín azul muy cerca de uno de ellos. Sin dudarlo, saca otra foto de su sexo, ligeramente abierto. Debido al masaje, el interior de su vagina ya ha comenzado a destilar esos flujos cálidos que denotan su creciente grado de excitación. Mira la foto y se muestra satisfecha. Sin esperar más, se las envía a Fran por mensaje privado a su facebook. 
 
    El tercer mensaje es ya de voz. En él, nuestra preciosa viuda pone todo su deseo y lujuria, pidiéndole a su nuevo amante que le ayude a correrse… ¡¡POR CAM!! Fran se vuelve loco al escucharlo. Inmediatamente ambos conectan la cámara y abren una llamada de skype. 
 
    —Hola amor. ¿Cómo estás? —pregunta el fotógrafo, absolutamente encendido por el audio que ella le ha enviado. Poco a poco va desabrochando los botones de su camisa. 
 
    —Pues ya lo ves, cielo. Totalmente cachonda y con ganas de hacerte el amor —responde ella, que a pesar de todo está haciendo un esfuerzo para decir y hacer estas cosas. 
 
    —¿Estás segura de esto, Roci? ¿No te vas a arrepentir luego? —insiste él, cauto. 
 
    —No quiero pensar en eso ahora. Te deseo y es lo único que me importa —contesta, secando el sudor de su frente con el dorso de la mano—. Quiero disfrutar de mi cuerpo contigo y hacerte disfrutar a ti. Quiero que nos digamos cosas guarras y que sólo obtengamos placer y bienestar de lo que pase aquí. 
 
    Él sonríe y se desprende totalmente de la camisa. Comienza a soltarse la correa de los pantalones, el botón y la cremallera. 
 
    —Estás preciosa, cariño. Déjame verte mejor, anda… —le pide su amante. 
 
    Su princesa se levanta y da unos pasitos atrás, para dejarse ver por completo. Fran suspira cuando ve su cuerpo, cubierto tan sólo por el precioso babydoll transparente. Es impresionante. 
 
    —Estás preciosa… Mira, no sé si quieres que te llame “princesa” o “mi putita”, no sé si te gusta que te haga el amor o que te folle, desconozco si te gusta con fuerza y deseo o dulcemente y con cariño, la verdad es que no sé… 
 
    —¡Hey, cielo! ¡Chsssst! —le tranquiliza ella—. Lo importante es que disfrutemos, ¿vale? Lo que desees. Si algo no me gusta, te lo diré. Y tú a mí también, ¿vale? 
 
    —¡¡¡Diosssssssssss, te pillaba así por banda y te follaba ahora mismo!!! —responde su hombre. 
 
    —¡Vale! Ven y fóllame, anda. Explícame qué me harías —le provoca ella, poniendo morritos y abriéndose el escote. 
 
    —¡Bufffffffff…! Muchas cosas y todas guarras. Me gustaría coger esas tetazas tuyas y lamerlas, y morderlas, y estrujarlas… Y bajar luego por tu vientre, besándolo muy despacito… Que sintieras bien mis labios sobre tu piel… 
 
    —¡Joderrrrrrrrr! 
 
    —…y llegar a tu chochito y dejar que mi lengua y tu clítoris se conozcan por fin… Que hagan buenas migas, que se froten y se soben hasta que tu coño esté bien mojado y caliente. Listo para mi polla que está más dura que una piedra.  
 
    —¡Sigue por favor! —Rocío lleva ya un rato frotando su sexo con fruición.  
 
    —Más tarde te pediré que me cabalgues. Quiero ver cómo tus enormes pechos se bambolean arriba y abajo, al compás de la follada. Y por último, te pondré a cuatro patas y… 
 
    —¡Joderrrrrrrrrrr! Me tienes caliente, mojada, me vuelves loca, mi vida —le interrumpe ella, totalmente fuera de sí. 
 
    —Pues mete dos dedos en tu coño e imagina que es mi polla. Mírala, está a punto de lanzar toda mi lefa sobre esos dos pechazos tuyos. Me voy a correr enseguida, mi dulce perrita. Vamos, sigue entregada a mí. Te estoy follando, ¿lo ves? 
 
    Roci gime tan fuerte que de repente estalla en un orgasmo inmenso, empapando su mano y la silla frente a su ordenador. Al cabo de unos segundos, Fran se corre como un loco, expulsando una cantidad tal de semen que ella se queda extasiada, mirando la pantalla. Ambos se relajan unos momentos y enseguida ella le habla: 
 
    —Mira Fran. He estado pensando mucho y te voy a decir algo. No quiero que me respondas, ni que me correspondas. Sólo quiero que sepas lo que siento —Nuestra viudita toma aire y continúa—. Yo no estuve enamorada de mi marido. Tan sólo estaba… acomodada a una vida que me tocó tener. Por eso sé que nunca había sentido esto que estoy sintiendo. Sé lo que es el deseo, el sexo, el morbo. Y sé que esto es mucho más… 
 
    —Roci, yo siento algo parecido. Pienso que lo nuestro es tan intenso que, el día que por fin nos veamos en persona nos vamos a follar con la mirada, sin necesidad de coito ni nada. 
 
    Ella estalla en una sonora carcajada que contagia a Fran. Aunque ambos saben que hay mucho de cierto en todo esto. Nunca habían sentido una atracción tan fuerte y tan adictiva. 
 
    —¡Hey, Fran! ¿Sabes que me encanta la idea? Follarte con la mirada… —Sus pensamientos siguen dando vueltas a una situación que no entiende… en tan poco tiempo… tanto sentimiento…— Debo cortar ahora, cariño. Quiero ducharme y adecentarme un poco. ¡¡Y cenar!! Con todo esto apenas comí y tengo hambre. Hambre de alimentos y DE TI—. De nuevo le sonríe… 
 
    —Claro, mi amor —Ni él mismo se cree que haya llamado así a la mujer que le tiene loco desde hace días. Tan poco tiempo… tan intenso… tan rápido… 
 
    Ambos se despiden besando la cámara y se van a sus respectivas duchas. No se pueden creer lo que les está sucediendo. Pero las cosas son así. ¡¡ESTÁ OCURRIENDO!! 
 
      
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 9º 
 
    PENSANDO EN TI 
 
    Los días, las semanas y los meses van pasando, y la intensa y hermosa relación entre Francisco y Rocío está cada momento que pasa más asentada y consolidada, por desgracia, ninguno de los dos se atreve aún a dar el paso definitivo para conocerse en persona, por lo que nuestro enamorado fotógrafo ha de buscarse la vida cuando necesita desfogarse y no le basta sólo con el cibersexo, y como hacerse una paja se le antoja también muy aburrido e insustancial, opta por el sexo de pago, tampoco es que sea la primera vez que lo hace, pero la última vez que habló con su amor, ella le pidió algo que hoy tiene pensado poner en práctica con la prostituta escogida, un bellezón colombiano de nombre Joana, de grandes y suculentas tetas y cara de viciosa a más no poder. Eso sin contar su culazo, redondito y sabroso, como le gustan a nuestro hombre. 
 
    —¡Hola, mi amor! —exclama la bella y voluptuosa meretriz mientras besa a Fran en los labios y le echa mano a la entrepierna, quedando plenamente satisfecha del tamaño de su herramienta—. Es la primera vez que vienes, ¿verdad? 
 
    —Sí —responde él mientras sus manos salen lanzadas hacia el formidable par de tetones, cosa que hace reír a la chica con una risa franca y sincera, antes de decir en tono pícaro y sensual: 
 
    —¿Te gustan las tetas grandes, cariño? 
 
    —¡Me encantan! —clama Fran antes de inclinarse y hundir su cara entre las mamellas de Joana mientras musita en tono cándido y un tanto triste— Mi chica las tiene así de grandes. 
 
    —Ah… ¿Tienes novia? —Inquiere la prostituta mientras va desabrochando el pantalón de nuestro protagonista para liberar su polla, ya durísima y lista para la acción—. ¿Cómo se llama? —sigue preguntando mientras pajea el falo de Fran, que sonríe y responde con una bobalicona expresión en el rostro 
 
    —Se llama Rocío… Y de momento sólo somos cibernovios —hace una pausa para dejar escapar un lánguido suspiro, y luego añade en tono ensoñador— Pero pronto nos conoceremos en persona y seremos algo más. 
 
    —Es una mujer afortunada, pareces un buen tipo —dice la putilla mientras sigue masturbándolo antes de empujarlo contra la cama, situarse entre sus piernas e iniciar una mamada de campeonato. 
 
    —¡ASÍ, MI DULCE ROCÍO, ASÍ! ¡CÓMEME BIEN LA POLLA! —gime Francisco mientras acaricia los negros y lisos cabellos de Joana, que se saca la polla de la boca, sonríe y musita: 
 
    —¡Mmm! ¿Te gusta cómo te la chupo, mi amor? ¿Te gusta como tu chica te lame la polla tan rica que tienes? 
 
    —¡BUFFF! ¡ME ENCANTA! ¡SIGUE ASÍ, MI DULCE ROCÍO! —jadea Fran mientras estira las manos para poder acariciar y pellizcar los oscuros y durísimos pezones de la prostituta, que lanza una alegre carcajada e inquiere con su voz más melosa y sensual: 
 
    —¿Quieres follarme, mi amor? ¿Quiere follar a tu dulce Rocío? 
 
    —¡SÍÍÍ, POR DIOS, SÍ! —continúa Fran agarrándose la polla y enfilándola hacia el coñito de la chica… 
 
    Esa misma noche, mientras chatean vía Facebook, en un momento dado de la conversación, Francisco le dice a su amada lo siguiente: 
 
    —¿Me puedes llamar, mi amor? Me gustaría contarte algo…  
 
    —Claro, mi vida. ¿Llamada de Whatsapp? 
 
    —Okis…!!! 
 
    —Hola, mi vida, ¿Qué es eso tan importante que me tienes que contar por teléfono? Me tienes superintrigada. 
 
    —Verás, mi dulce Rocío… ¿Recuerdas cuando el otro día te conté que a veces me iba de putas y me pediste que la próxima vez que lo hiciera, por favor te lo contase? 
 
    —Sí, lo recuerdo. 
 
    —Pues esta mañana estuve con una y… 
 
    —¿Lo pasaste bien, mi amor? ¿Te hizo gozar? 
 
    —¡Sí! ¡Mucho! Porque me acordaba a ti, y mientras lo hacíamos, no podía dejar de pensar en ti… En tus grandes y deliciosas tetas, y en tu rico y caliente coñito… Tanto es así, mi amor, que cuando por fin me corrí, lo hice pensando en ti y susurrando tu nombre, mi dulce Rocío. 
 
    —¡DIOSSS, FRANCISCO! ¿SABES QUE ME MATAS DE AMOR Y DESEO CON TUS PALABRAS Y QUE, AHORA SÍ, DEBO CONOCERTE SÍ O SÍ? 
 
    —Lo sé, mi amor, lo sé… ¿Y a qué estamos esperando, pues? ¿Qué nos lo impide? 
 
    —Nada ni nadie, mi vida entera, nada ni nadie… 
 
   


 
  

 
    CAPÍTULO 10º 
 
    MORÍA POR VERTE, POR SER TUYA, POR TENERTE 
 
    Rocío está decidida y saca el billete de avión, incluso antes de contárselo a Fran. Sabe que este fin de semana él no trabajará. De hecho, sabe que Fran saldrá hoy viernes por la tarde sobre las cuatro. Han quedado para tener otra sesión de cybersexo y poder entregarse su amor con las limitaciones que conforman su amor, pero están dispuestos a superarlas. Y eso es lo que ha hecho ella: superar dichas limitaciones.  
 
    Sabe que quiere estar con Francisco, que quiere entregarse a él y ¿quién sabe si vivir con él? Aún es pronto para tomar esa decisión, pero de momento, está dispuesta a dar el primer paso para ello. Y eso ha hecho: ha sacado un billete para viajar a Barcelona el viernes por la mañana. Lleva equipaje para el fin de semana, nada más. Y billete de vuelta para el domingo por la noche. 
 
    Al llegar al aeropuerto, decide comer allí, pues tiene demasiado tiempo para llegar al estudio de Fran. Y después de comer sube a un autobús que la llevará al centro, muy cerca del lugar de trabajo de su amor. No puede comprender cómo es posible que su corazón lata al mismo ritmo que lo haría el de una veinteañera que va a acostarse por primera vez con su guapísimo novio de la universidad. Sus manos tiemblan al sujetar la maleta y hace repaso de la ropa interior que se puso para el viaje.  
 
    “Tendré que asearme antes de nada, claro” Se dice. Inmediatamente se corrige mentalmente, por pensar tonterías. Claro que debe asearse, aunque no hubiera viajado. “¿Cuándo me depilé, por fin? Ah, sí, ayer por la tarde. No puede estar crecido ni feo…” sigue pasando revista a su apariencia interna. Vuelve a decirse que es tonta, por dedicar atención a cosas “sin importancia”. ¡Por el amor de Dios! Ella tiene cincuenta años. No puede estar nerviosa por todas estas bobaditas de quinceañera. 
 
    ¡Pues lo está! Está nerviosa, preocupada, excitada y demasiado inquieta con la sorpresa que va a dar a Fran. Cuando al fin llega a la Estación de Autobuses sus manos vuelven a temblar. Son las tres y media y está a unos diez minutos del estudio fotográfico. Recoge la maleta y comienza a caminar. De repente, se da la vuelta y regresa a la estación, dispuesta a sacar otro billete hacia el aeropuerto.  
 
    Al llegar allí se para en la puerta. No sabe qué hacer. Quiere ir a verle. Lo desea con toda su alma, pero ¿y si…? Es la pregunta más repetida dentro de su cabeza desde que tomó la decisión de ir a Barcelona.  
 
    “¿Y si él en realidad no me quiere? Bueno, esto no es un matrimonio, ni ningún tipo de compromiso. De hecho, hace sólo unos días que me di cuenta de que yo sí lo quiero. 
 
    ¿Y si sólo quiere acostarse conmigo y nada más? Pues no pasa nada. Acostarme con él es un deseo maravilloso. Y no tiene por qué haber nada más. 
 
    ¿Y si al verme, se enfada? ¿Pero por qué iba a enfadarse? ¡Si él también me ha dicho que quiere que nos encontremos! 
 
    ¿Y si tiene otros planes para hoy? ¡¡¡Pero si habíamos quedado frente al ordenador!!!” 
 
    Y un montón de preguntas más. No se había dado cuenta de que había vuelto a caminar, dirigiéndose por fin al estudio de Francisco y Jaume. Y así, sin pensar en ello apenas, se encuentra entrando por fin en el precioso local y sonriendo a las personas que allí están. 
 
    —Bona tarda —le saluda una preciosa rubia—. ¿En qué puc ajudar-li, senyora? 
 
    —Buenas tardes. Busco a Francisco Puig, por favor —responde Rocío, demasiado nerviosa. 
 
    Un atractivo caballero que también se encuentra en el lugar, se dirige a ella: 
 
    —Lo siento, señorita. El señor Puig sale dentro de unos minutos. Soy Jaume Martí y estaré encantado de atenderla. ¿Su nombre es…? 
 
    —Hola, Jaume, encantada. Soy Rocío Galán y soy amiga de Francisco. Espero que todavía no haya salido. 
 
    —¿Rocío? ¿La novia de Fran? Perdona, no me dijo que venías. Pasa, ven, te acompaño a su despacho —Y dirigiéndose a la jovencita del mostrador, le dice— Mar, por favor, ¿podrías anunciar a Don Francisco que su novia está aquí? 
 
    —¡No. No, por favor! —Los dos se quedan parados, mirando a Rocío— Perdón. Quiero decir, es que no sabe que he venido. Es una sorpresa. ¿Puedes decirme dónde está? Intentaré sorprenderle. 
 
    Jaume se sonríe y le indica: 
 
    —Es la segunda puerta de la derecha. Y ya lo creo que se sorprenderá. Adelante, Rocío. 
 
    Rocío deja la maleta al lado del mostrador y sigue las indicaciones de Jaume. Se acerca despacio y toca la puerta: 
 
    —Adelante, pasa —escucha decir. 
 
    —Hola Fran. ¿Cómo estás? 
 
    —¡¡¡Roci!!! —Fran se levanta de repente y se dirige a la puerta para recibirla—. Pero ¿qué haces aquí? ¿Cómo has venido? ¿Por qué no me has avisa…? 
 
    Pero no puede terminar. Rocío se ha colgado de su cuello y le está besando. Él se abandona en ese maravilloso beso, que ha deseado tanto.  
 
    Sus labios encajan con asombrosa perfección. Sus lenguas se buscan y, cuando se encuentran, se acarician con dulzura y amor. Las manos ansiosas comienzan rozando sus cuerpos, sus espaldas, su pecho… El pecho de Rocío… Esa maravillosa delantera que le tiene loco desde que vio por primera vez su foto… Funciona como un imán para su mano y, ni puede ni quiere dejar de tocar sus preciosas tetas. Primero, suavemente, como una caricia. Pero enseguida aprieta más fuerte y más firmemente, con pasión y deseo contenido. Más aún al escuchar el gemido de Rocío, que acoge dicha presión con todas las ganas del mundo. 
 
    —Por fin sé a qué sabe tu boca —le susurra Fran al despegarse del beso más largo que recuerda—. Vamos a casa o te tomaré aquí. Y no es ni cómodo, ni íntimo. Necesito que sea perfecto.  
 
    Salen del despacho y Fran intenta hacer las presentaciones pertinentes. Pero todos le explican que ya la conocen. 
 
    —Jaume, por favor. ¿Puedes terminar lo de la familia de Jordi Aigua? Sólo falta enviar la facturación y cerrar el adjunto. Estaba a punto de terminar cuando… 
 
    —Claro, sin problemas —le interrumpe Jaume, al ver la cara de pánfilo que se le queda mirando a su amor. 
 
    —Pues vamos, Ro. Y ya me estás contando qué coño haces aquí sin haber avisado que venías. Podría haber ido al aeropuerto a recogerte… podría… 
 
    Jaume y Mar se ríen a carcajadas al verlos salir por la puerta. Es evidente que Fran lleva tiempo hablando sin parar de la mujer de su vida. Ya se merecía ser feliz. Ya le tocaba. 
 
    Nuestros protagonistas bajan al subterráneo y recogen el coche de Fran para dirigirse a su apartamento. Durante el viaje, ella le cuenta cómo decidió presentarse allí después de su último momento íntimo por skype. Él sonríe, la mira, acaricia su mano… Está tan feliz que no puede creerlo. 
 
    Al llegar a casa, suben besándose en el ascensor. Entran abrazados y Fran le pide: 
 
    —Lo primero, vamos a la habitación. Me muero de ganas de hacerte mía. 
 
    —No, cielo —Rocío le corta el rollo—. Entiende que, después del viaje, necesito ducharme. 
 
    Fran no está dispuesto a discutir. De modo que sonríe, coge de nuevo la maleta que posó en la entrada y le indica el camino. Entran a su habitación y le muestra dónde está el cuarto de baño. Ella le da un besito suave, como de “hasta luego”, pero él sonríe. 
 
    —¿No me vas a dejar ducharme tranquilita, amor? —pregunta la sevillana. 
 
    —No, cariño. Creo que desde este momento no te dejaré tranquila hasta el fin de nuestros días. Pero ducharte sí podrás. De hecho, nos ducharemos juntitos. 
 
    Y así lo hacen. Rocío comienza a quitarse la ropa mientras Francisco la besa la espalda. Enseguida, sus manos vuelven a apoderarse de los preciosos pechos de su chica. Entre besos y caricias, ambos se desprenden de la ropa y ahora el Fran quien abre el grifo y adecúa la temperatura del agua. 
 
    Comienzan a ducharse, abrazarse y besarse. No necesitan esponjas, pues sus manos abarcan todo el cuerpo amado. Incluso los pechos de Rocío, tan grandes y apetecibles. Se jabonan, se acarician, se aman… Cuando las manos se encaminan a sus entrepiernas, Fran cierra el grifo y acerca dos toallas. 
 
    —Vamos a la cama, cielo. La primera vez, quiero que sea perfecta. Ya tendremos tiempo de disfrutar de posturas, experiencias, juegos y lo que desees. Pero ahora quiero tumbarme sobre ti, comerte ese coñito depilado, que me tiene loco, amasarte ese par de mamellas en las que quiero dormir después, y finalmente entrar en tu coño y correrme dentro de ti. Quiero hacer el amor contigo, linda Ro. Te deseo. 
 
    —No hay nada que desee más, amor. 
 
    Y ambos se van a la cama. Y hacen eso que Fran ha dicho. Eso que desean hace tiempo. Eso que no es el primer acto de amor entre ellos, ni de sexo. Pero sí de contacto físico. Porque aún no lo han verbalizado, pero se aman.  
 
    Fran tumba a Rocío en la cama y separa sus piernas. Como un potente imán, su boca es atraída por la entrepierna de su amante. Ella gime al sentir la boca de su hombre en el coño. Pero él también gime al tocar con sus labios, los de su amada. Enseguida introduce dos dedos en la vagina de Rocío, para conseguir hacerla llegar al clímax más bestial que recuerda. Cuando ella alcanza el primer orgasmo, los gemidos se han tornado gritos. Y las palabras de él ya son obscenas. 
 
    Rocío se incorpora entonces y lo besa en la boca. 
 
    —Ahora me toca a mí—le dice. 
 
    Y se lanza directa al erecto miembro de Fran. Se para justo a medio centímetro de su boca. Lo huele, saca la lengua y lo lame muy levemente. Fran se estremece. Entonces lo sujeta firmemente con su mano y se lo introduce en la boca. ¡Sí…! Lo había deseado tanto… Y él…  
 
    Lame, chupa, besa, sopla, mordisquea, succiona… Es increíble cómo combina todos y cada uno de los movimientos que hacen que Fran se vuelva loco de placer y deseo. 
 
    —¡Para, para, para, PARA! —Rocío se queda mirando un poco asustada por el grito. 
 
    —¿Qué pasa, cielo? ¿Te he hecho daño? ¿No te gusta cómo…? 
 
    —¿Que si me gusta? ¿No te das cuenta de que casi me corro en tu boca? Te dije que me correría en tu interior, pero quiero que sea en tu coño. Te voy a hacer el amor, dulce Roci. Te lo dije y lo voy a hacer. 
 
    Y tumbándola lentamente, separa sus piernas y se introduce dentro de ella. No hace falta seguir hablando. Los besos, los gemidos, las palabras soeces y los gritos se conjugan a la perfección con sus movimientos. No tardan mucho en llegar al orgasmo. Y no les importa. Ya tendrán tiempo de amarse despacio, deprisa, fuerte, suave, probar posturas, juegos y juguetes… tienen mucho tiempo. Aún no saben que tienen todo el tiempo. 
 
      
 
    ******************************************************* 
 
      
 
    Hoy es domingo y Rocío debería marcharse de vuelta a Madrid. Casi no han dormido, pues han estado toda la noche haciendo el amor. 
 
    Adora escucharle susurrar palabras románticas o auténticos vocablos soeces, cuando se corre con ella: 
 
    —¿Te gusta mi polla dura, mi amor...? ¿Te gusta ver cómo me corro en tus tetas, mi dulce Rocío...? Te amo, cielo mío. Sé que no puedo, ni quiero, vivir sin ti.  
 
    Tenía claro que lo deseaba, que la dominaba el morbo, pero esto es diferente. No es pasión o deseo. No es sexo. Ella está enamorada y sospecha que él también lo está, por lo que está decidida a explicarle exactamente lo que siente por él. 
 
    — Te quiero. No como se quieren los padres y los hijos; no como se quieren los hermanos. Tampoco como se quieren los amigos, ni siquiera como se quieren los amantes —sonrió. Sujetó su mano y continuó su declaración—. Te quiero como se quiere el aire que respiras, como se quiere el alimento que necesitas. Te quiero como se ama la música favorita y como se quiere la luz del sol al amanecer. Te quiero como se quiere cuando no importa la distancia, ni el tiempo. Te quiero con la certeza de que siempre te querré. TE QUIERO, FRAN. 
 
    Y Fran lloró. La acarició, la besó y le dijo: 
 
    —No te irás de mi lado, dulce Rocío. Te quedarás conmigo. 
 
    Y Rocío se quedó.  
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    1.- HAY UNA COSA QUE TE QUIERO DECIR (Tequila) 
 
    Elsa cerró la puerta y dio un salto de alegría. No se lo podía creer. El jefe le había dicho que podía irse a casa. La víspera de su aniversario fue a pedirle salir de trabajar tres horas antes, pero sabía que era muy complicado. No le dijo nada a Luis. Cenarían juntos en casa, solos. Una romántica cena para celebrar que llevaban dos años viviendo juntos.  
 
    De hecho, Elsa le había notado muy raro últimamente. Ojalá fuera porque se había decidido por fin a pedirle matrimonio. Había estado muy misterioso preparando esta cena. Hablaba por teléfono a escondidas, chateaba y guardaba el móvil cuando ella aparecía. No había nada más hermoso que “pillar” a tu pareja preparándote una sorpresa. 
 
    Ella le había comprado una alianza de oro. Esperaba que él se adelantara con una sortija de pedida: todo hacía indicar que así sería. Y si no, sería ella la que se lo pidiera a él. Estaba tan enamorada de Luis… 
 
    Fue derecha a su apartamento, esperando que él no estuviera. Le había dicho que tenía recados que ultimar, de modo que seguro que no vendría a casa hasta las ocho. Al girar la llave, notó que no estaban echadas las dos vueltas. ¡Qué lástima! Ya no sería tanta sorpresa. Entonces escuchó la música romántica. Luis seguía siendo un amor. 
 
    Entró sin hacer ruido y posó el bolso en el sofá, pero la mesa aún no estaba puesta. Claro, era demasiado pronto. Entonces se fijó en que había otro bolso sobre la estantería. ¡Qué bonito! Esperaba que no fuera para ella, porque estaba sin envolver. De todos modos, era igual que el de su amiga Esther. Y en ese momento, terminó la música. Y oyó los gemidos. 
 
    Se dirigió despacio a la habitación, pues no podía entenderlo. La puerta estaba entreabierta y pudo ver cómo Luis se corría sobre Esther. Ambos gemían y se decían cosas… ¡HORRIBLES! A Elsa le parecieron asquerosas. Y entró en su cuarto. Despacio, sin hacer ruido ni hablar. Aún no la habían visto. Se besaban y decían cuánto se querían. 
 
    Entonces Esther la vio. Delante de ellos. Los miraba sorprendida, cabreada, triste. Empujó a Luis para que se apartara de ella, a la vez que decía: 
 
    —Elsa, ¿qué haces aquí? 
 
    —¿Que qué hago yo aquí, Esther? Es curioso, porque yo podría preguntarte lo mismo —respondió pausadamente. Era extraño: no gritaba, ni respiraba agitada. Aquello no era una escena al uso. Estaba asombrosamente tranquila—. Aunque es obvio lo que haces. Evidentemente no necesito preguntártelo. 
 
    —Elsa, cariño… —comenzó a decir Luis. 
 
    —Ni se te ocurra llamarme “cariño” mientras te acabas de follar a mi amiga… el día de nuestro aniversario… Yo que había pensado que tú y yo… ¡Dios! ¿Cómo se puede estar tan ciega? —Elsa comenzaba a comprender tanto secretismo de los últimos días, que ella había achacado a la fiesta. 
 
    —Respecto a eso… Quería contártelo. Iba a hacerlo hoy mismo, de verdad —respondió él, vistiéndose apurado. 
 
    —¿Hoy mismo? ¿Ibas a decirme, durante nuestra cena de aniversario, que estás tirándote a Esther? —ironizó ella. 
 
    —Bueno, no. Quería decirte que lo nuestro no funciona. Que había pensado dejarlo… 
 
    —¡MANDA COJONES! —Elsa ya no podía aguantar más—. Hace dos días, cuando me hiciste el amor… Bueno, yo te hice el amor. Tú sólo tuviste sexo conmigo, claro… 
 
    —¿Que te acostaste con ella? —preguntó Esther, enfadada—. Me dijiste que ya no teníais sexo. Que me eras fiel a mí. 
 
    —¡JODER, ESTO ES EL COLMO! —volvió a gritar Esther—. ¿Que le eras fiel? ¿Cuánto tiempo hace que estáis juntos? Y ¿por qué me hablaste de dar un paso en nuestra relación? ¡DIJISTE “TE QUIERO”, COÑO! 
 
    —A ver, a ver, calmaos las dos— comenzó a decir Luis. 
 
    —¡NO SE ME PONE DE LA PUNTA DEL COÑO CALMARME! —gritó Elsa, de nuevo. Entonces paró de gritar. Cogió aire y continuó hablando—. Mirad chicos: he sido muy paciente, pero esto me supera. Ahora mismo os largáis los dos de mi apartamento. Paso de explicaciones y paso de todo. No os quiero volver a ver en mi vida. 
 
    —¡Oye, Elsa! —protestó Luis—. Que también es mi apartamento. 
 
    —¡ME LA TRAE AL PAIRO! —volvió a chillar Elsa—. Mañana a las dos de la tarde podrás entrar y quedarte a vivir, si quieres. Durante esta tarde y mañana por la mañana, recogeré todas mis cosas y me marcharé. Luego, haz lo que quieras con el apartamento, con tu vida y con todo. Ahora, marchaos los dos de aquí. 
 
    Luis cogió una bolsa y metió algo para pasar la noche. Los dos terminaron de vestirse y se marcharon. Esther intentó volverse para decir algo, antes de salir. Elsa estaba sentada en el sofá, con las manos en la cara. Instintivamente la señaló y le dijo: 
 
    —Ni se te ocurra decir nada. No quiero volver a verte, ni a escucharte. Jamás. 
 
    Sin decir nada, Esther salió detrás de Luis.  
 
    Elsa apagó la música y se dirigió a la habitación. Curiosamente no derramó ni una sola lágrima. Lentamente comenzó a hacer el equipaje. Al día siguiente se marcharía de allí: de su casa, de su sueño, de aquel matrimonio que había estado al alcance de sus manos, de aquel hombre al que había amado, pero sobre todo, en el que había creído… 
 
    Entonces, comenzó a darle vueltas a la cabeza… Irse de allí.  
 
    Irse.  
 
    Lejos. 
 
    2.- ME VOY (Julieta Venegas) 
 
    Después de una noche sin dormir, en la que preparó todo el equipaje, bebió y hasta fumó, por la mañana se dio una ducha. Al salir, llamó al jefe, a la oficina, para solicitar un traslado. 
 
    —¿Un traslado? ¿A dónde? ¿Para cuándo? — le bombardeó su jefe a preguntas. 
 
    —Donde sea. Ya mismo; si puede ser esta misma semana que entra, mucho mejor que la que viene —respondió ella. 
 
    —¿Pero cómo va a ser “donde sea”? ¿Qué mosca te ha picado a ti? —Su jefe no daba crédito a tanta locura. 
 
    —Mira, Sanmi —comenzó a explicarle ella, llamándole por el apelativo cariñoso que siempre usaba, abreviatura de su apellido—, anoche pillé a Luis en la cama con mi mejor amiga. Yo creí que me iba a pedir matrimonio y me encuentro con eso… 
 
    —¡JODER, ELSA! ¡Me cago en la puta, lo siento! —Sanmi interrumpió a Elsa—. Vale, me hago cargo. ¿Pero estás segura de que la solución es huir?  
 
    —No. Huir no. Marcharme. No es lo mismo. Paso de ver a nadie. Sabes que no tengo familia en Valladolid y nada me une aquí. Sólo el trabajo. Por eso te pido que me envíes a otra ciudad. De momento, me da igual el destino. Y prefiero irme cuanto antes.  
 
    —Dame un par de horas. Voy a llamar a Madrid, a la central, a ver dónde hay algo. No te preocupes, Pitufina. Seguro que te encontraremos algo —Elsa era conocida como Pitufina en la central de repartos. Era la única mujer entre una flota de repartidores, todos hombres. Eso, unido a su baja estatura, hizo que pronto la bautizaran con dicho mote. A ella le gustaba y solía silbar la música del simpático personaje. 
 
    Al cabo de tres horas, el teléfono sonó: 
 
    —Elsa, ya tengo destinos. Hay una plaza en la oficina de Gijón para ya: empezarías este lunes, pasado mañana. También hay una para dentro de tres semanas en Badajoz. Y es posible que en menos de dos meses haya algo en Alicante y en Barcelona. 
 
    —Me voy a Gijón, Sanmi. Cuanto antes, mejor. 
 
    —¿Estás segura, Pitufina? —se interesó su jefe. 
 
    —Totalmente, “papi”. No te preocupes. Sabes que estaré bien —le respondió ella. 
 
    —Lo sé. Nunca lo he dudado. Ya sabes dónde estamos para lo que necesites. Un besazo, Elsa. 
 
    —Otro a ti, Sanmi. Llamaré a los chicos para despedirme. ¿Te vienes? 
 
    —No, mejor no. Yo desentono entre vosotros. Y a muchos, no les gusta salir con el jefe. 
 
    Elsa colgó el teléfono y llamó a Jaime. Le contó lo ocurrido y quedó con él a tomar unas copas esa misma noche, para despedirse. Él llamaría a los otros chicos. 
 
    Al final sólo pudieron salir Jaime, Lucas y JoseLu. Tomaron una pizza y fueron a beber al pub que quedaba cerca de la oficina. Sara ya los conocía, y siempre les hacía precio. Además, JoseLu andaba loco por ella. Se quedaron hasta el cierre y los tortolitos marcharon juntos a casa de Sara. Jaime le propuso a Elsa ir a su casa, con Lucas.  
 
    Al principio, a ella le pareció un poco raro, pero luego decidió que haría lo que deseara en cada momento. Y en ese momento deseaba más que nunca darse una alegría al cuerpo. O mucho mejor, dos. Así que accedió. 
 
    Al entrar, Jaime les invitó a ambos a acercarse a la habitación. Ella pidió unos minutos para asearse y ponerse cómoda. Jaime le indicó dónde estaba el baño. Se miró en el espejo y volvió a plantearse lo que iba a hacer. Estos chicos le gustaban mucho, pero estar con dos a la vez, era algo que nunca había hecho. Entonces escuchó la música y se dio cuenta de que le apetecía un montón. Enrollarse con los dos tíos más macizos de la central de repartos. Era “exactamente” lo que quería hacer. 
 
    Salió del baño en sujetador y braguita. Había tenido la mala leche de ponerse de nuevo el conjunto que había comprado para celebrar con Luis…  
 
    —Joder, Pitufina, estás preciosa —exclamó Lucas, yendo hacia ella. 
 
    Jaime se quitó la camiseta y se acercó a ella por detrás. Le acarició la espalda y la besó lentamente. 
 
    —Y tanto que lo está. Absolutamente preciosa —susurró entre beso y beso. 
 
    Elsa comenzó a gemir y se dejó hacer. Los acariciaba. Besaba a quien la besaba. No tenía manos para los dos, pero a ellos no parecía importarles. Entre susurros, besos, caricias y abrazos, fueron a la cama. Ellos dos se desnudaron lentamente y tomaron posiciones que les resultaban cómodas. Ella se dio cuenta enseguida de que ellos no se tocaban. Disfrutaban compartiendo a la chica, pero no había sexo entre ellos. Sí que había mucha complicidad: se entendían con miradas y gestos. Estaba claro que no era la primera vez que compartían chica. 
 
    Jaime le pidió que le chupara la polla y Elsa accedió gustosa. Mientras tanto, Lucas la penetró desde detrás. Ella había oído hablar de esas posturas muchas veces, pero nunca había intentado algo así. De hecho, era la primera vez que estaba con dos hombres. Adoraba escucharles gemir y susurrar: 
 
    —Así, nena. Sigue chupando mi polla, rubita —gemía Jaime. 
 
    —Sí, Pitufina, siente mi polla dentro de tu coñito. ¿La notas? ¿Te gusta, zorrita? —le decía Lucas. 
 
    Ella estaba al borde del orgasmo y levantó la vista suplicante.  
 
    —Sí, niña. Córrete, vamos. Dánoslo todo. Disfruta, rubita —le animó Jaime.  
 
    Fue un orgasmo intenso. Ambos la sujetaron mientras se convulsionaba en un éxtasis de morbo y deseo. Se tumbaron a su lado y le acariciaron todo el tiempo la espalda, sus pechos, los brazos y las piernas. Tan pronto la besaba uno, como otro. Ella nunca creyó que se pudiera sentir tanto placer en un acto sexual. 
 
    —¿Qué, bombón? ¿Segundo “round”? —le preguntó Lucas. 
 
    —¡Hummmmmm, siiiiiiiii! Estaría genial —respondió ella. 
 
    —Ahora tú encima. Ven, cabálgame —le sugirió Jaime—. ¿Alguna vez has tenido doble penetración? 
 
    —¿Bromeas? Es la primera vez que estoy con dos hombres. Pero es que Luis nunca me… quiero decir que no… bueno que nunca… 
 
    —No hicisteis sexo anal —terció Lucas—. Pero Yei no se refería a eso, sino a que entremos los dos por la misma entrada. No te haremos daño. Sólo disfrutarás: prometido. 
 
    Elsa abría cada vez más los ojos. Pero las caras sonrientes de ellos le dieron la confianza que le faltaba. Decidió que quería intentarlo. Sabía que no le harían daño. 
 
    —Creo que me apetece mucho. Pero vosotros… ¿cómo…? 
 
    —No te preocupes, Pitu —le explicó Jaime—. Tú ponte a horcajadas sobre mí. Móntame, rubita. Yo te indico, ¿Vale? 
 
    Elsa se montó encima de Jaime y la sola penetración ya le hizo jadear. Por indicación de Jaime, se tumbó sobre él. Entonces, Lucas se colocó detrás de ella y le penetró desde ahí. Al principio se sobresaltó por la presión de la segunda entrada. Pero no era dolor, como le habían dicho, sino disfrute y placer.  
 
    Ella no podía apenas moverse, pero no importó. Ellos lo hacían. Elsa gemía, pidiendo más, indicando que así le gustaba mucho, incluso se le escapó algún que otro “Joder”. Ellos sonreían, la dirigían con gran maestría y le decían cosas de todo tipo: algunas frases sensuales y cariñosas y otras soeces y guarras. 
 
    Nunca había gozado tanto con el sexo y se lo hizo saber. Cuando se corrió, se dejó caer por completo sobre Jaime, entre gritos de placer. Ellos se salieron de ella enseguida y ambos se colocaron de rodillas terminando de masturbarse y de derramar toda su lefa sobre los pechos de Elsa. Fue increíble. Volvieron a tumbarse para quedar relajados y dormidos entre besos, caricias y palabras cariñosas. 
 
    Por la mañana, cuando Elsa despertó, Jaime estaba en la ducha y Lucas, preparando el desayuno. Se colocó la camiseta de Jaime y acudió a la cocina. Lucas la recibió abrazándola por la cintura y atrayéndola hacia él, para besarla apasionadamente. 
 
    —¿De verdad te vas, Pitufina? Ahora que eres libre, ¿te das cuenta de lo bien que lo pasaríamos los tres? ¡Quédate, anda! 
 
    —Creo que tenemos la batalla perdida Luk. La rubita ya lo tiene decidido. ¿No es así, preciosa? —añadió Jaime, que salía del baño. 
 
    —Pues sí, chicos. Aunque después de lo de anoche, es para pensárselo, que conste. Pero debo irme. Es mejor comenzar en otro lugar. Lejos de todo —Su cara se ensombreció de nuevo. 
 
    —No pasa nada. En cuanto te instales, nos llamas e iremos a visitarte, ¿de acuerdo? —resolvió Lucas. 
 
    Desayunaron los tres juntos y se despidieron. No tardarían en volver a verse y disfrutar de nuevo.  
 
   


 
  

 
    3. IT’S RAINING MEN (The weather girls) 
 
    Llegó a Gijón el domingo por la noche y se hospedó en el hostal que le había sugerido la hermana de Jaime. Ya tendría tiempo de buscar algo más adelante. El lunes a primera hora se presentó en la oficina de repartos y preguntó por el Sr. Antuña. 
 
    —Soy yo. ¿Eres Pitufina? San Miguel me dijo que vendrías. Hay mucho trabajo, aunque lógicamente tienes que ir haciéndote con las calles y los destinos —respondió el jefe. 
 
    —Encantada. Sanmi me dijo que usted hablaba mucho —se presentó riendo. Le gustaba el ambiente distendido. Tenía la impresión de que sería similar a Valladolid—. He pensado que los primeros días puedo usar el navegador. Pero aprendo muy rápido. ¿Cuál sería mi vehículo? 
 
    —Perfecto. La furgoneta que está en segundo lugar. Aquí todos los repartidores son también hombres, de modo que seguro que tendrás el mismo mote —le aclaró el jefe. 
 
    —¿Y a ti, cómo te llaman? —preguntó ella con familiaridad.  
 
    —Boss —respondió él, orgulloso—. ¿Vamos a la oficina y te hablo de horarios, contrato y demás? 
 
    —Claro. Estoy deseando empezar —respondió Elsa con ilusión. 
 
    —Ya me advirtió Sanmi que eres todo optimismo. A pesar de que has tenido un palo en tu vida. Eso dijo. Yo no me meto en la vida de nadie, pero espero que todo se solucione pronto. De igual modo, si todo sale bien, no querré que te vayas de aquí. Pero vamos por partes. 
 
    La cara de Elsa había cambiado de color cuando comentó que había tenido un palo. Suerte que San Miguel no debió comentar qué era lo que había ocurrido. Tanto mejor. No tenía ganas de dar “cuartos al pregonero”. Sabía que le costaría olvidarse de Luis, pero prefería estar ocupada y pensar en otras cosas… y en otras personas… 
 
    Al salir del despacho, se le acercó un guaperas, rubito, musculitos, con sombrero tejano y un tipazo de quitar el hipo. 
 
    —Hola bomboncito. ¿Tú eres la nueva? —le dijo, tocando su mentón con dos dedos. 
 
    —Pues debo ser yo, teniendo en cuenta que no hay otra nueva por aquí. Tú debes ser el figurín de la central, ¿no? —respondió con una falsa sonrisa, apartando la mano del tipo, de un manotazo. 
 
    —¡Uy, uy, uy! ¡Cómo se las gasta la gatita! —respondió el guaperas—. ¿Arañas? 
 
    —Redford, o te comportas o te abro un expediente. ¿Te has creído que estás en un bar de copas? En la Central no pienso tolerar una falta de respeto, ¿me oyes? —le gritó el jefe. 
 
    —Sí, Boss. Sólo estaba bromeando. No pasa nada. Perdona, rubita. Soy Ángel, pero todos me llaman… 
 
    —Redford. No me digas por qué. Creo que ya te he pillado. Soy Elsa, pero todos me llaman Pitufina —respondió ella, seria. 
 
    —¿Por tu altura? ¿O por ser la única mujer? —preguntó Redford. 
 
    —Por ambas cosas, evidentemente. Oye, debieron buscar otro mote, ¿eh? Tengo entendido que Robert Redford era más… 
 
    —¡Pitufina! ¡Las órdenes son para todos! También para los nuevos. Ni una falta de respeto —le “regañó” el jefe. 
 
    —Sí, jefe. Perdón. No se volverá a repetir —A Elsa no le convenía comenzar con mal pie. Dirigiéndose a Ángel se disculpó—. Lo siento mucho. Perdona. 
 
    —¡Vaya, me he perdido! No sé por qué te disculpas, pero no pasa nada. Todos somos colegas —respondió Redford—. ¿Qué hay ahora, Boss? 
 
    Elsa miró al jefe y ambos explotaron en una carcajada. Efectivamente Ángel no se caracterizaba por ser muy inteligente. Seguro que en otras cosas era bueno… ¡Bufffff!  
 
    ¿Qué le pasaba? Terminar la relación sosa y aburrida con Luis parece que la estaba llevando a desear todo lo que nunca antes se había planteado, por el simple hecho de disfrutar, de pasarlo bien. Y eso… ¿Eso qué? ¿Por qué coño debía “contenerse”? ¿Por qué no podría hacer lo que le viniera en gana, teniendo en cuenta que no debía nada a nadie y que era totalmente libre? Pero “zumbarse” a un compañero, mejor no. Y menos, teniendo en cuenta que era un figurín y un gili. Mejor buscar otra cosa, en otro sitio. 
 
    Salió a hacer un servicio. Una cosa fácil. Además, llevaba el tom tom. Al volver, conoció a otros dos repartidores: Luis (¡qué casualidad!) y Enol. Ambos eran hombres mayores, pero un par de encantos. Allí todos tenían apodos de personajes famosos. Luis era conocido como Bud (Spencer). La verdad es que se le parecía. Y a Enol lo llamaban Beatle porque siempre escuchaba su música en la furgo. 
 
    Continuó haciendo servicios sencillos, a lugares conocidos, polígonos industriales y zonas de fácil acceso. Todo ellos ayudándose del gps. Paró para comer y decidió acercarse al bar que se encontraba en la misma zona de naves que la Central de Repartos. Allí conoció a la camarera.  
 
    —Hola Pitufina. Redford me ha dicho que había chica nueva y que ése era su mote. Al verte con el uniforme, pues es evidente que eres tú. Soy Sara, la camarera de día de este antro. Sólo hay gente del polígono, pero se come bien, de verdad. La cocinera es mi madre y te garantizo que trabaja como en mi casa. ¿Te pongo el plato del día? 
 
    —Claro, Sara. Mira que soy una tragona, ¿eh? —respondió ella. 
 
    Enseguida llegaron los chicos. Entre ellos, uno al que no conocía aún, pero traía el uniforme de la empresa, de modo que era compañero suyo.  
 
    —Mira, Pitu —le habló Redford, señalando al nuevo—. Éste es Matt. En realidad se llama Mateo, pero le llamamos así porque… 
 
    —Joder, espero que sea por esos ojazos, que son como los de Matt Bomer. Como sea por sus preferencias sexuales,… —Nada más decirlo, se dio cuenta de que había metido la pata. No se puede conocer a alguien y soltar semejante bombazo, aunque seas directa y familiar. 
 
    —Si quieres, vamos al almacén y te muestro mis preferencias sexuales, bombón —le replicó Matt.  
 
    Afortunadamente todos estallaron en una gran carcajada. Todos menos el mismo Matt, que la miraba fijamente con los ojos muy brillantes. Sonreía y entornaba ligeramente los ojos… Elsa sintió una mezcla extraña entre miedo y morbo. Los chicos se sentaron a la mesa y Sara les trajo la comida.  
 
    —Hola a todos. Hola Matt. Tenía ganas de verte —babeó literalmente, apoyando los codos en la mesa y hablándole suavemente, muy cerca de su cara.  
 
    Matt, que hasta ese momento había seguido mirando a Elsa, cambió la vista y se dirigió a ella: 
 
    —Yo también, nena. Tenemos que repetir lo del viernes, ¿ehmmm? —le ronroneó muy cerquita de su boca. Le dio un piquito y le lamió el labio. 
 
    —Por supuesto, bombón —le susurró al oído, pero lo suficientemente alto para que todos lo oyeran… ¿especialmente Elsa? 
 
    Pareciera que estaba “marcando su territorio”. Bien. Ningún problema. Si había algo que no le interesaba especialmente eran los hombres. Por muy buenos que estuvieran.  
 
    Volvieron a la central y les repartieron los servicios.  
 
   


 
  

 
    4.- TODOS LOS HOMBRES SON IGUALES (Objetivo Birmania) 
 
    —Perdona, Boss. Mira lo que me ha tocado. ¿Me orientas sobre dónde es esto? —le comentó Elsa, que no tenía ni idea de la dirección. 
 
    —¡Joder, me he lucido! Perdona, Pitufina. ¡OYE MATT! —gritó, dirigiéndose a su recién conocido compañero —¿Quieres llevar el envío de DyD? Creo que te ha tocado lo de Oviedo y la Pitu no sabe dónde está Lugones.  
 
    Matt se quedó mirándola fijamente, como cuando estaban en el restaurante. Se sonrió y les dijo: 
 
    —Propongo algo. Como yo le voy a hacer su servicio, que venga conmigo. Le enseño dónde está la oficina de DyD, en Lugones. Y luego, que me acompañe a Oviedo. De ese modo, se va quedando con las zonas de los clientes fijos. ¿Vale, Boss? 
 
    —Por mí perfecto. ¿Pitufina? —preguntó el Boss. 
 
    —Pues por mí también. Por un lado, podemos ir conociéndonos —respondió Elsa. De repente, no supo si le sonaba del todo bien— Y además será una manera fantástica de hacerme con los diferentes sitios y tal… —quiso arreglarlo. Lo cierto es que Matt era un pedazo de hombre… 
 
    —Pues coge tu bolsito blanco y nos vamos, bella —propuso Matt subiendo a la furgo. 
 
    —¿Mi bolsito blanco? —Elsa miró su indumentaria. No recordaba que el uniforme llevara ningún tipo de bolso o riñonera… y menos blanco… 
 
    —“La, la, lará, la, la… La, la, la, la la…” —canturreó él la música de la simpática muñeca azul. 
 
    Todos se echaron a reír, incluida ella. Se encaminó a la furgoneta. 
 
    Matt arrancó cuando su nueva compañera se ató el cinturón y se volvió hacia ella: 
 
    —Rafa. Es mi verdadero nombre. Aunque me puedes seguir diciendo Matt. Pero si algún día tenemos algo más… digamos… “personal” —remarcó especialmente esta palabra—, espero que me llames Rafa. 
 
    —Elsa —dijo ella alargándole la mano, para chocársela —. Puedes llamarme Elsa, Pitufina o Pitu. Y nunca tendremos algo más… “personal” —añadió, enfatizando también en el mismo lado—, así que no tienes que elegir el nombre según la circunstancia. Usa el que te plazca. 
 
    Rafa sonrió y puso música. “Twisting by the pool”, de Dire Straits, comenzó a sonar con fuerza. Elsa lo bajó un poco y le dijo: 
 
    —Si llaman de la emisora, no lo oiremos. 
 
    —¿Qué pasa, Pitu? ¿Gárgamel no os permitía usar el bluetooth? Si llaman, entra la llamada, desactivando la música, sea radio o el mp3. ¿Te gustan los Dire Straits? 
 
    —Me encantan. Pero las furgos de la central de Valladolid no tienen bluetooth. No había pasta para ponerlos. 
 
    —¿Y cada vez que llamaban? ¿Os salíais para atender? ¿U os arriesgabais a que os pillaran? 
 
    —Pues depende de la zona. Como ya te vas conociendo los lugares, sabes por dónde es muy difícil que aparezcan los enfermeros. 
 
    —¿Los enfermeros? 
 
    —Sí, los que te quitan los puntos. 
 
    —¿Y la pasta? ¿Quién la pagaba?  
 
    —Creo que nosotros. No sé. A mí nunca me pillaron. 
 
    La conversación fue amena hasta llegar a Lugones. Rafa se dirigió al polígono industrial en el que se encontraba el cliente. Le explicó que era un lugar reciente y que, por eso, no era sencillo encontrarlo. Pero que les pedía servicios todas las semanas. Entraron los dos al almacén y Rafa se dirigió a una oficina que se veía al fondo. Elsa le siguió. Abrió la puerta y saludó: 
 
    —Hola, Javi. Tengo compi nueva. Para ti, Pitufina —le dijo, sonriendo a Elsa, con mucha mala idea. 
 
    —Hola Pitufina. Os llamaré todas las semanas para hacer envíos. Ya sé que el polígono es nuevo y no aparece en los navegadores, pero ahora ya sabes dónde es, ¿no? 
 
    —Sí, claro. Encantada. Si me toca la ruta, ya sé dónde es. Mi compañero me ha hecho el favor de explicármelo. Ya sabes, para ti Matt, imagino. 
 
    Javi les miraba “como las vacas al tren”, sin comprender absolutamente nada de lo que se traían entre manos. Era la segunda vez que ella bromeaba con las preferencias sexuales de su compañer. Matt se la encaró sonriendo y le dijo: 
 
    —Evidentemente, para él soy Matt. Pero tú me llamarás Rafa. Te lo garantizo. 
 
    Elsa estalló en carcajadas, mientras Rafa recogía la documentación y el envío.  
 
    —Gracias por todo, chicos. Hasta la semana que viene —se despidió Javi. 
 
    —Encantada, Javi —respondió Elsa sonriendo, igual que siempre. 
 
    Volvieron a la furgoneta.  
 
    —Vamos a Oviedo y hacemos mis servicios. Son fáciles… “como yo”. Y son fijos. Casi siempre me los dan a mí, porque me los hago en una tarde. ¿Tienes que volver a la central a algo? Si no, te puedo acercar a tu casa y yo también me voy ya. Siempre me llevo la furgoneta a casa. Vivo cerca y al Boss no le importa. 
 
    —Bueno, sólo tendría que recoger los papeles del contrato y tal, pero puedo recogerlo mañana. ¿No tienes que entregar las documentaciones de los servicios de hoy? 
 
    —Siempre voy media hora antes a trabajar. Así entrego las documentaciones de la tarde anterior. ¿Dónde vives? 
 
    —De momento, en un hostal que hay cerca del polígono. Hostal Mercedes. ¿Lo conoces? 
 
    —Sí, he estado un par de veces en él… 
 
    Elsa sintió que había sido indiscreta. Era evidente a qué habría ido al hostal, si vivía cerca de la central. Subió el volumen de la música y entornó un poco los ojos. 
 
    —¿Te molesta? Prometo no dormirme. Sólo descansar un poco la vista. Demasiados cambios y emociones y apenas he dormido. 
 
    —No me importa. Y yo prometo respetarte. No abusaré de ti, ni siquiera para demostrarte cuáles son mis preferencias sexuales, ya que sigues dudando. 
 
    Elsa sonrió, dejando salir el aire por la nariz, y cerró los ojos.  
 
    A las cinco y media oyó el freno de mano y los abrió de nuevo. No se podía creer que se hubiera dormido de verdad. 
 
    —¡Ups! Perdona. Te juro que no pensaba dormirme. Lo siento, de verdad… —se disculpó, toda nerviosa. 
 
    —¡Hey, no pasa nada, Pitu. Estabas cansada y, al sentirte tranquila y confiada, es normal que te durmieras. Éste es tu hostal. Te habría propuesto tomar algo, pero con lo cansada que estás, imagino que es mejor que te vayas a dormir. Mira, cambio mi propuesta. Si quieres, mañana a las ocho y veinte te recojo. Siempre entro a las ocho y media, como te expliqué, para entregar las documentaciones y demás. Por eso, cuando llegan los demás, ya me he ido. ¿Te agrada la idea? ¿Te parece bien?  
 
    Matt estaba siendo muy amable con ella. Incluso le colocó detrás de la oreja un mechón de pelo, que se había soltado de la coleta… Al notar sus dedos en el lóbulo, se estremeció y cerró los ojos… Se le escapó un leve gemido. Él se acercó y se paró a un par de centímetros de su cara. Esperó a que ella los abriera de nuevo. 
 
    —Dime… ¿Te gusta mi propuesta, Elsa? —su voz se había vuelto grave y dulce. 
 
    —Me encanta, Rafa —respondió ella, sin poder contenerse. Dejó su boca ligeramente abierta. Su aliento era cálido y cargado de deseo. 
 
    ¡Dios! Este hombre la volvía loca. Pero si apenas lo conocía. Él comprendió inmediatamente la invitación y la besó. Al principio, sólo un piquito. Suave y dulce. Pero enseguida abrió sus labios y con su lengua invadió la boca de Elsa. Ella respondió con toda la pasión contenida desde que lo había visto al mediodía en el restaurante. Acariciaron sus lenguas y las manos acudieron ansiosas al cuello, al pecho, a soltar los botones de sus camisas… 
 
    Fue como un flash.  
 
    ¡HEY! 
 
    ¿Qué coño estás haciendo, Elsa? ¿De qué palo vas? 
 
    Lo apartó, no demasiado fuerte. No quiso ser una borde, pues era algo que había propiciado ella. 
 
    —Perdona Matt, lo siento, pero… —comenzó a explicarse. 
 
    —No. Perdona tú. No debí aprovecharme de tu estado. Lo siento. Mañana te recojo a las ocho y veinte. Por favor, no te retrases —resolvió él. 
 
    Elsa se bajó de la furgoneta y se despidió sin mirarlo a la cara. 
 
    —Gracias por todo, de verdad. Hasta mañana. 
 
    En cuanto cerró la puerta, Matt salió derrapando. Frenó en el cruce y se perdió de su vista. ¡Qué gilipollas! Si había algo que odiaba era comenzar algo para luego zanjarlo así. Y además, ella era bastante equilibrada. No creía en este tipo de rollos de “aquí te pillo y aquí te mato”. Y mucho menos con un compañero de trabajo. Si hasta le había costado hacer algo con Jaime…  
 
    Jaime… 
 
   


 
  

 
    5.- I JUST CALLED TO SAY I LOVE YOU (Stevie Wonder) 
 
    Jaime… 
 
    Si él estuviera aquí…  
 
    ¡Cuánto le echaba de menos… sus manos… su cuerpo…! 
 
    Llegó a su habitación y entró. Se tumbó sobre la cama y llamó a Jaime. 
 
    —¿Hola? ¿Pitu? ¿Cómo estás, rubita? 
 
    —Te echo de menos, Jaime. Quiero que me folles… No, quiero que me hagas el amor… Te deseo… 
 
    —Claro, linda. Quítate la ropa y túmbate, Pitufina. 
 
    —No, Jaime: Elsa. Llámame Elsa hoy, por favor. 
 
    —Elsa… mi dulce y cachonda Elsa… Siente mis manos en tus preciosas tetas, cielo… te toco los pezones… diosssssssss, esos pezones que se ponen enormes… me vuelven loco, ¿lo sabes? 
 
    —Joder, Jaime, te deseo… sigue, por favor… tócame… 
 
    —Hummmmmmmm… desciendo mi mano por tu cuerpo, mientras mi boca lame y besa cada centímetro de tu tripita, me recreo en tu ombligo, ¡Joder, cómo me gustas, Elsa! 
 
    —Sigue, cielo… Colócate a mi lado, pero del revés. Quiero tu polla en mi boca… deseo lamerte, besarte, chuparte, joderrrrrrrrrrrr… Fóllame la boca, cariño… 
 
    —¡Ostras, Elsa! Como el otro día… Un sesenta y nueve perfecto… ¿Quieres que esté Lucas con nosotros, pequeña? 
 
    —Hoy no, Jaime. Hoy te quiero a ti… Te deseo a ti… Dios… no controlo este sentimiento… Yo… No estoy segura de lo que siento. 
 
    —Mira, Elsa. Hagamos el amor y ya hablaremos de esto más tarde, ¿vale? Yo también necesito verbalizar lo que siento por ti, pero ahora no. Ahora disfruta de tu cuerpo. Préstame tus manos para hacerte vibrar. Deseo follarte y hacerte sentir la mujer más dulce y caliente del mundo, la más deseable.  
 
    Follaron, claro que sí. Jaime y Elsa siguieron su particular maratón, corriéndose y descansando apenas unos minutos entre orgasmo y orgasmo. Hubo mucha complicidad en ese momento. Mucha pasión y deseo, pero también mucho cariño. Las palabras dulces se mezclaban con las obscenas, declarándose tanto su amor, como prometiéndose hacerse las mayores guarradas que se les ocurrían.  
 
    Sobre las cuatro de la madrugada, ambos se caían de sueño y cansancio.  
 
    —Jaime, cielo, tengo que dormir. Me levanto dentro de tres horas. Aquí trabajo en jornada partida —comenzó Elsa a despedirse. 
 
    —¡Joder, qué putada, tía! Yo estoy de mañana. También madrugo, pero tengo la tarde libre —respondió él. 
 
    —Bueno, hablaremos, ¿vale? Gracias por esta noche. 
 
    Claramente Elsa intentaba eludir la puñetera conversación. Había comenzado a declararle su amor en un instante en que los sentimientos estaban a flor de piel, pero se daba cuenta de que no era el momento, ni la situación. Prefería seguir disfrutando de su libertad y ¿quién sabe? Quizá hasta se diera un homenaje con Matt.  
 
    —Sigo aquí, Pitufina. Cuando me necesites, “sílbame”, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro Yei. A ver cuándo os animáis Luke y tú a venir a verme y lo pasamos genial, ¿eh? 
 
    Jaime veía cómo Elsa “escapaba” de aquello que sentían. Huía sin que él pudiera hacer nada al respecto. Pero ella tenía razón: no era el momento ni la situación. Debían dejarlo pasar. 
 
    —Por supuesto, Pitu. Descansa y sigue disfrutando ahí, en tu nuevo hogar. Un besazo. 
 
    —Otro a ti, Yei. Hablamos. 
 
    Tuvo que colgar. Ella sabía que había comenzado a querer a Jaime. Pero no permitiría que este sentimiento fuera a más. Definitivamente haría lo que fuera por quedar con Matt y así se olvidaría de Yei. Seguro que sería así. También decidió no volver a hacerlo sólo con él: se aseguraría de estar siempre con Lucas. De este modo, estaría protegida de los sentimientos.  
 
    Esta vez lo tenía claro: ¡No volvería a amar! ¡Nunca más! Así no volvería a sufrir.  
 
   


 
  

 
    6.- LO ESTÁS HACIENDO MUY BIEN (Amistades Peligrosas) 
 
    Al día siguiente todo volvió a la normalidad. Elsa se había adaptado fenomenal a su nuevo trabajo y tenía muy buen rollo con sus compañeros. En pocos días, no necesitaba ayuda para hacer los repartos; si acaso, usaba su navegador. Los pocos lugares que no aparecían en él, ya los tenía perfectamente integrados en su memoria.  
 
    Cada día comía con los chicos en “El Oso Blanco”, el bar del polígono industrial. Sara era un encanto y tenía muy buen rollo con todos. También consiguió un apartamento muy cerca del hostal. De hecho, era de un hermano del dueño y le hizo un fantástico precio. Todo apuntaba a que Elsa se quedaría allí. 
 
    Los viernes solían salir a tomar algo por la noche. Algunos sábados recibía visita de amigos o familiares e iban a recorrer la provincia. Jaime le había dicho un par de veces que iría a visitarla y a quedarse con ella el fin de semana. Pero Elsa siempre ponía excusas. El problema es que se había dado cuenta de que sentía algo especial por él y no estaba dispuesta a dejarse envolver por el amor, después de lo que había sucedido con el capullo de Luis. Lo que tenía con Jei era especial y prefería renunciar al amor y al sexo, que perderlo como amigo. 
 
    Jaime no acababa de aceptarlo e insistía con ella: 
 
    —¡Hey, Pitu! Eres una cortarrollos. ¿Por qué siempre te resistes? ¿Por qué no dejas que fluya esto que tenemos entre nosotros? 
 
    —Déjalo, cielo. Así estamos bien. Tú disfrutas, yo disfruto,… No lo compliquemos. 
 
    —Pero Elsa, tú sabes que lo que sentimos, es más que disfrute. Esto nuestro es más que sexo. Incluso más que amistad. ¿Quieres que vaya este finde a verte? Podemos hablarlo y… 
 
    —Lo siento, Yei. Este finde no estaré. Tengo planes —mintió ella. 
 
    —Pues los anulas. ¡Quiero estar contigo, joder! ¿Es que no entiendes que te quiero? —estalló Jaime. 
 
    Elsa se quedó muda. ¡No, no, no y mil veces no! Sabía cómo cortar eso. Se iría a pasar el finde con Matt. Jaime se daría cuenta de que ella no estaba enamorada, sino que era una fresca que se acostaba con quien tuviera un buen… “argumento”. Después del lógico y violento silencio, la respuesta de Elsa fue tan cruel como falsa. 
 
    —Imposible, cielo. He quedado con un amigo para ir a Cantabria. Me va a enseñar todas las maravillas de su tierra y… espero que mucho más —su voz pasó a tener una melodía que quiso ser sensual, incluso transmitir buen rollo. Pero en realidad iba cargada de mentira, por lo que resultó demasiado artificial. 
 
    —¡Como quieras! —rugió Jaime. Y colgó el teléfono antes de lanzarlo contra la pared de enfrente. Aprovechando la soledad de su apartamento, rompió a llorar. 
 
    Elsa también lloró. Pero sólo un poco. Un rato después, llamó a Matt y le propuso salir de finde juntos. Siempre le hablaba de la preciosa Cantabria, de donde era originario; y se ofreció para mostrarle algunos lindos lugares de su comunidad. Elsa pensó que era probable que tuvieran algo ese finde… pero decidió que era libre para hacer lo que quisiera, por lo que se obligó a olvidar todo lo que no fuera disfrutar con su nuevo amigo. 
 
    El viernes por la tarde salieron hacia Cantabria y pararon en San Vicente de la Barquera. Pasaron allí la tarde, recorriendo la preciosa villa marinera y conociendo alguna de sus costumbres y tradiciones. Decidieron continuar, para llegar a dormir a Santander; cenaron en el Puerto Pesquero y se quedaron a dormir en un precioso hotel-spa del barrio de Peñacastillo.  
 
    Esa noche, al llegar a la habitación, Elsa se quedó mirando fijamente a Matt. Él cerró la puerta, dejó el chaquetón sobre el sillón y se descalzó. Ella hizo lo propio: chaquetón y bolso al sofá; botas fuera. El repartidor sonreía, con esa mirada que parecía querer devorarla. Pitu se acercó a él muy despacio, dirigiendo sus manos a los botones de la camisa. Adoraba esos automáticos, que podían abrirse del tirón, dejando aquel maravilloso pecho a la vista.  
 
    —Lo que daría yo por hacer lo mismo con tu camisa, Elsa —susurró justo antes de gemir, al notar la boca de la joven atrapando su pezón. ¡Adoraba que le hicieran eso!  
 
    Elsa siguió disfrutando del increíble torso de Matt, acariciándolo, besándolo, lamiéndolo y hasta mordisqueándolo. Le había gustado que él se dejara hacer eso. Mientras tanto pudo notar las enormes manos masculinas, desabrochando con sumo cuidado su blusa blanca. Las mismas manos la hicieron descender suavemente por sus hombros y brazos y, con mucho cuidado, la lanzaron sobre el sofá.  
 
    La joven se dispuso a soltar el cierre del sujetador, cuando las manos de él se lo impidieron. 
 
    —Por favor, déjame disfrutar un momento de la vista —Se la comía con los ojos —. Y también de esto. 
 
    Con cuidado, retiró hacia abajo la puntilla de la copa, dejando al descubierto el pezón de la chica. Acercó su lengua, lo lamió muy suavemente. Le siguieron los labios, que le dieron un beso casi puro y casto. Pero luego, los dientes atraparon el erecto pezón y, sin hacerle daño, aplicaron la justa presión para que ella gimiera de placer. ¡IMPRESIONANTE! Una auténtica descarga, igual que un relámpago, que se formó en el mismo centro de su pecho, fue lanzado contra su cerebro, descendió claramente por su columna vertebral y estalló exactamente en su clítoris. Elsa pensó que, si él se empeñaba, podría llegar a hacer que ella se  corriese, sólo masturbando sus pechos. Reposó sobre el pecho de Matt. Se podría perder en ese cuerpo, igual que en esa mirada. 
 
    —Elsa, quiero decirte algo. Antes de que continuemos, me gustaría aclarar… 
 
    —No te preocupes, cielo. Esto es sólo sexo entre dos buenos amigos —casi recitó de memoria. No le haría pasar por el corte de aclararle que no estaba enamorado. Total, ella tampoco lo estaba… de él —. Aunque nos digamos palabras preciosas, es claro lo que hay entre nosotros. Y, a la vuelta a Gijón, todo habrá terminado, tranquilo. 
 
    —Gracias, bombón. Además de estar buenísima, eres un cielo. ¿Lo sabías? —aclaró Matt antes de seguir besándola. 
 
    Elsa se desabrochó sus vaqueros y se los quitó. Se quedó sólo con el tanga, con lo que su compañero la sujetó firmemente cada nalga con una de sus manazas. Se las masajeó, se las amasó, las separó y las juntó, mientras le susurraba al oído: 
 
    —Dios… mira que estás rica. También te comeré el culito, nena. 
 
    Todo esto encendió mucho más a Pitufina, quien se acuclilló ante el cierre del pantalón del chico. Desabrochó el botón, soltó la cremallera y le bajó aquellos jeans que le quedaban de vicio. Le ayudó a sacárselos y fue él mismo, quien los lanzó sobre el sillón. Elsa volvió a colocarse, esta vez de rodillas, apartando con una mano el bóxer negro, y cogiendo con la otra, el erecto miembro de Matt, que casi rugió al contacto con la pequeñísima mano. Sin perder el contacto visual, ni la sonrisa, lo dirigió a su boca, introduciéndolo hasta el fondo. 
 
    —¡Sí, diossssssssss! Eres el puñetero cielo, joder… —gimió él. 
 
    Ella se aplicó a jugar con su lengua, labios y dientes, recibiendo agradecida esas primeras gotas preseminales que hacían indicar que él estaba absolutamente entregado. 
 
    Pero tampoco permitió que sólo ella diera placer. ¡Qué tonto! Poco sabía que Elsa disfrutaba muchísimo haciendo una mamada como aquella. Tan sólo necesitaba sentir la entrega total que había notado en su compañero y que, antes de él, sólo había tenido con… ¡Dios! Mejor seguiría concentrada en lo que estaba haciendo. 
 
    Matt la cogió de las axilas y, como pesaba tan poco, la llevó en brazos hasta la cama. Le quitó el tanga y ella a él, el bóxer. 
 
    —Mejor disfrutaremos a la vez, cielo. 
 
    Disfrutaron uno de los mejores sesenta y nueves que ella había experimentado jamás. Le dejó lamer y chupar su coño y su ano, como le había prometido. Y, a la hora de encajar, también fue fabuloso. Ella pudo cabalgarle a gusto; él gozó del cuerpecillo de su amiga, galopando sobre él; sus pechos botando al ritmo; aquella cara de vicio… Y acabaron probando a cuatro patas. Para ambos era una de sus posturas favoritas. 
 
    Probar los fluidos del otro, compartirlos y reposar abrazados, habían formado el perfecto colofón de una noche casi perfecta. Y luego, dormir juntos. Por la mañana, ducha compartida, después de otro round en el jacuzzi y en la enorme cama de aquel lugar tan genial. 
 
   


 
  

 
    7.- VIAJAR CONTIGO (Álex Ubago) 
 
    Se acercaron a comer a Laredo, donde pasearon por la tarde. Matt dio a Elsa una de las mayores sorpresas de su vida cuando la llevó a la Protectora de animales y allí le cedieron dos preciosos perros a los que pasear: una linda mestiza llamada Sky y un pastor belga llamado precisamente Matt. Cuando el macho vio a su tocayo, se le subió a los hombros. El hombre comenzó a acariciarlo y rascarle, a la vez que se dejaba lamer y abrazar por el can. La alegría de ambos era indescriptible y la cuidadora no pudo reprimir las lágrimas. 
 
    El repartidor explicó a su amiga que era colaborador de la Protectora desde hacía años. Siempre tenía apadrinados un par de amigos peludos, al menos hasta que alguien los adoptaba. Le presentó a Miriam, una de las chicas que trabajaba en la protectora, que le contó la historia del macho: 
 
    —“Matt-perro” llegó a la Protectora, siendo un cachorro, junto a su madre y toda la camada. Todos fueron adoptados y son felices en sus familias, pero él tuvo una experiencia terrible. Un indeseable nos engañó y lo adoptó; lo devolvió al cabo de dos meses, argumentando que no conseguía “domesticarlo”. Los cuidadores de la protectora notamos enseguida que había sido maltratado, denunciando inmediatamente a aquel malnacido. Desde entonces, no hemos conseguido que se acercara a ningún humano, mostrando conductas de miedo y/o agresivas, incluso con nosotros. Cuando le propusimos a “Matt-humano” que lo apadrinara, pidió verlo: lo miró; el perro lo gruñó y él se acercó más; el peludo lo miró a los ojos y comenzó a lamerlo. Fue como un milagro. 
 
    —Bueno, chicas. Da gusto escucharos, pero debemos ir a pasear a estos dos peludos o nos comerán —les dijo Mateo, acalorado. 
 
     Comenzaron el paseo y Matt se dirigió hacia el paseo marítimo. Le explicó a su amiga que venía a por sus canes, al menos dos veces al mes. También le contó que estaba esperando poder trasladarse a vivir a Santander y, entonces, él mismo adoptaría dos. Sabía que nadie querría a Matt, pues éste no quería a nadie, de modo que ése estaba garantizado. 
 
    —¿Trasladarte? ¿No estás bien en Gijón, cielo? —le preguntó Elsa, extrañada. 
 
    —Pitu, mi vida no está en Gijón. Fui allí huyendo de un desamor. Pero del amor no se puede huir. Ella ya no está en Santander y mi vida pertenece a mi tierruca. Debo volver a casa, ¿sabes? 
 
    —No sabes cómo te comprendo, Matt. Yo también huía del desamor, pero el amor me persigue y debo mirarlo a la cara —Nunca se creyó capaz de confesarle todo eso a alguien. 
 
    —Lo amas, Elsa. Es evidente. Debes hablar con él y confesarle lo que sientes —le hizo ver su amigo. 
 
    —¿Tú qué sabes de mi vida? —contraatacó ella. 
 
    —¡Hey, Pitufina, tranquila! No soy tu enemigo, preciosa. Sólo he dicho lo que necesitabas escuchar. Pero no te preocupes. Dejamos el tema y ya está. Sigamos disfrutando, ¿vale? —en ese momento, Matt-perro se acercó a ella y comenzó a lamerle las manos.  
 
    —Perdona, Matt. Tienes razón. Lo siento. Tú no tienes la culpa y además… estás en lo cierto… —Y dirigiéndose al pastor belga, continuó— ¡Y este peludito es un amor! En fin, cambio de tema, por favor. ¿Dónde cenaremos? ¿Y dónde dormiremos? 
 
    —¡Hummmmm, ya tienes ganas de tenerme de nuevo entre tus brazos, nena? —le dijo Mateo, con aquella voz grave, cargada de deseo. 
 
    —Mejor entre mis piernas, bombón —respondió ella con pasión. Y lo besó. Aquel beso apasionado, junto al Cantábrico, en el momento en el que el sol abandonaba su plano de la vida, para encontrarse con Morfeo. La estampa era realmente de foto y frase para el facebook. 
 
    Llevaron los perros hasta la Protectora de nuevo y se despidieron de Miriam y los demás. El momento de la separación entre los dos Matt, fue espectacular. Ambos se besaban y abrazaban, mientras “Matt-humano” le repetía sin cesar: 
 
    —¡Pronto, pequeño! ¡Muy pronto, te lo prometo! Y ya nada ni nadie nos separará más. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    De camino al coche, Mateo agarró la mano a Elsa. A ella le gustó el gesto por doble razón: de un lado, sabía que él lo necesitaba, y le encantó que lo hubiera hecho; de otro, ir caminando, de la mano de este hombre, era uno de los mayores placeres de la vida. Al menos ella se sentía en el mismo cielo. 
 
    Siguieron camino hasta Castro Urdiales. Cenaron cochinillo en El Segoviano. A Elsa le pareció uno de los mejores cochinillos que había comido; sin duda, el mejor, fuera de la provincia de Segovia. Y se quedaron a dormir en el hotel Miramar.  
 
    Esta segunda noche fue más romántica que apasionada, aunque la pareja no sabría poner el límite entre romance y pasión. De cualquier modo, ambos sabían que habría un antes y un después de su fin de semana en Cantabria. Era evidente que Elsa aclararía las cosas con Jaime, para bien o para mal. En cuanto a Matt, no retrasaría más su idea de volver a  su hogar.  
 
   


 
  

 
    8. - COMING HOME (Skylar Grey) 
 
    Volver a casa tuvo, esta vez, muchos significados. Para Matt, supuso dar el paso definitivo. Habían pasado un fantástico fin de semana, pero él se había dado cuenta de que no podría continuar lejos de Cantabria, de Santander. El viaje de vuelta, fue un cúmulo de confidencias. 
 
    —Pitu, me he dado cuenta de que quiero estar en casa. Mañana mismo voy a pedir traslado a Santander. Me vendré ya, de hecho. Si no hay plaza en la Central, le pediré al Boss que hable con sus colegas de otras empresas. Sé que tiene amigos hasta en el “Infierno’s Mail”, la empresa de transportes del mismísimo Lucifer. 
 
    Elsa reía a carcajadas. Le encantaba el fabuloso ambiente que se había creado entre los dos. Durante estos dos días, Matt le había explicado aquella relación que tuvo con una preciosa chica en Santander. Las cosas no salieron bien y ella se marchó a vivir a Segovia. Actualmente estaba casada, esperando su segundo hijo. A él le había costado pasar página, pero estaba preparado para volver a casa. 
 
    —Seguro que estarás genial. Se nota que has aprendido a asumir que la vida de Laura es ahora otra. Ella es feliz en su matrimonio. Y tú te volverás a enamorar. 
 
    —Ni de coña, Pitufina. Prefiero tener amigas increíbles, como tú. Pero lo de amarrarme, no es para mí, nena. 
 
    —Ya, claro; eso decís todos. Pero mira: yo estuve a punto de dar el paso. Creí que me lo iba a pedir Luis, cuando cumplimos 2 años de vivir juntos. Y me lo encontré en nuestra cama con mi amiga… Sin embargo, ¿sabes algo? Ya no duele. Y también me dije “No me vuelvo a enamorar”. De hecho, comencé a disfrutar del sexo con amigos y compañeros. Pero cada noche al acostarme… 
 
    —Lo sé; piensas en Jaime —le interrumpió Mateo. 
 
    —Pues sí: pienso en él. Cada noche y cada mañana —continuó. Y decidió sincerarse por completo —. Mira, Matt… 
 
    —Ya lo sé. No necesito que me lo digas. Sé que viniste a Santander por ver si podías obviar lo que sientes por Yei. Y mira que soy bueno, ¿eh? —bromeó su amigo. 
 
    —¡Joder! Eres el puto Rappel, tío —se rió Elsa, dándole un cariñoso golpe en el brazo. 
 
    Llegaban a la calle y Matt orilló su coche para despedirse.  
 
    —No te voy a besar, cielo. Este finde ha sido increíble, pero sé que lo amas. Ahora, cuando llegues a casa, debes llamarle. No te guardes nada: dile que le amas. ¡Hazlo, Elsa! 
 
    —…a casa… Me pregunto dónde está mi casa. Tú lo tienes claro: está en Santander. Pero yo… 
 
    —Lo tengo claro, sí. Tu casa está donde esté Yei. Dile que se venga: que le den mi plaza. O vuelve tú a Valladolid. Pero vuelve a su lado. 
 
    Elsa se quedó pensando unos segundos. Entonces, se lanzó a los brazos de Matt. 
 
    —Eres un verdadero amigo. Cuando estés en Santander, iré a visitarte. Y más vale que vengas tú también. Gracias por todo, cielo. Te quiero un montón. 
 
    —Yo también a ti, Pitu. Cuídate mucho, ¿vale? —Elsa se bajó del coche y se dirigió al portal. Matt arrancó y abrió la ventanilla —¡Y no te pierdas! Jajajajajajaja —y se alejó. 
 
    Ella se dio la vuelta sonriendo. Abrió el portal de su casa. “Su casa…”. Seguramente a partir de ahora, Gijón sería su casa… o quizá… 
 
    Al subir a su planta, se sorprendió al ver una mochila junto a su puerta. Se acercó y entonces lo vio en la escalera: 
 
    —Hola, Pitu —exclamó Jaime—. Espero que lo hayas pasado bien. 
 
   


 
  

 
    9. – MI NUEVO VICIO (Paulina Rubio) 
 
    —Hola, Jaime. No esperaba encontrarte aquí, la verdad —saludó Elsa. 
 
    Se acercó para besarle, pero él la besó en la sien. La chica adoraba esos besos, pero esta vez habría esperado algo más apasionado, la verdad. Entraron juntos a casa. 
 
    —¿Te apetece un café, o algo caliente? —ofreció ella.  
 
    —Sí, la verdad. Me he quedado helado esperándote. Llevo horas en la escalera. Pero deja: ya me lo pongo yo. ¿Tú quieres? —Jaime se dirigió directamente a la cocina. 
 
    —Sería perfecto, la verdad —respondió Elsa, mirándole embelesada. 
 
    Imaginaba que tendrían mucho que hablar, pero eso debería ser poco a poco. 
 
    Elsa llevó la bolsa a la habitación y pensó en sacar la ropa y colocarla, mientras él ponía los cafés. Aprovechó para ponerse el pijama y la bata. Cuando salió, encontró a Jaime sentado en el sofá, pensativo. Los dos cafés esperaban en la mesita de la sala. 
 
    —Es evidente que tenemos que hablar, cielo —le dijo ella. 
 
    —Sí, lo es. Yo, al menos, necesito hablarte. Así que te voy a pedir que no me interrumpas, pues lo que quiero decirte lo he pensado mucho. Demasiado tiempo. ¿Vale? 
 
    Elsa asintió. Tomó un trago y se acurrucó en el sofá, mirándole directamente, sonriendo suavemente. Imaginó que esta conversación iba a ser muy positiva. 
 
    —Elsa: yo te quiero. No me gustas, ni me molas. No me atraes, ni me pones. Bueno, todo eso también, pero TE QUIERO. ¿Entiendes? Creí que podríamos vivir separados, siendo algo parecido a una pareja, aún en la distancia, pero no. No quiero vivir así. Estoy dispuesto a compartir juegos y sexo con otra gente, pues ambos disfrutamos, pero lo que quiero contigo es mucho más. TE QUIERO, COÑO. Y no voy a seguir viviendo lejos de ti. Además… 
 
    En ese momento sonó el timbre de la puerta. 
 
    —¡No, coño! Ahora no. ¡Necesito hablarte, joder! Dile que… 
 
    —No espero a nadie, Yei. No sé quién coño puede ser. Espera que voy a ver… 
 
    Al abrir la puerta, a Elsa le cambió la cara. La última persona que esperaba encontrar… Bueno, quizá la penúltima…  
 
    En un primer momento pensó cerrar la puerta en las narices de Esther. Pero entonces decidió darle una pequeña oportunidad. Plantarse en Gijón demostraba mucho valor y pensó que escucharla, podría ser una buena idea… 
 
    —Hola, Elsa —dijo su antigua “mejor amiga”. 
 
    —¿Qué coño quieres, Esther? ¿A qué has venido? —preguntó ella, muy seria. 
 
    —Necesito hablar contigo. Quiero pedirte perdón. Lo que hice fue una cerdada y no puedo con la culpa. Quiero explicártelo todo. Escúchame, por favor. 
 
    Jaime se acercó a la puerta, rodeando a Elsa con sus brazos y le dijo al oído, pero suficientemente alto como para que Esther le oyera: 
 
    —Pitu, cariño, tengo una idea. Voy a comprar unas pizzas o algo así… Si queréis, podemos cenar los tres… Esther, ¿te quedas a dormir, verdad? 
 
    Elsa pasó del enfado al desconcierto, de éste al enfado de nuevo, pero vio la sonrisa de su chico y se dio cuenta de que era lo mejor, “de todas, todas”. Así que le sonrió a él y asintió: 
 
    —¿Recuerdas dónde hay pizzas? Aquí mismo, en la perpendicular a esta calle —Jaime ya asentía. Claro que lo recordaba. No era la primera vez que venía a verla —. Trae dos familiares, si quieres. La de cinco quesos y una barbacoa; era la favorita de Esther. ¿Aún te gusta? 
 
    —Sí, aún. No traigas bebidas. He traído un Ribera del pueblo de mis padres. Bueno, no sé si te gusta, Jaime. ¿Tú eras compañero de Elsa, verdad? —se interesó Esther. 
 
    —Me encanta el vino, Esther. Y sí: su compañero de trabajo y quizá de vida… 
 
    Jaime le dio dos besos, a modo de presentación. Luego se acercó a Elsa, que lo miraba sonriente, a la par que sorprendida por sus palabras. Colocó el pulgar y el índice en el mentón de su chica, acercó su boca a la de ella y la rozó con sus labios. Luego, sujetó el labio inferior, con los suyos, lo estiró un poco y finalmente la besó dulcemente. 
 
    —Tenemos pendiente la conversación de nuestra vida, cariño. Seguro que podremos hablar sin interrupciones. ¿Me puedes dejar llaves? Así no os cortaré la conversación cuando llegue con las pizzas. 
 
    Elsa abrió su bolso y le dio las llaves. Se quedó embobada mirando aquel bolso. Era el que tenía exactamente igual al de su amiga. Era curioso que no se hubiera deshecho de él. A pesar de todo, le gustaba. Se dio cuenta de que se dejaba llevar por los recuerdos cuando Esther cerró la puerta.  
 
    —Perdona… Vamos a la sala. Esto es… Raro. 
 
    —Para mí también, cielo. Pero tenía que venir. Mira, lo he pensado mucho. Cuando aún estaba con Luis le dije que quería hablar contigo, pero él no me dejaba. 
 
    —¿Cuándo aún estabas con Luis? ¿Ya no estás con él? —preguntó asombrada Elsa. 
 
    —No, ya no estoy con él. Ocurrió… lo mismo que contigo… ¡Joder, es asqueroso, pero me lo merezco! Luis me había prometido que lo vuestro ya no funcionaba. La primera vez que me tocó, yo le di una bofetada, pero me dejé envolver por sus estúpidas redes. Me dijo que no estabais bien, que ya nunca teníais relaciones, que estabais rompiendo. Yo le pedí que esperáramos, pero me convenció. Soy una imbécil, pero cada vez que me tocaba… Bueno, seguro que sabes a lo que me refiero. A ti también te engañó. 
 
    Esther hablaba deprisa, como si necesitara soltar todo lo que tenía dentro antes de que Elsa decidiera echarla de su casa. Al fin y al cabo, no sería la primera vez. 
 
    —Esther, entiendo lo que te ocurrió. Como dices, también me engañó. Pero no me da pena de ti. TÚ ME ENGAÑASTE, ¿entiendes? No sólo le perdí a él. ¡También a ti, joder! 
 
    Elsa rompió a llorar. Esther también lloraba, abrazándose a sí misma. Así las encontró Jaime al volver con las pizzas. Las posó sobre la mesita de la sala y se sentó junto a su chica, abrazándola. 
 
    —Lo siento —lloró Esther—. No sabes cuánto lo lamento. Me he arrepentido de engañarte todos los días, desde aquel momento. No tengo excusa, sólo que me dejé enredar por un imbécil. Y hace una semana me lo encontré en vuestra casa… 
 
    —¡SU CASA! Aquella ya no es mi casa —sentenció Elsa. 
 
    —Bien: su casa. Lo encontré allí con Laura, mi compañera de la tienda. Los presenté hace un mes y ya se la ha tirado, coño. Y en la casa en la que vivíamos. Él pensaba comprar tu parte y nos casaríamos y… ¡Joder, qué imbécil he sido! 
 
    El silencio invadió la sala. Era evidente que Elsa comprendía a su amiga. En otra situación, hasta la habría consolado. Pero no podía hacerlo. Todo esto la superaba. 
 
    —Tengo una idea —dijo Jaime—. Vamos a cenar. Comamos las pizzas y dejemos correr el tema. Parece que hoy tendremos que aplazar varias conversaciones, ¿no? 
 
    —Sí, tienes razón. Mejor cenemos —secundó Elsa—. Saca el vino, rubia. Y tú, abre las pizzas, Yei. Vamos a pasar un rato tranquilo y disfrutar. 
 
    El resto de la noche fue casi perfecta. Ambas sabían que algo se había roto entre ellas, para siempre. Pero necesitaban comportarse como si todo estuviera bien. Jaime ayudó a que esto funcionara. Ya entrada la madrugada, se acostaron: Jaime y Elsa, en la cama de ésta. Y Esther, en el sofá.  
 
    Por la mañana, cuando Jaime se levantó, comprobó que Esther se había ido. Había dejado sobre la mesa una nota en la que expresaba su pesar por la amistad rota y la esperanza de que algún día todo volviera a ser como antes. 
 
   


 
  

 
    10. – PASOS DE CERO (Pablo Alborán) 
 
    —Buenos días, dormilona —saludó Jaime, besando dulcemente la espalda de Elsa. 
 
    —Mmmmmmmmmmmjoooooooooo, ¿tan pronto? —se lamentó ella. 
 
    —¿Pronto? Son las diez menos cuarto y te he preparado el desayuno. ¿Prefieres desayunar en la cama, en la cocina o en la sala? —le propuso, entre besitos y caricias. 
 
    —La cocina estará bien. Sabes que odio desayunar en la cama: todo se cae y es un incordio mantener derecha la bandejita de las narices. Y en la sala, la postura es incómoda porque la mesa es muy baja —“medio gruñó” la chica. 
 
    —¡Buenooo! Nos hemos despertado un poco enfadadas, ¿no? —Jaime desistió de ser amable y cariñoso. 
 
    —Lo siento, cielo. Enfrentarme de nuevo a Esther es algo que no me apetece nada. Sé que ella también fue engañada, pero lo que me hizo estuvo mal, coño. Necesito tiempo para asumirlo —le explicó, aún enfadada. 
 
    —Bueno, te vas a librar de la primera parte de todo eso, Pitu. Esther se ha ido temprano. Te ha dejado una carta. Venga, levántate y vamos a desayunar. Como decía la madre de Lucas, si no tomas el zumo nada más hacerlo, se le van las vitaminas —Jaime salió de la cocina riéndose, como siempre. 
 
    La verdad es que este hombre jamás perdía el buen humor. Siempre le enseñaba a comportarse con serenidad, asumiendo las cosas poco a poco, según iban viniendo. Admiraba su templanza y su alegría… además de otras cosas evidentes. 
 
    Superando la pereza, se puso la bata y se dirigió a la cocina. Su chico estaba terminando de preparar la mesa y le alargó la carta de Esther. “Su chico”… Ella deseaba que lo fuera. Ahora tenía claro que lo quería a su lado, en su vida. Le daba igual en Gijón que en Valladolid, pero quería pasar su vida con él. Porque era quien le daba cariño e ilusión, sin pedir nada a cambio; era quien le proporcionaba serenidad y pasión; ¡COÑO! Porque le quería. Ahora estaba segura de ello.  
 
    Hoy sería el día en el que tendrían esa conversación, tanto tiempo aplazada. Pero Elsa pensó que era mejor dejarlo para después del desayuno. Desplegó el folio que Esther había doblado con cuidado y se dispuso a leer la carta. En ella su ex amiga le pedía perdón de nuevo y le mostraba su deseo de que, con el tiempo, volvieran a recuperar la preciosa amistad que tuvieron. Elsa no pudo reprimir una lágrima: muy en el fondo, la echaba mucho de menos. 
 
    —Venga, vamos a atacar el pan con tomate, leñe —le dijo Jaime, mientras recogía aquella lágrima con su dedo pulgar. 
 
    —Sí. Tengo hambre —le respondió.  
 
    Él le pagó con la sonrisa más linda del mundo. La sonrisa de Jaime era… “reparadora”. Y no sonreía sólo con la boca, sino también con los ojos… Aquellos ojos preciosos, en los que antes no había querido perderse por miedo a… ¿enamorarse? A los demás podría haberlos mentido, pero a sí misma no: ella ya estaba enamorada de Jaime. Hasta las trancas. Entre risas y caricias, terminaron el desayuno. Se dispusieron a recoger, cuando él le dijo: 
 
    —Esto es ridículo, Elsa. Tenemos que hablar ya. Mira, he sido muy paciente porque tu corazón estaba herido. Sabes que siempre he buscado tu bienestar y hasta tu disfrute. No estoy celoso de lo que tengas con ese compañero, pues te he compartido con Lucas y me encanta. Pero ahora te hablo de otra cosa: Pitu, yo te quiero y quiero estar contigo… Sé que necesitas tiempo, pero podemos estar juntos y… 
 
    —Yo también te quiero. Y quiero estar contigo, cielo —le interrumpió ella. 
 
    —…ya lo sé. Sé que tú… ¿QUÉ HAS DICHO? —preguntó alucinando. 
 
    —Que te quiero. Que quiero vivir contigo. Aquí o en Valladolid. Que si tú no vienes aquí, volveré a Valladolid contigo. QUE TE QUIERO, COÑO. Y no deseo estar ni un solo día sin ti —Jaime la interrumpió para besarla. Bueno, técnicamente, le comió la boca con toda la pasión de que era capaz. 
 
    —Jaime —le cortó ella —. Ni siquiera me he lavado la boca. Espera que… 
 
    Pero él volvió a besarla. La cogió entre sus brazos y se la llevó a la cama.  
 
    —Anoche no pude hacerte el amor porque tu amiga estaba en casa, pero ahora no podrás impedir que te haga mía. Te amo y te deseo a partes iguales, cielo.  
 
    —Perfecto. Porque me sucede lo mismo. 
 
    Jaime y Elsa volvieron a la cama y se entregaron al juego del amor. Esta vez no fue tanto juegos y disfrute sexual, como siempre hasta ahora, sino más bien hacerse el amor. Se entregaron mutuamente en cada beso y caricia. Por supuesto disfrutaron de las prácticas que más les gustaban, como era el sexo oral, pero en el momento de la penetración optaron por el típico misionero, pues deseaban mirarse, besarse y decirse cuánto se querían. 
 
    Después de unas horas de amor y placer, decidieron terminar la conversación, pues quedaba decidir dónde vivirían a partir de ese momento. Pero no habían hecho más que comenzar a hablar, cuando sonó el móvil de Elsa. Se quedó blanca y casi le da algo al ver el nombre en la pantalla: Luis. 
 
    En cuestión de segundos, como siempre sucede en estos casos, pensó en colgar, pero se decidió por coger la llamada y poner las cosas claras de una vez por todas. 
 
    —Sí —respondió muy seria. 
 
    —Cielo…  
 
    —No. Te has confundido. Soy Elsa. La mujer a la que pusiste los cuernos. Dime —le cortó ella. 
 
    —Perdona, cariño, quería decirte… —intentó continuar él. 
 
    —Elsa. Te he dicho que me llames Elsa. Todo lo demás, te lo guardas para las mujeres que te tires en la que fue nuestra cama. ¿Qué cojones quieres? —Curiosamente Elsa hablaba con gran serenidad. Jaime la miró y sonrió. 
 
    —Elsa, cari… Quiero decir… te llamo porque… Tenemos que hablar. Mira, me he dado cuenta de que te quiero. Te quiero y no puedo vivir sin ti. Fui un estúpido al liarme con tu amiga, pero es que ella siempre me miraba… —la cara de Elsa iba cambiando del enfado al asombro y hasta tener que hacer esfuerzos por aguantar la risa. Había puesto el altavoz, con lo que Jaime también oía lo que Luis decía —. Bueno, lo que quiero decir es que la dejé, Elsa. Está hecha polvo y no sé si te dirá algo, pero no podía mantener esa farsa por más tiempo. Te quiero y quiero que vuelvas conmigo. De hecho, te he comprado un anillo, porque quiero que nos casemos. 
 
    Elsa y Jaime estallaron en carcajadas, aunque ella tuvo cuidado de tapar el micrófono, para que Luis no lo oyera.  
 
    —¿Elsa? ¿Cariño? ¿Estás ahí? —insistió él. 
 
    Elsa recuperó la compostura y se dispuso a responder. 
 
    —¡Vaya, cielo! —comenzó a exponer, muy lentamente—. Pobre Esther, ¿no? No está mal recibir lo mismo que tú has dado… Aunque técnicamente debió ser ella quien te engañara con algún amigo tuyo, para que todo hubiera sido justo. 
 
    —No sé a qué te refieres, pero… —intentó explicarse él. 
 
    —Déjame hablar, capullo. Ahora me vas a escuchar. Jamás te perdonaré que me engañaras. No por el hecho de que te acostaras con Esther o con toda mujer que se te ponga a tiro; sino por hacerme creer que me amabas. Eso sí fue engañarme. Y yo, que estaba ciega, he aprendido lo que es el amor. Y no precisamente contigo, cabrón de mierda.  
 
    —No es necesario insultar. Podemos hablar sin… 
 
    —No, no podemos. El día que decidiste que yo no era importante, que no era suficiente para ti, que era susceptible de ser engañada, ese día me insultaste. Ese día me heriste mucho más de lo que harías si me llamaras las cosas que yo te estoy llamando a ti. Osaste hacer como que yo no era una persona valiosa. Y ¿sabes? Valgo mucho más que tú. Porque yo soy grande y puedo hacer cosas por mí misma. Y ni tú ni nadie puede conmigo. Tú en realidad, menos que nadie. Porque eres un mierda. 
 
    —Elsa, te he dicho que… 
 
    —Nada. Tú no tienes nada que decirme porque tu palabra no tiene valor para mí. Así que te callas. Dentro de dos días nos veremos en el despacho de mi abogado, porque voy a poner el piso a la venta. Si quieres quedarte con él, me pagas mi parte y punto. Si no, puedes irte a la puta calle. ¡Ah! A partir de ahora, todo lo que quieras decirme, por escrito. Por whatsapp o mail. No tenemos nada más que hablar: ni ahora, ni nunca. 
 
    Elsa colgó. Cogió aire y lo expulsó lentamente. Miró a Jaime, que la observaba con ojos de alucinado. Entonces, estalló en una carcajada. Él empezó a aplaudir como un poseso. 
 
    —¡Joder, Pitufina! Esta es mi niña. Estoy tan orgulloso de ti, que no me puedo creer que vaya a compartir el resto de mi vida contigo —Y acercándose a ella, la levantó, la abrazó y besó su sien—. Te quiero, Elsa. Tengo mucha suerte de haber encontrado a una mujer tan fuerte y valiente. Una mujer con todas las letras.  
 
    —También te quiero, Jaime. Pero sabes que tú me has infundido serenidad y fortaleza. Doy gracias a la vida por ponerte en la mía.  
 
    Elsa y Jaime volvieron a Valladolid, donde vivieron felices, compartiendo el trabajo, los amigos, las risas y el sexo. Jamás se negaron a incluir situaciones que hicieran disfrutar al otro, siempre y cuando fueran admitidas por ambos. Y hubo una razón para ello: su relación estuvo basada en la sinceridad y el respeto mutuo. Por encima, o mejor, como causa del mismo amor. 
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